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M I T O S  L E Y E N D A S  Y  C U E N T O S  D E  L A  G U A J I R A

P o r   M i l c i a d e s  C h a v e s  C h .

Para analizar  las  manifestaciones folklóricas de los grupos indíge-
nas ,  l lamados pr imit ivos,  ser ía  conveniente  tener  una idea aunque sea 
aproximada de lo  que es ,  representa  y  s ignif ica  su cul tura .  Cuando se 
t iene interés  en conocer  las  normas que r igen determinada sociedad, 
la  recolección de las  leyendas,  de los  mitos  y  los  cuentos  t iene una 
importancia  especial   para  e l  e tnólogo.  Desde este  punto de vis ta  e l 
folklore  puede considerarse  como un auxi l iar  en la  reconstrucción de 
la  his tor ia  del  grupo,  porque se  aprovechan los  recuerdos que guarda 
en sus  manifestaciones;  o  también,  y  quizá este  es  su verdadero valor, 
como un indicador  de la  presencia  de confl ic tos  psicológicos creados 
por  la  cul tura,  confl ictos  que denuncian claramente la  presión ejercida 
por  las  inst i tuciones sobre la  sociedad y el  individuo.  En este  sent ido 
hemos endi lgado nuestras  invest igaciones para  indagar  sobre lo  que 
a  veces  ni  s iquiera  hemos sospechado,  la  pis ta  proporcionada por  la 
mít ica o la  leyenda nos ha conducido de manera segura a  los  confl ictos 
denunciados.

La mitología ,  que forma el  capí tulo más importante  de la  re l igión 
de los  grupos pr imit ivos,  cambia a  medida que se  modif ican las  l íneas 
directr ices  de la  sociedad;  cuando sus  discipl inas  básicas  comienzan 
a  sufr i r  t ransgresiones cont inuas,  la  mít ica  t iende a  readaptarse  a l  f in 
práct ico que persigue la  sociedad.  Esto expl ica la  revis ión permanente 
a  que están sujetos  los  mitos ,  e l  cambio cont inuo que experimentan s i -
guiendo las oscilaciones bruscas o lentas que se operan en una determi-
nada cul tura.  La mitología solamente permanecerá invariable  mientras 
dure el  t iempo en el  cual  la  sociedad encuentre  un equi l ibr io  es table , 
mientras  el la  s iga interpretando a cabal idad las  angust ias ,  deseos y es-
peranzas de la sociedad frente a las instituciones, pues, cuando se rompe 
ese equi l ibr io ,  tambalean los  mitos  creados y entonces el  cambio se 
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opera  ya  sea  conscientemente  o  a  espaldas  de  la  sociedad,  pero en 
ningún caso la  mít ica  permanece estát ica .  Esto nos da la  c lave para 
comprender  la  re lación dinámica entre  e l  hombre y las  inst i tuciones 
que denuncia  cambios de importancia  para  quienes estudian la  cul tura 
o el  individuo.  Conocer  a  ciencia  cier ta  el  mecanismo de la  rel igión de 
los  grupos pr imit ivos,  darse  cuenta  de su funcionamiento y engranaje; 
comprender el  poder efectivo que puede desencadenar en sus miembros, 
proporciona el  poder  suf ic iente  para  controlar  e l  impulso rel igioso, 
que,  a  no dudarlo,  es  una de las  fuerzas  sociales  que en los  actuales 
momentos se  hace indispensable  dominar  plenamente para  incorporar 
con la  mayor  faci l idad una determinada sociedad a  un credo,  a  una 
f i losofía ,  o  a  una nacional idad.

El  método más fáci l ,  más aconsejable  y  más cer tero para  lograr 
es te  propósi to ,  para  l imar  las  asperezas  y  quebrar  la  res is tencia  que 
oponen los  grupos que se  pretende domina,  es  la  exacta  comprensión 
de sus  necesidades mater ia les  y  espir i tuales ,  e l  conocimiento de sus 
normas de conducta  y  e l  es tudio global  de su cul tura .

Cuando el  encargado de l levar  a  cabo esta  empresa l lena estos  re-
quis i tos ,  su cometido se  real iza con el  mejor  éxi to  ya que la  t ransición 
y el  cambio de unas normas por  otras  se  cumplen s in  ser ios  t ras tornos 
en las  inst i tuciones y en la  personal idad.  Es aquí  donde radica el  valor 
práct ico de los  es tudios  e tnológicos de los  grupos indígenas.

En la  actual idad la  psicología ,  la  sociología  y la  antropología  cul -
tural ,  s i  bien guardan aún sus objet ivos propios –individuo,  sociedad y 
cultura– ya han entrado en un campo de mutua e intensa cooperación que 
faci l i ta  e l  t rabajo individual  de cada una de el las .  Así ,  por  e jemplo,  la 
necesidad que experimenta el  individuo de encontrar para sus actos una 
respuesta  emotiva en las  personas de su grupo expl ican el  por  qué las 
costumbres  t ienen carácter  de leyes  que obedecen todos los  miembros 
de la  sociedad,  ya sea por  e l  deseo de aprobación,  ya por  e l  temor al 
cast igo;  son estas  razones las  que hacen que la  sociedad sea la  unidad 
más  impor tante  en  la  lucha  por  la  exis tencia ,  cons t i tuya  la  unidad 
funcional  donde se  real iza  una obra de conjunto,  donde se  reclama un 
t rabajo de equipo,  donde la  divis ión del  t rabajo es  la  pr imera norma y 
las  act ividades necesar ias  para  la  supervivencia  del  grupo se  encuen-
tran ampliamente repar t idas  entre  todos sus  miembros componentes . 
Después de estas  consideraciones es  fáci l  comprender  que la  cul tura 
se  manif ies ta  en las  formas de vida de la  sociedad,  donde el  indivi-
duo como unidad del  todo aprende las  pautas  cul turales  como total i -
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dades y hasta  su sat isfacción personal  const i tuye un acto social ;  con-
siderada así ,  la  cul tura  presenta  fenómenos de contenido manif ies to  y 
de contenido encubier to ,  para  e l  anál is is  de ambos,  e l  mito,  la  leyenda 
y el  cuento consti tuyen eficaces auxil iares para describir  los confl ictos 
psicológicos creados por  la  cul tura .

En la  recolección de este  mater ia l  encontramos otro aspecto,  no 
menos interesante,  de orden l i terario;  contempla el  enriquecimiento de 
los  mitos ,  las  leyendas y los  cuentos  americanos;  presenta  a l  mundo 
la  imaginación creadora que exis t ió  y  que aún perdura en todos los 
grupos indígenas que han sido capaces de desarrol lar  una cultura;  pone 
de manif ies to  la  faceta  l i terar ia  de lo  autóctono,  aun no explotada en 
la  intensidad que merece;  proporciona nuevos temas para  quienes se 
dedican a  crear  una l i teratura  infant i l  para  los  niños de América,  e 
inci ta  a  medi tar  un poco más en el  valor  de las  cul turas  americanas. 
Todo nos demuestra  que la  l i teratura  indígena representa  una cantera 
inagotable  para  quienes se  inspiran en temas americanos y que apenas 
comienza a  ser  valorada en su justo precio.

Como las  manifes tac iones  cul tura les  de  cualquier  grupo deben 
estudiarse  en función de la  cul tura  global ,  en la  cual  las  par tes  actúan 
recíprocamente,  mít ica ,  leyenda y cuento deben estudiarse  formando 
par te  de la  dinámica general  del  grupo.  La publ icación de una par te 
de este  mater ia l  obedece al  deseo de que pueda ser  ut i l izado en la  in-
terpretación de la  cul tura  guaj i ra .

E x p l i c a c i ó n  p re v i a

Con el  f in de faci l i tar  la  mejor  comprensión del  texto,  hacemos las 
s iguientes  anotaciones:  En la  leyenda “La Majayura que pierde a los 
hombres” ocupa el  interés  central  la  “señori ta” ,  que una vez pasado el 
r i tual  de la  pubertad,  cuando deja  de ser  niña y se  convier te  en mujer, 
después del  encierro de uno o dos años durante  e l  cual  sólo la  vis i tan 
la  madre y las  mujeres  de su famil ia ,  sale ,  y  después de la  f ies ta  queda 
l is ta  para  casarse  con el  hombre que la  pida,  aun cuando sea contra 
su voluntad;  quizá en esta  leyenda se  encuentra  la  subl imación de un 
acto afect ivo inhibido.

La segunda leyenda,  “Las Serranías  de la  Guajira”,  re la ta  cómo 
los  guaj i ros  expl ican la  formación de los  pr incipales  cerros  que se  en-
cuentran en la  península .  Aparece en esta  narración Mareigua ,  una de 
las  pr incipales  divinidades del  pueblo guaj i ro ,  quien con su poder  so-
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brenatural  convier te  en cerros  a  las  personas,  aparta  e l  mar de la  t ierra 
y  la  puebla  de árboles  y  animales  en beneficio del  hombre.

En la  leyenda “El Inces to”,  se  pone de  manif ies to  e l  cas t igo a 
los  t ransgresores  de las  normas que r igen la  vida sexual ,  a  quienes se 
impone la  fuer te  sanción del  sent ido de la  vergüenza,  con ta l  intensi-
dad que el  individuo no es  capaz de soportar lo  y  pref iere  suicidarse  y 
desaparecer  a  res is t i r  la  vejación de los  suyos.

La leyenda “La India Worunca” nos muestra  un confl ic to  sexual ; 
e l  temor del  hombre hacia  la  mujer,  creándose una s i tuación confl ic-
t iva,  la  que sólo Mareigua arregla  res tableciendo el  equi l ibr io  en la 
comunidad.  También aparece  la  d iv inidad con su  carácter  severo  y 
vengador  por  las  t ransgresiones a  las  normas de conducta;  seca las 
matas  de tuma,  (piedra  de color  coral  br i l lante  usada por  los  guaj i ros 
como adorno y objeto mágico) ,  t rae  e l  verano y con él ,  e l  hambre y 
todos los  males  de la  Guaj i ra .

En el  cuento “El Indio Jururiana”, aparece ya el  hombre cuyo pres-
t igio y status ,  le  da lugar  preferente  en la  sociedad debido a  su poder 
de adivinación y se  declara  é l  mismo,  descendiente  de la  madre t ierra . 
También en el  cuento “El Indio Pushaina”,  se  af i rma este  concepto del 
hombre superior  a  los  demás,  del  individuo vidente  y  de la  inf luencia 
decis iva que ejerce sobre el  pueblo guaj i ro .

En la  novena narración encontramos una t radición en t rance de 
convert i rse  en cuento en el  cual  la  real idad de los  hechos y la  fantasía 
del  relator  corren parejas .  Aparece en él  como nota interesante,  e l  sue-
ño,  en el  que cree el  guaj i ro  con fé  de carbonero y cumple f ie lmente 
las  órdenes que recibe durante  e l  sueño.  “Los dos Hermanos”,  re la ta 
las  peleas de una casta  ( la  casta  guaj ira  la  forman todos los  individuos 
que l levan el  mismo apel l ido en l ínea matr i l ineal)  con otra  y  e l  poder 
i l imitado del más fuerte,  donde la  casta vencedora no sólo se adueña de 
los  bienes mater ia les  de la  vencida s ino los  mismos individuos pasan 
a  ser  sus  esclavos.  Esta  real idad guaj i ra  se  manif ies ta  más claramente 
en el  cuento “El Indio Guerrero Ipuana”,   que muestra  con gran obje-
t ividad lo  sangriento de las  guerras  de las  castas;  e l  valor  de la  magia 
en las  grandes empresas  y  e l  cast igo al  que desobedece las  órdenes 
que recibe durante  e l  sueño.

En e l  cuento  “El  Piache  Umaralá” ,  se  demues t ra  con  c la r idad 
meridiana el  importante  papel  que juega el  Piache en la  comunidad 
guajira;  investido de poderes mágicos,  cura las enfermedades,  dispensa 
contras para dominar la vida efectiva del  ser amado, predice los hechos
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afor tunados y las  malas  not ic ias  y  su posición y prest igio se  encuen-
tran por  encima de los  demás s in  que ninguno de los  profanos intente 
arrebatar le  o  res tar le  méri tos .  Sus prescr ipciones const i tuyen órdenes 
que  son  obedecidas ,  pues  todo indiv iduo procura  evi ta r  e l  caer  en 
desgracia  con los  espír i tus .  Y,  por  úl t imo,  en el  cuento “El Hijo del 
Cóndor”, se descubren restos de totemismo donde los que se encuentran 
en parentesco directo de consanguinidad con el  animal  tótem, poseen 
fuerzas  y  a t r ibutos  superiores  a l  común de las  gentes .

Como la  cul tura  guaj i ra  será  presentada en un extenso estudio por 
los investigadores del  Inst i tuto Etnológico Nacional ,  no nos detenemos 
en más consideraciones;  es  nuestra  intención presentar  es tas  leyendas 
como un aporte  a l  folklore  colombiano.

I

La Majayura que pierde a los  hombres.

Puró  es  una cueva sagrada en donde no puede entrar  ningún ser 
viviente;  a l l í  exis te  una majayura  –señori ta  e legante ,  boni ta  y  bien 
vest ida– quien acostumbra en sus  paseos aparecerse  a  determinadas 
personas,  a  quienes les  revela  los  secretos  que pueblan esa t ierra .

En determinadas épocas,  ya sea en el  día ,  ya en la  noche,  sale  la 
majayura ,  se  aparece al  hombre que le  gusta ,  lo  hace desorientar  y 
lo  l leva al  Puró (cueva)  para  revelar le  los  secretos  que alberga;  pero 
queda tan encantado de lo  que encuentra ,  que por  lo  general  se  queda 
al l í  y  no vuelve.  En muchas ocasiones se  ha encontrado el  cadáver  del 
hombre,  a  quien perdió la  majayura,  y otras  veces  ha desaparecido 
para  s iempre.

Cuando el  individuo logra regresar,  t rae  consigo los  secretos  que 
conoció en aquella t ierra,  más sabe que le está absolutamente prohibido 
contar  lo  que ha vis to  y  lo  que ha hecho;  s i  desacata  es te  precepto, 
l lega la  muerte  como cast igo.

Cuando la  Majayura  se  aparece a  los  hombres,  e l los  comienzan a 
ver como una piedra blanca que está muy cerca, y a la que desean llegar, 
pero cuando el los quieren alcanzarla se aleja a  corta distancia para que 
la  s igan;  e l los  la  s iguen,  pero el la  entra  en el  mar  y  se  ahogan.  Hay 
muchos indios  que por  seguir  a  la  Majayura  se  han ahogado;  cuando 
logran alcanzarla  los  convier te  en piedra l lamada Papach.
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I I

S e r r a n í a s  d e  l a  G u a j i r a .

Hace ya mucho t iempo sal ieron var ios  hombres de Uchi  Juroteka, 
(Sierra  Nevada de Santa  Marta) ,  con el  f in  de correr  t ierras ,  conocer 
gentes  y  probar  suer te ,  cuando l legaron a  Maiceo (Carraipía) ,  Wojoro 
iba  muy cansado,  se  le  habían pelado los  pies ,  se  sent ía  desfal lecer  y 
no podía  cont inuar  la  jornada.  Los compañeros le  di jeron:  ya que tú  te 
cansaste  nosotros  seguiremos adelante;  cont inuaremos la  marcha y tú 
te  quedarás  aquí .  Así  fue como Wojoro se  quedó cerca a  Maiceo.

Otro de los  compañeros de nombre Epits  (Cerro de la  Teta) ,  tam-
bién se  sent ía  muy cansado,  tanto que se  qui tó  las  sandal ias  para  des-
cansar,  pero después de sacar las  no pudo dar  un paso más;  las  fuerzas 
le  fa l taron;  la  sed era  insaciable  y  no pudo seguir  a  los  compañeros, 
también se  quedó en medio del  camino,  mientras  los  demás cont inua-
ban la  marcha.

I tojoro  que era  entre  todos el los  e l  más ági l ,  e l  más fuer te  y  e l 
más l igero cont inuaba su camino dando voces de al iento a  los  que aún 
caminaban con él ;  vamos compañeros que pronto saldremos de estos 
arenales  y  encontraremos mejores  t ierras ,  pero los  que se  quedaban le 
contestaban:  no podemos más,  nuestras  fuerzas  no nos s i rven y ojalá 
tú  también te  canses  y  te  quedes con nosotros .

Wososopo  (Cerro junto a  Rancho Grande) ,  tenía  tanta  sed que no 
pudo dar  un paso más;  tengo el  bofe  seco,  gr i taba y  c lamaba a  los 
compañeros,  pero el los  seguían mientras  é l  los  miraba alejarse;  murió 
de sed,  y  por  eso le  pusieron el  nombre de Wososopo.

Les tocó el  turno a  Juyouirá ,  s iempre t ruena y hace l lover;  la  sed, 
e l  hambre y el  cansancio no le  permit ieron seguir,  y  aunque clamaba 
a  los  compañeros que no le  dejasen,  Tsi ts i  en vez de ayudarle  le  di jo: 
tú  ya no puedes seguir  y  te  quedarás;  e l  hambre y la  sed le  picaban el 
es tómago y por  eso le  pusieron el  nombre de Juyouirá.  Tsi ts i  también 
se  quedó s in  poder  cont inuar  la  marcha.

I tojoro  adelantaba a  todos los  amigos animándolos a  que no se 
quedaran,  pero uno de el los  contestó:  la  sed y el  hambre me arrancan 
el  es tómago y no puedo seguir  más.  Por  úl t imo,  también a  I tojoro se 
le  pelaron los  pies ,  y  murió de sed y hambre en el  camino.  Le pusieron 
su nombre por  una mata de I ta  ( totumo),  que encontraron arr iba en la 
c ima;  I tojoro apenas pudo avanzar  hasta  Akuwa (nombre ant iguo de 
Nazareth) .
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Los úl t imos que avanzaron los  Monkis ,  que ya son morros  en la 
ori l la del  mar.  Y Guarapú quien por ser muy dormilón le cogió el  sueño 
y se  quedó al l í  para  s iempre.

Como Mareiwa  los  había  mandado a  correr  t ierras  y  no l legaron a 
su dest ino,  les  di jo:  todos vosotros  os  convert i ré is  en cerros,  y  desde 
entonces,  los  montes  l levan los  nombres que les  pusieron los  pr ime-
ros  indios .  Mareiwa  subió a  la  c ima del  Tsi ts i  y desde al l í  d isparó su 
honda,  pues todo se  encontraba cubier to  por  e l  mar.  La piedra lanzada 
por  la  honda cayó en Kasuto  (piedra  blanca) ,  e l  mar  se  apar tó  y  quedó 
solamente la  t ierra .  Por  es to  aún en la  Guaj i ra  quedan pozos salados, 
porque antes  de que Mareiwa  d isparara  su honda,  toda la  Guaj i ra  se 
encontraba cubier ta  por  e l  mar.

Después de la  separación del  mar  y  la  apar ic ión de toda la  Gua-
j i ra ,  Mareiwa  se  di jo:  pobres  mis  hi jos ,  pobres  mis  nietos ,  ¿qué les 
d i ré  para  que  puedan viv i r  sobre  la  t ie r ra?  Mandó una  vandada de 
Wampiray (pavas)  y  otra  de Urui  ( turpiales)  y  una de Morva  (arbusto 
cuyas frutas  negras  las  apetecen las  aves)  para  que coman los  pájaros 
y  también los  indios .  Todo esto regó por  la  Guaj i ra  y  los  pájaros  a l 
botar  e l  es t iércol ,  sembraron de cardón,  maschura,  iguaraya,  sandre 
de toro y  sojoo ( f rut ica  de la  que se  saca miel) .

Así  fue como todos los  indios  de la  Guaj i ra  tuvieron al imento.
Cuando ya Mareiwa re t i ró  e l  mar  y  puso aves y árboles  a  la  Gua-

j i ra ,  en una gran cueva,  como en un gran pozo,  di jo:  Hágase el  Indio; 
después que hizo a  var ios ,  les  di jo  a  cada uno:  su casta  es  Ipuana, 
Uriana,  Epiayú,  Apchana,  S ipuana,  Guararuyú,  S i juana,  Cayariyú , 
Epinayú,  Pucharayú,  Mapichana,  J irnú,  Urariyú,  Ureguana,  Choroyú, 
Guaroguoroyú,  Guariyú y  Guriyú.

A cada casta  le  dio un par  de animales  de los  que exis ten en la 
Guajira para que los marcaran y no se confundieran; repart ió la Guajira 
entre  las  diferentes  castas  y  a  cada indio le  dio su compañera.

En un lugar  l lamado Arachí ,  donde exis ten grandes piedras ,  Ma-
reiwa pintó el  hierro de cada una de las  castas ,  fue de al l í  de  donde 
cada casta  sacó su hierro.

III

E l  I n c e s t o

Había dos hermanos,  hombre y mujer,  y  és ta  se  encontraba en el 
t iempo del  encierro.  Cuando sal ió ,  es taba embarazada del  hermano,  la 
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majayuna se encontraba en estado grávido.  Cuando el la se vio así ,  tuvo 
mucha angust ia  y  lo  pr imero que pensó fue en t i rarse  a l  mar,  pero al 
hacerlo no cayó en las  piedras  s ino en el  agua.  Mareiwa  le  di jo:  te  vol-
verás  piedra,  has  cometido una mala acción y ahora el  mundo seguirá 
tu  e jemplo.  Por  eso,  ahora de cuando en cuando aun los  hermanos se 
aparean con las  hermanas.

Hubo también una majayura  a  quien la  embarazó su padre;  todo el 
mundo la  cr i t icaba y la  señalaba diciéndole ,  ve la  mujer  de su padre, 
mira  la  esposa de su padre.  Entonces el la  s int ió  mucha pena,  mucha 
angust ia  y  se  ahorcó.  Mareiwa  la  cast igó y le  di jo:  te  volverás  cerro, 
que tendrá la  misma f igura tuya.  Y este  cerro se  l lama Katetamana 
(mujer  colgada).  De aquí  en adelante,  los guajiros cuando t ienen rabia, 
cuando se  arrepientes  de algo,  cuando s ienten vergüenza,  también se 
ahorcan.

IV

L a  s e d  d e  l o s  c i v i l i z a d o s

Cerca de Katetamana  hay un lugar  que se  l lama Utta ,  a l l í  se  acos-
taron dos civi l izados que venían a  vender  panela ,  pero les  cogió la  sed 
y el  cansancio y no pudieron seguir ;  se  volvieron piedra y t ienen la 
f igura de un Arijuna,  (c ivi l izado) .  Por  eso los  c ivi l izados no resis ten 
la  sed,  mientras  que el  indio resis te  hasta  t res  días  s in  tomar agua,  e l 
c ivi l izado sólo aguanta  un día ,  por  eso Mareiwa  les  di jo  a  los  c ivi l i -
zados:  ustedes s iempre vivirán muertos  de sed.

V

L a  I n d i a  Wo r u n k a

En t iempos ant iguos las  mujeres  tenían dientes  en la  vulva,  y  por 
es to  para  sacar  a  los  hi jos  tenían que abrirse  e l  vientre .  A la  India  Wo-
runka ,  le  abr ieron el  vientre ,  le  sacaron el  hi jo  y  la  cosieron;  Marei-
gua observaba y vío que no estaba bien;  le  t i ró  una piedra,  le  rompió 
los  dientes  a  la  boca de la  vulva y di jo  que por  a l l í  nacerán los  hi jos; 
en el  lugar  donde Mareiwa  h izo esto exis te  una piedra exactamente 
parecida a  la  vulva de Worunka.  Este  lugar  queda en el  val le  entre  e l 
I tojoro  y  e l  Kousopa .

Mareiwa  cogió al  pajar i to  Sangre Toro y lo  met ió  en esta  piedra, 
debido a  es to  t iene su color  rojo;  e l  pájaro Carpintero también alcan-
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zó a meter  el  copete y quedó pintado de rojo,  al  Guacamayo también lo 
echaron a la piedra y todos los pájaros que son pintados de rojo tocaron 
la  piedra de Worunka .  Esta  mujer  vino de la  Sierra  de Macuira  para 
bañarse en el  arroyo y al l í  Mareiwa  la  convir t ió  en piedra.

En aquel  entonces el  hombre no podía  hacer  e l  coi to  con la  mujer 
porque tenía  miedo a  que le  mordiera  e l  Jeruwai  (pene)  y  se  lo  cor ta-
ra .  Antes  para  hacer  los  hi jos  hacían el  coi to  por  e l  Nocho (ombligo) 
pero después de que Mareiwa  rompió los  dientes  de Worunka  ya  las 
re laciones son normales .

Worunka estaba muy enferma,  se  encontraba embarazada y tenía 
poqui tas  cost i l las ,  entonces Mareiwa  se  apiadó de el la ,  le  cor tó  dos 
cost i l las  a l  hombre y se  las  puso a  Worunka  para  que diera  a  luz fáci l -
mente  y  fuera  más gorda y más robusta .  Fue desde ese entonces que 
ya las  mujeres  guaj iras  pueden tener  hasta  hi jos  mell izos con faci l idad 
y con menos dolores .

En aquel  t iempo de Worunka las  mujeres  eran quienes compraban 
a los  hombres por  marido;  era  el las  quienes iban a  sus casa a  buscarlos 
para  acostarse  con el los ,  pero Mareiwa se  dio cuenta  de que eso era 
muy feo,  de que la  mujer  busque al  hombre y entonces di jo:  debe ser 
e l  hombre quien busque a  la  mujer ;  desde ese entonces se  cambiaron 
los papeles y el  hombre compra a la  mujer,  la  busca en su casa y manda 
en el  hogar.  Pero también Mareiwa puso la  ley del  pago,  para  que al 
padre devuelvan los  animales  que dio por  la  mamá de la  hi ja .

Mareiwa  comisionó a dos hombres que fueran por un camino largo, 
lo  recorr ieran hasta  e l  f inal  y  a l lá  encontrar ían unas matas  de frutas 
coloradas,  les  di jo:  vayan hasta  a l lá  y  t raen las  semil las  y  las  s iem-
bran en la  Sierra  de Macuira ;  e l los  obedecieron,  sembraron las  f rutas 
y  resul tó  que eran tumas ,  y  les  di jo  que esas  piedras  tendrían mucho 
valor  en la  Guaj i ra .

Fue a  Worunka  a  quien le  entregaron todas las  semil las  para  que 
las  sembrara y pudieran mantenerse;  los indios muy contentos hicieron 
chicha y la  dejaron fuer tear  en una t inaja  y  cuando estuvo fuer te  la 
tomaron y se  emborracharon,  Mareiwa se  puso muy bravo por  eso y 
di jo:  que se  sequen las  matas  de tuma  y  también las  demás plantas  y 
que nunca más haya abundancia ,  que los  veranos sean largos y prolon-
gados y los  indios  guaj i ros  sufran hambre y sed.  Por  eso hoy día  las 
tumas  se  encuentran enterradas,  e l  verano es  largo y vienen el  hambre 
y la  sed.  Sólo cuando Mareiwa  t iene lást ima de los indios t rae la  l luvia 
para  que no perezcan de hambre”.
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VI

A r a m a i

Un viejo Indio de nombre Aramai  habló en una ocasión con Mareiwa 
y le dijo que la t ierra estaba tan poblada que no había sit io para un indio 
más,  le  di jo  que mandara enfermedades para  que murieran algunos y 
así  hubiera  un poco de más espacio para  los  indios  que quedasen.  Ma-
reiwa atendió la  súpl ica  de Aramai y mandó el  sarampión y las  demás 
pestes ,  fue Aramai  e l  culpable  de que ahora haya tanta  enfermedad y 
de que Mareiwa hubiera  mandado a  Wanurú  (enfermedad)  a  recorrer 
La Guaj i ra ,  sembrando de males ,  por  donde pasaba.

Después todos los  indios  culparon a  Aramai  por  las  enfermedades 
que había,  pero él  lo  hizo porque no había al imentos para tantos indios 
y  e l  hambre cundía  por  toda la  Guaj i ra .

VII

E l  I n d i o  J u r u r i a n a

El Indio Jururiana  salió a pasearse por las rancherías para anunciar 
a  todos los  indios  que reunieran las  semil las  porque el  invierno iba 
a  pasar.  También debían reunir  todos los  chivos de color  negro para 
que los  l levaran a  Patsuo  cerca de Puerto Estrel la ,  donde se  reunían a 
comer.  Yo viajaré  a  mi  casa,  pero en la  madrugada caerá  un chubasco 
que borrará  completamente mis  huel las .  Todo sucedió ta l  cual  lo  había 
anunciado.

Jururiana  anunció previamente su muerte ,  exactamente al  mes de 
haberlo dicho y murió;  pero quedo Warir,  su  nieto que estudiaba el 
t iempo como el  mismo Jururiana.  Este  puso una f ies ta  con carreras  de 
cabal los  en Wawari ,  debajo de puerto Estrel la ;  puso también bai les  de 
Oyonajá  (bai le  de Chichamaya ) .

En la  f ies ta  lo  encerraron en una casa oscura donde no se  veía 
s iquiera  la  palma de la  mano,  a l l í  se  reunieron los  indios  para  cercio-
rarse  s i  verdaderamente adivinaba.  Dentro de esa casa se  encontraba 
escondido un indio l lamado Maratey,  para  que Jururiana lo  encontra-
ra ,  le  preguntaron dónde se  encontraba y él  se  dir igió al  lugar  preciso 
donde Maratey  se  encontraba.  Entonces todos se  convencieron de que 
Jururiana sí  sabía . 

 Cuando se  encontraban en la  f ies ta  l legó un posta  a  decir  que el 
nieto del  cacique estaba enfermo e iba a  morir.  Entonces le  pregunta-
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ron a  Warir,  nieto de Jururiana,  s i  era  c ier to  y  é l  les  contestó:  su nieto 
está  enfermo pero se  a lentará  y  será  un hombre y así  sucedió.

Uno de los  indios  que asis t ía  a  la  f ies ta  levantó una gran piedra 
y la  t i ró  contra  e l  suelo,  a l  ver  es to  e l  nieto de Jururiana  se  enojó y 
di jo:  no golpée a  mi  abuela ,  la  t ierra  es  mi  abuela  y  de el la  es  de quien 
tengo todos los  secretos .

De al l í  en adelante  todos respetaban al  nieto de Jururiana.

VIII

E l  I n d i o  P u s h i a n a

El Indio Pushiana  andaba en un cabal lo  capón l lamado Kasap.  En 
una ocasión el  indio sal ió  y cayó en el  anca del  cabal lo,  es te  se  asustó, 
br inco,  lo  botó y murió del  golpe.

Después de muerto el  indio,  resuci tó  y  les  habló a  los  demás sol i -
ci tándoles que no lo fueran a matar  porque él  se convert ir ía  en culebra, 
zorro,  mapuri to ,  de manera que cuando los  indios  vieran cualquiera  de 
estos  animales  le  dejaran comida y algunas botel las  de ron.

Cuando se  murió,  lo  mantenía  una hi ja  y  lo  tenía  encerrado en una 
casa grande como si  verdaderamente estuviera vivo; se aparecía a todos 
los  indios ,  pero únicamente oían su voz s in  que lo  vieran por  ninguna 
par te .  De repente  oía  una voz que decía:  soy yo y vengo a  vis i tar te , 
mata  un chivo y dame la  comida y todo el  mundo le  servía ,  poniéndole 
lo  que pedía ,  en una sala .  Después de un rato únicamente quedaban 
los  huesos pelados y los  platos  vacíos;  quien le  l levaba los  a l imentos 
lo  oía  pero nunca lo  veía .  Cuando quería  comer una res ,  bastaba con 
anunciar  su deseo a  a lguna de las  personas que poseían animales ,  para 
que inmediatamente fuera obedecido,  pues le  tenían mucho miedo y no 
querían disgustar lo ,  después,  sólo aparecían los  huesos.

Una vez,  la  hi ja  no lo  oyó durante  t res  días;  a l  f inal izar  e l  tercer 
día  se  dio cuenta  de que l legaba,  y  le  preguntó dónde había  andado,  é l 
le  contestó:  bebiendo chicha con unos indios  a l lá  en los  cementer ios .

En una ocasión,  murió un indio y no se  sabía  dónde había  dejado 
un ani l lo  de gran valor ;  entonces le  preguntaron al  indio Pushaina  y 
é l  les  contestó:  e l  ani l lo  es tá  empeñado en poder  de fulana de ta l ,  por 
e l  valor  de una oveja  negra.  Fueron donde la  india ,  le  preguntaron por 
e l  ani l lo  y  af i rmó lo  que el  indio Pushaina  les  había  dicho.  De al l í  en 
adelante  lo  tenían como a un gran adivino.

Pero con el  correr  del  t iempo,  un indio inocente  se  metió al  cuarto
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donde habi tada Pushaina;  apenas entró el  niño voló como un gal l inazo 
y sal ió  fuera  del  cuar to  diciendo:  es te  indio que viene a  verme t iene 
la  culpa de que me vuelva gal l inazo.

El mismo indio Pushaina ,  se convert ía  en cien-pies ,  y  entonces los 
demás indios  le  preguntaban s i  es ta  o  aquel la  muchacha era  todavía 
señori ta ,  y  entonces él  entraba y sal ía  de entre  las  piernas  de la  mujer 
diciendo:  es ta  ya no es  señori ta .  La muchacha quedaba aterrada.

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .
Informador  de  los  anter iores  cuentos :  Juanci to  Iguarán ,  de  70 

años;  per teneciente  a  la  casta  Pushiana ;  no habla  castel lano.  Intér-
prete ,  Roberto Iguarán,  mest izo,  hi jo  de Gaspar  Iguarán y de Etelvina 
Cárdenas;  natural  de Puerto est re l la ;  46 años.

IX

E l  I n d i o  K u r i r u p u t á

Este  era  un indio r ico,  tan imponente  y  apuesto que br i l laba como 
el  sol .  En este  t iempo había  unos indios  kosinas  que iban en busca de 
animales y l legaron a la laguna de Kuitsá;  al l í  permanecieron hasta que 
se  ocul tó  e l  sol ,  y,  sólo entonces cont inuaron su marcha.  A las  nueve 
de la  noche l legaron a  Matumuy,  encontraron los  animales  encerrados 
en el  corral ,  abr ieron un hueco en el  costado opuesto a  la  puerta  y  sa-
caron algunos novi l los  de los  mejores  y  luego cerraron la  cerca.  Había 
entre  estos  animales un novil lo que era muy bravo,  corr ió detrás  de los 
indios y entonces el los huyeron diciendo: mejor será dejarlos;  abrieron 
la  cerca de los  corrales  de las  vacas  de ordeñar  y  se  las  l levaron,  pero 
los  animales  no corr ían ni  querían caminar.  Pero por  f in ,  las  arr iaron 
hasta  la  laguna de Kuitsá  y  a l l í  anochecieron.

Cuando el  novi l lo  comenzó a  bramar,  se  despertó el  dueño,  reco-
gió a  los  animales  que no habían podido l levar  consigo y observó las 
huel las  de los  Kosinas ,  porque era  de noche de luna;  l lamó a toda la 
gente ,  despertó a  todos,  pero solamente vinieron las  mujeres  porque 
no había  más hombres,  y  les  di jo:  yo me al is taré  y  seguiré  a t rás  de los 
animales ,  se  fa jó  su revólver,  cargó su r i f le  y  puso a  la  c intura  t res  fa-
jones l lenos de balas.  A los indios kosinas les  dio alcance en la  laguna, 
corr ió hacia el  cerro para encontrarse con el los y les  cortó el  paso.  Los 
kosinas  lo  divisaron y di jeron:  a l lá  es tá ,  mejor  matémoslo;  le  t i raron, 
pero las  balas  pasaban junto a  é l  s in  her i r lo;  después de que t i raron 
todos los  kosinas  y  no le  hicieron nada,  les  di jo:  ahora t i raré  yo.  Y al 
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primer disparo mató a  un kosina;  mientras  es to  ocurr ía  los  animales 
seguían camino de su casa.  Entonces s iguió a  sus  animales  y  los  ko-
sinas  s iguieron pers iguiéndolo;  por  f in  uno de los  kosinas  le  pegó en 
la  pierna y le  desast i l ló  la  rodi l la ,  pero el  indio Kuriruputá ,  apoyado 
en la  otra  pierna,  volvió hacia  e l los ,  disparó su revólver  y  su r i f le ,  y 
mató a dos kosinas.  Estos se dieron cuenta de que se encontraba herido 
y decidieron l legar  hasta  é l  para  matar lo ,  pero él  cogió su revólver  en 
una mano y el  r i f le  en la  otra ,  y  mató otros  dos.  Lo atacaron también 
con f lechas “Iguarayo” pero no le  pegaban;  é l  disparó otra  vez y mató 
a  otro de los  kosinas .

Entonces a  lo  le jos  aparecieron las  hermanas que también t ra ían 
r i f le  y  un pañuelo de cuatro varas ,  pues el las  creían que estar ía  muer-
to  y  venían a  recoger  e l  cadáver;  lo  pr imero que encontraron fueron 
las  vacas  que regresaban y las  huel las  de sangre del  hermano,  temían 
mucho creyendo que se  había  muerto y cuando lo  encontraron casi  ya 
no tenía  fuerza,  le  amarraron la  her ida de la  pierna y lo  l levaron a  un 
cerr i to .  Las mujeres  s iguieron pers iguiendo a  los  kosinas ,  pero éstos 
al  darse cuenta  de que eran mujeres ,  se  di jeron:  vamos a  cogerlas  y  las 
tendremos por  nuestras  mujeres;  marcharon hacía  e l las ,  pero éstas  se 
armaron y mataron cada una a  un kosina;  otros  intentaron cogerlas  y 
también los  mataron.  Los que quedaban di jeron:  son muy bravas y es 
mejor que huyamos; las mujeres persiguieron pero no les dieron alcance, 
sólo entonces pudieron atender  a l  hermano y lo  l levaron a  la  casa.

El Indio Kuriruputá,  aquella noche, soñó que alguien le decía:  para 
que te  sanes,  t rágate  una contra  y  una tuma;  toma por  mujer  a  una de 
tus  cr iadas  y  abandona a  la  que t ienes ,  solamente así  vivirás  mucho 
t iempo.  Tan pronto como se despertó hizo ta l  cual  lo  había  soñado y el 
sueño se  cumplió.  El  indio Kuriruputá,  murió el  año pasado.

X

L o s  d o s  H e r m a n o s

En una ocasión se  fueron dos hermanos,  mujer  y  hombre,  a  pasear 
a  cabal lo;  cuando iban le jos  de la  casa pasó por  encima de el los  l lo-
rando una Guaiguaya (car icar i  o  cur íquinga) .  La hermana le  di jo:  ay 
hermano! mate  este  animal  porque cuando él  l lora  se  muere la  gente , 
e l  hermano le  hizo var ios  disparos  pero no lo  pudo matar.  Cont inuaron 
su camino hacia  la  sabana y al lá  encontraron a  un karabán ;  entonces 
el la  propuso;  vamos a  t i rar le ,  para  ver  quién t iene mejor  punter ía ;  é l
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t i ró  por  pr imera y segunda vez y no hizo nada,  hizo el  tercer  t i ro  con 
el  r i f le  de la  muchacha pero tampoco pegó;  entonces la  mujer  tomó 
el  fusi l ,  pegó en la  cabeza al  karabán  y  los  sesos caían como agua de 
calabazo.  Cont inuaron su camino y más al lá  pusieron una aguja  para 
apuntar  y  saber  quién tenía  mejor  pulso;  é l  t i ró  y  no la  par t ió;  la  mu-
jer  apuntó y al  pr imer  t i ro  par t ió  la  aguja .  Cont inuaron el  camino y 
se  bajaron en un palo de Cayusí ,  v ieron un ave,  é l  le  apuntó pero el 
ave quedó i lesa .  Entonces le  di jo:  tú  vas  a  perder  y  tus  enemigos te 
matarán cuando te  encuentren.

Una vez  que  es tuvieron  en  la  sabana  d i je ron:  vamos  a  recoger  las 
ovejas  y  ver  s i  fa l tan  animales ;  la  hermana le  d i jo :  vaya y  cuente  para 
ver  cuantos  fa l tan ;  é l  obedeció  y  anunció  que  fa l taban  d iez ;  en tonces 
e l la  vo lv ió  a  contar  y  encont ró  que  fa l taban  t re in ta .  Ahora  vamos  a 
recoger  las  vacas ,  lo  mandó a  contar  a l  hermano,  y  é l  anunció  que 
es taban  comple tas ;  l a  hermana  rec t i f icó  y  encont ró  que  e ra  verdad . 
Fueron  a  recoger  los  caba l los  y,  a l  con ta r los ,  e l  hermano  v io  que 
fa l taban  d iez  caba l los ,  una  mula  y  un  bur ro ;  rec t i f icó  la  hermana  y 
encont ró  que  fa l taban  t re in ta  caba l los ,  t res  mulas  y  dos  bur ros .  Los 
per ros  habían  encont rado  a  los  demás  an imales ,  pero  los  caba l los  no 
sa l ie ron  por  n inguna  par te ,  e l  hermano se  puso  muy t r i s te  y,  l lo ran-
do  dec ía :  se  l l evaron  a  los  an imales  para  matarme,  y  es  mejor  que 
los  de je ,  yo  quiero  v iv i r.  La  hermana  lo  inv i tó  a  regresar  a  la  casa ; 
durmieron ,  pero  é l  se  encont raba  muy inquie to ,  aunque  es taba  muy 
cansado;  e l la  se  desper tó  a  las  d iez  de l  d ía  y  en tonces  le  d i jo :  yo 
voy  a  t raer  las  vacas  y  tú  recoge  los  caba l los .  Encont ró  los  per ros 
y  se  fue  a  buscar  los  caba l los ,  pero  desafor tunadamente  cogió  o t ros 
que  no  e ran  los  suyos .  Encont ró  a  dos  ind ios ,  se  sa ludaron ,  y  é l  l es 
pregunto:  ¿han vis to  nuest ros  cabal los?  Y el los  le  contes taron:  ta l  vez 
serán  aquel los  que  pasaron  muy temprani to  a r r iados  por  unos  ind ios . 
E l  cont inuó  e l  camino y  ya  le jos  les  d io  a lcance  en  un  pozo ,  v io  que 
es taban  muchos  ind ios  y  en tonces  cargó  su  fus i l ,  d i sparó  y  mató  a 
un  ind io ;  todos  se  pus ie ron  a  gr i ta r  y  decían:  tú  eres  bravo s in  avisar. 
Corr ieron hacía  é l  y  lo  mataron.

El  perro que lo  acompañaba cogió la  cobi ja  de la  mula,  envolvió 
con el la  e l  cadáver  de su amo y regresó camino de la  casa.  Allá  se 
encontraba la  hermana muy inquieta ,  s in  querer  comer y temiendo por 
la  suer te  de su hermano;  de repente  vio que venía  la  mula y reconoció 
inmediatamente que era  la  de su hermano;  la  mula l loró dos veces  y 
entonces se dio cuenta de que lo habían muerto. Entonces ella dijo: ¿qué 
indio será  e l  que lo  mató?,  yo tengo que descubrir  y  vengar  a  mi  her-
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mano.  Llevó consigo a  una cr iada y los  perros  y  s iguió el  camino por 
donde había  venido la  mula.  Allá  encontró a  muchos indios  que reco-
gían leña para  quemar el  cadáver;  e l la  se  a l is tó  con su r i f le  y  real izó 
t res  veces  con la  contra  y  también le  dio a  la  cr iada,  y  entonces se 
presentó a  los  indios  y  les  di jo;  aquí  es toy yo matadme a mí;  pero los 
indios  se  burlaban,  y  por  f in  le  dispararon,  pero las  balas  de sus  r i f les 
no le  pegaban.  Los indios  decían:  aunque seas  piedra te  mataremos,  y 
cuando ya se  les  terminaron las  balas ,  e l la  les  cor tó  la  cabeza con ta l 
faci l idad como si  se  t ra tara  de s imples  varas .

Los úl t imos que quedaban vivos le  rogaban que no los  mataran,  y 
e l la  les  mandó a  recoger  toda la  leña que fuera  posible;  les  hizo t raer 
querosin,  les mandó pedacear los cadáveres de los indios y los quemó a 
todos.  Después continuó con los que quedaban vivos y arrasó con todas 
las  castas  a  las  que pertenecían.  El la  quedó sola  reinando con su casta , 
muy r ica  y  con los  animales  de todos los  indios  que había  matado.

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .
Informadora: Ana Isolina Ipuana, de 22 años, no habla castellano. In-

térprete Ana Ofelia Ortíz ,  de 48 años,  habla el  guajiro y el  castellano.

XI

E l  I n d i o  J a i c h u a s a y

El indio Jaichuasay ,  d isparó su arco y le  pegó un f lechazo a  un 
venado,  lo  s iguió pers iguiendo pero el  venado lo  hizo desorientar  y  lo 
condujo a  una le jana serranía .  El  venado era  un indio que al  l legar  a  la 
serranía convert ía  también en venado a quien lo persiguiera.  Allá  tenía 
un gran rancho en la  Sierra ,  vivía  como un indio,  pero cuando sal ía  a 
la  sabana,  nuevamente se  convert ía  en venado.  Varios  indios  sabían 
que ese era  indio en la  serranía  y  venado en la  sabana.  De cuando en 
vez vis i taba los  ranchos con f igura de indio y les  l levaba manojos de 
Maguey como regalo;  e l los  le  daban comida,  pero se  veía  que no tenía 
t ranqui l idad;  miraba para  todas  par tes ,  meneaba la  cabeza en todas 
direcciones y apenas se encontraba en el  bosque se convertía en venado 
para  solamente volver  a  ser  indio en su rancho de la  serranía .

En una ocasión se juntaron muchos indios para ir  de cacería,  monta-
ron buenos caballos,  l levaban buenos arcos y flechas.  Cuando atravesa-
ban la  sabana,  sal ió corr iendo un venado que era el  mismo Jaichuasay , 
var ios  cabal los  lo  s iguieron pero ni  e l  mejor  cabal lo  de carrera  pu-
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do alcanzarlo;  a lgunos indios  que iban a  pie ,  es taban emboscados en 
una t rocha por  donde debía  pasar  e l  venado;  uno de el los  disparó su 
arco y le  dio un f lechazo haciéndole  una her ida,  pero en ese mismo 
momento que recibió el  f lechazo se  volvió un indio.  Todos sal ieron a 
contar  que el  indio Jaichuasay era  un venado;  tuvieron mucho miedo 
y no volvieron a  cazar  en aquel la  serranía .

XII

E l  i n d i o  G u e r re ro  I p u a n a

La casta  Ipuana tuvo una guerra  con la  casta  Jayariyú.  Un indio 
de los  Ipuana podía  recibir  rayas ,  f lechas envenenadas,  s in  que le  hi-
cieran daño alguno;  cuando se  le  enterraban las  puntas  de las  f lechas, 
las  botaba con la  defecación.  La guerra continuaba en todo su furor  s in 
que ninguno de los  jayariyú pudiera  her i r lo  mortalmente .

El  Indio Ipuana usaba var ias  contras  para no morir,  y  para  que 
no le  hicieran daño ni  las  f lechas ni  las  rayas;  pero la  casta  Jayaripú 
no se  desanimaba y seguía  la  pelea,  hasta  que por  f in  pudieron dar le 
muerte con arma de fuego.  Lo enterraron,  pero él  resucitaba;  lo volvían 
a  matar  y  é l  resuci taba enseguida;  dos veces  le  dieron muerte  y  dos 
veces  resuci to .  En aquel  entonces no había  c ivi l izados;  sucedió que 
vino un verano muy largo y el  indio emprendió viaje  a  Taiway cerca 
de Sinamaica;  los  enemigos le  pusieron una emboscada,  peleó pero 
lo  mataron y en esta  ocasión le  cor taron la  cabeza y se  la  l levaron y 
dejaron solamente el  cuerpo extendido para  que no resuci tara  más.

Este  indio Ipuana tuvo un hi jo;  en una ocasión montó a  cabal lo , 
s iguió su camino,  lo  pers iguió y l legó hasta  Puerto Estrel la  y  a l l í  le 
dieron noticia  que por al l í  pasó.  Pero una botel la  de ron le  decía:  “aquí 
es toy,  sácame”,  mi  cabal lo  debe estar  en esta  casa;  entró,  lo  buscó,  y 
efect ivamente,  lo  encontró al l í .

Por  la  noche soñó que decía:  “Cóge esa Majayura,  de lo  contra-
r io  morirás;  a l  morir  te  dejarán encima de una mata de cardón”.  Se 
despertó pero no prestó ninguna atención a  lo  que había  soñado.  Al 
día  s iguiente  lo  invi taron a  una cacer ía  de venado;  cogió su cabal lo  y 
también su perra  cazadora y la  puso en el  anca del  cabal lo  y  se  fue a 
la  cacer ía ;  cuando l legaba a  Wina  junto al  arroyo,  sal ió  e l  venado y él 
lo persiguió montado en su caballo,  atropelló al  venado,  pero al  chocar 
cayó al  suelo y se  murió;  solamente el  cabal lo  quedó vivo.

Todos los  compañeros se  reunieron junto al  indio y quedaron es-
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pantados cuando vieron que botaba sangre por  la  boca,  la  nar iz  y  las 
orejas .  El los  no sabían que había  que colocar lo  encima del  cardón y 
por  eso no lo  hicieron y quedó def ini t ivamente muerto;  s i  lo  hubieran 
puesto encima del  cardón hubiese resuci tado y s i  é l  hubiera  cogido la 
majayura no le  habría  sucedido absolutamente nada.  No dio crédi to  a l 
sueño y resul tó  ta l  cual  había  soñado”.

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .
Informador:  Enrique Epinayú ,  de  c iencuenta  años,  no habla  caste-

l lano.  Tradujo los  cuentos  como intérprete ,  Roberto Iguarán.

XIII

E l  P i a c h e  U m a r a l á

En los  t iempos anter iores  había  malos  piaches que cobraban mu-
cho y no curaban,  e l  que reformó la  conducta  del  Piache fue el  indio 
Umaralá ,  porque antes  de él  los  que piachaban solamente sabían reso-
plar  con la  boca,  un poco de bagazo de manil la  o  tabaco al  enfermo,  y 
f rotar le  con la  mano la  par te  adolor ida.

Fue Umaralá quien comenzó a curar con secretos,  con cantos acom-
pañados de su maraca.  Sucedió que Umaralá  quedó desde temprana 
edad huérfano,  heredó los  bienes de su madre;  y  más tarde todos los 
haberes  de su anciana t ía ,  quien lo  consideraba como a su hi jo  legí-
t imo.  Después de la  muerte  de su madre quedó viviendo en la  región 
de Jarara  en compañía  de una t ía  y  bajo el  cuidado de el la ,  quien lo 
amaba con locura y cuidaba con esmero.  Esta  mujer  era  Piache;  acos-
tumbraba acompañarla  en sus  correr ías ;  observaba con atención curar 
los  enfermos,  escuchaba los  cánt icos  a l  son de la  maraca y era  su f ie l 
compañera por  doquiera  que iba.

En una ocasión Umaralá  cayó enfermo y su t ía  se  dedicó a  curar lo 
con ternura;  la  epidemia azotó a  toda la  Guaj i ra  y  en especial  a  toda 
la  serranía  de Jarara;  Umaralá  y  sus  s iervos cayeron todos enfermos. 
En la  época de la  convalescencia  empeoró repent inamente Umaralá  y 
fue tan fuer te  la  recaída de la  enfermedad que perdió el  habla ,  sufr ió 
a taques cont inuos,  perdió el  conocimiento y mientras  tanto su t ía  con-
t inuaba afanadamente piachándolo en espera de que la  muerte  lo  aban-
donara.  Ensimismado escuchaba las  discusiones que en los  cánt icos de 
su t ía  sostenía  con el  espír i tu  de al lá ,  que era  nada menos que Jiraraí 
quien reprochaba todos los  cánt icos  de la  Piacha.  Oyó claramente que
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le  decía:  “o bien mueres  tú  o  muere tu  hi jo”;  y  solamente entonces 
la  Piache viéndose en pel igro se  vio obl igada a  invocar  e l  espír i tu  de 
Jumajule ,  uno de los  espír i tus  buenos para  que viniera  en su auxi l io 
y  la  salvara .  Pero desafor tunadamente ya no tenía  remedio porque el 
espír i tu  a  quien había  invocado en un pr incipio no podía  re t i rarse  ya 
de su presencia .  Entonces a  la  anciana Piache no le  quedó otro recurso 
que entregar  su alma,  para  salvar  la  de su hi jo  a  quien tanto amaba y 
poniendo la  maraca sobre el  pecho del  enfermo,  se  desplomó sobre la 
cama del  paciente ,  quedando instantáneamente muerta .

En seguida el  indio Umaralá  se  levantó de su cama y tomando en 
sus  brazos el  cuerpo de su amada t ía ,  la  l loró amargamente en com-
pañía  de su s iervo,  que era  la  única persona que se  había  salvado de 
la  peste;  después envolvieron el  cadáver  dentro de un cuero de res , 
lo  pusieron sobre una mula y lo  levaron a  sepul tar lo  en los  bosques 
más espesos por  los  lados de Maiceo,  región donde han tenido s iempre 
el los  su cementer io .

Decepcionado e l  indio  Umaralá  agobiado por  la  pena  de  haber 
perdido a  su  t ía  y  también todos  sus  in tereses ,  se  concretó  a  v ivi r 
en una choza en los  bosques cercanos donde sepul tó  a  su t ía  y  a l l í 
se  a l imentaba con raíces  y  f rutas  que recogía  del  monte;  de cuando 
en vez lo  vis i taba su f ie l  s iervo de quien se  había  separado también 
después de dar  sepul tura  a  su t ía .  Todas las  tardes  sal ía  a  caminar  a l 
cementer io ,  a  vis i tar  la  tumba y a  prender  fogatas  en memoria  de su 
t ía ;  pero aconteció que una vez se  le  apareció la  vis ión que represen-
taba exactamente la  t ía  a  quien l loraba,  y  le  di jo:  “vete  hi jo  mío a  la 
región de Jarara ,  toma mi capote  y  mi maraca,  vis i ta  a  los  enfermos 
y piáchalos ,  y  solamente así  encontraras  e l  verdadero camino.  Pero 
antes  debes cambiar  tu  nombre de John Paurala ,  nombre que hasta  esa 
fecha l levaba,  por  e l  de Umaralá”.  Desapareció la  vis ión y Umaralá 
se  vio precisado a  obedecer  lo  que había  oído;  vis i tó  enfermos,  los 
piachó y ahuyentó las  enfermedades y su fama de gran médico corr ió 
por  toda la  Guaj i ra .

En una ocasión enfermó la madre de una familia pudiente y acudie-
ron todos los  piaches s in  que ninguno pudiera  a l iviar la ,  solo entonces 
se  dir igieron a  Jarara  en busca de Umaralá;  caminaron dos días  y  dos 
noches hasta  que l legaron a  la  casa del  afamado Piache;  a l l í  lo  encon-
traron,  ya bastante  anciano,  torciendo hebras  de maguey.  Apenas los 
vio les  preguntó el  objeto de su vis i ta  a  lo  que el los  contestaron:  ve-
nimos en busca del  Piache Umaralá  para que nos sane una enferma que 
tenemos en cama desde hace muchos meses;  aquí  le  t raemos una sar ta
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de oro para  que no se  excuse y una mula para  que marche con noso-
tros .  El  anciano contestó:  yo soy Umaralá  y  no tengo necesidad de i r 
montado en mula,  ni  tampoco puedo aceptar  la  sar ta  de oro,  s in  antes 
haber  vis to  y  sanado a  la  enferma;  s igan ustedes adelante  que yo los 
a lcanzaré .  Debo adver t i r les  que  tan  pronto  como l leguen a  la  casa 
pueden decir  a  las  personas que se  encuentren que se  a le jan un poco y 
dejen a  la  enferma sola  durante  toda la  noche;  pero antes  deben poner 
dos botel las  de ron junto a  la  paciente .

Los mensajeros  regresaron a  la  casa;  la  enferma seguía  tan gra-
ve como antes ,  y  en presencia  de todos dieron las  órdenes que había 
profer ido Umaralá  en su casa;  todo se  cumplió al  pie  de la  le t ra .  A la 
media noche,  la  gente s int ió un tropel  de cabal los que entraba donde la 
enferma y se  s int ió  y  oyó con diáfana clar idad los  cantos  del  Piache y 
el  sonido de la  maraca.  Todas las  personas que estaban alrededor  de la 
casa se  pusieron aler ta  para  conocer  a l  afamado Piache;  pero después 
de unos momentos desapareció el  r i tmo del  canto y el  sonido de la 
maraca;  se  oyó nuevamente el  t ropel  del  cabal lo  y  desapareció a  los 
lejos de la casa.  La enferma al  día siguiente se encontró completamente 
bien y vivió muchos años.

Al día siguiente muy temprano, el  siervo de Umaralá se presentó 
a la choza, le encontró l isto para seguir camino en una mula mora; se 
encontraba bien vestido con su manta de algodón, su maraca amarrada 
tras la si l la y bien aperado. Le pregunto para dónde iba,  y el  Piache 
le dio por contestación que esperaba a dos hombres,  uno de Macuira y 
otro de Parashi,  con quienes emprendería un largo viaje; apenas acababa 
de decir  aquello cuando se presentaron dos sujetos,  el  uno montado en 
una mula ratona, bien vestido con su capote y manta de algodón; el  de 
Parashi,  montado en una mula oscura,  con riendas de cuero de venado, 
su vestido también de cuero de venado y manta de lana.  El siervo los 
saludó: Ellos dirigiéndose a Umaralá,  le instaron a que se diera prisa y 
los tres salieron camino del occidente;  se despidió de su siervo antes de 
partir diciéndole que no lo volvería a ver más sino en el otro mundo, pero 
le advirt ió que no fuera a contar lo que había visto porque moriría en 
corto t iempo. El siervo se quedó soli tario en la choza, tr iste y pensando 
en lo que había visto y oído; los vio desaparecer en mulas voluntar ias 
con dirección al  cementer io  donde la  t ía  de Umaralá .

El  s iervo se  vio tentado a  seguir  las  huel las  de los  t res  y  e l  ras t ro 
lo  l levó al  cementer io ,  donde oyó lamentos pero no vio gente  a lguna; 
era  Umaralá ,  que acompañado de sus  amigos l loraba a  su t ía ;  e l  s iervo
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sal ió  del  cementer io ,  regresó a  su casa y cayó gravemente enfermo. 
Contó lo  que había  vis to  y  oído y después de poco t iempo perdió la 
vis ta  y  murió.

El  sujeto que acompañó a  Umaralá  y  que había  venido desde Ma-
cuira ,  se  dedicó después de aquel  viaje  a  vender  ra íces ,  remedios y 
plantas  para  curar  disenter ías ,  cól icos  y  reumatismos;  con puntadas 
de clavo cal iente  ahuyentaba muchas de las  enfermedades.  También 
adivinaba y tenía  dominio sobre la  l luvia .

En una ocasión se  presentó un verano fuer te ,  tanto que se  secaron 
los  r íos  y  arroyos de la  Macuira;  los  habi tantes  comenzaron a  emigrar 
hacia la  Guajira  abajo y el  hambre zotó duramente toda la  al ta  Guajira . 
Entonces por  la  ranchería  de Chámaro,  se  presentó un indio Jururiana 
que era  e l  mismo que había  acompañado a  Umaralá .  Todos los  veci-
nos se  pusieron de acuerdo,  l lamaron a  Jurur iana,  lo  amarraron de un 
poste  a  pleno sol  y  le  di jeron que no lo  sol tar ían hasta  cuando él  no 
l lamara el  invierno.  All í  permaneció por  espacio de dos horas ,  l lamó 
al  aguacero y cayó un gran chubasco,  tanto que tuvieron que sol tar lo 
porque se  moría  de fr ío .  El  cacique Juani to  Epiayú fue muy amigo de 
Jurur iana y cada vez que l legaba el  verano lo  mandaba buscar  y  lo 
agusajaba en su casa,  ponía  banquetes  y  bai les ,  carreras  de cabal los 
y  abundante  ron;  entonces Jurur iana hizo l lover.  Una vez desapareció 
Jururiana y nunca más se volvió a ver pero varios indios se presentaban 
con el  mismo nombre,  querían imitar lo  pero no tenía  éxi to .  Una vez 
dieron la  not ic ia  a l  cacique Juani to  Epiayú,  de que su amigo Jurur iana 
se  había  t ransformado en joven y andaba por  la  serranía ,  entonces lo 
mandó t raer  y  é l  af i rmó que era  Jurur iana que había  tenido el  poder  de 
t ransformarse en joven;  el  cacique le  creyó,  lo  agasajó como siempre y 
le  pidió que hiciera  l lover;  pero el  joven no pudo lograr  que cayera el 
aguacero.  Inmediatamente lo  amarraron a  un poste ,  lo  mandó cast igar 
con azotes  y  e l  mismo cacique le  dio de planazos.  Después lo  sol taron 
y  e l  f ingido Jurur iana maldi jo  a l  cacique augurándole  una próxima 
muerte;  pero Juani to  Epiayú murió de avanzada edad s in  que la  mal-
dición del  f ingido Jurur iana se  cumpliera .

El  joven que acompañó a  Umaralá ,  vest ido con piel  de venado, 
regresó a  la  serranía  de Parashi ,  vivió en una choza y tenía  e l  poder 
de convert i rse  en venado.  Varios  de los  indios  lo  habían vis to  y  lo  ha-
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bían ident i f icado;  de cuando en vez sal ía  de su casa a  vender  maneas 
y otros  objetos  de maguey y regresaba muy contento a  su serranía .

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .
Informador:  Juan Manuel  Iguarán ,  mest izo,  de 46 años de edad: 

domina el  guaj i ro  y  también el  castel lano.

XIV

E l  p e q u e ñ o  i n d i o  K o s i n a

El pequeño indio Kosina le  di jo  a  su mamá:  voy a  sal i r  de caza, 
y  cogiendo su arco y f lecha sal ió  en busca de lagar t i jas  (machorros) . 
Al  a tardecer  regresó con var ios  de el los  y  los  entregó a  la  mamá;  e l la 
le  tenía  su comida preparada,  que no era  más que t rupi l lo  sancocha-
do,  lo  que guardó para  sal i r  de caza al  s iguiente  día .  Al  medio día  se 
encontró con var ios  indios  muy r icos  que le  dieron carne de res ,  arroz 
y panela  y  e l  t rupi l lo  sancochado que l levaba lo  echaron de comida a 
los  burros .

Este indio tenía una roza donde había ahuyama, pati l las,  y fr í joles, 
un día  vio la  huel la  de un cabal lo  que se  había  entrado a  la  roza y la 
es taba terminando;  comunicó a  la  mamá lo que acontecía  y  le  anunció 
que iba a  poner una emboscada al  animal;  permaneció en vela la  mayor 
par te  de la  noche pero al  amanecer  se  quedó dormido y mientras  tanto 
el  cabal lo  entró a  la  roza,  destrozó la  sementera  y  sal ió  camino de su 
casa.  El  indio pers iguió las  huel las  pero no pudo dar le  a lcance.

A la  noche s iguiente  nuevamente fue a  cuidar  la  roza pero se  dur-
mió otra  vez;  e l  cabal lo  repi t ió  lo  de la  noche anter ior  y  entonces,  a l 
despertarse ,  s iguió las  huel las ,  caminó todo el  día ,  hasta  que por  f in 
observó que la  huella  se hacía cada vez más pequeña;  divisó un caballo 
grande pero apenas miró al  indio se  volvió pequeño como un  potro 
recién nacido.  Inmediatamente sacó su faja  y  lo  cogió por  el  pescuezo, 
lo t iró y lo l levó donde la madre a presentarlo.  Yendo por el  camino oyó 
el  sonido de un tambor y tuvo deseos de acercarse  a  ver  lo  que pasaba; 
maneó el  cabal lo ,  lo  amarró y se  digir ió  donde tocaban,  encontrando 
una f ies ta  de carreras  de cabal los  donde muchos indios  r icos  se  di-
ver t ían alegremente.  All í  un indio r ico,  joven,  e legante  y  bien vest ido 
lo  divisó y di jo  a  los  demás:  voy a  ver  qué es  aquel lo;  lo  saludó muy 
afable ,  lo  montó en el  anca de su cabel lo  y  lo  l levó a  la  reunión.  Allá 
lo  presentó como su compañero y como miembro famil iar ;  pero todos
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los  demás se  burlaron de él  y  no creyeron;  decían que no ser ía  de la 
famil ia  de un indio tan chiqui to ,  pero el  joven r ico contestó;  es  mi 
famil ia  y  déle  la  caja  para  que toque;  se  la  entregaron y tocó todos 
los  tonos que sabía  dejando encantados a  todos los  oyentes .  Tocó los 
sonidos de la  Guaj i ra ,  Jopomuy (Maicao) ,  e l  toque jarareño,  e l  toque 
de Akuwa (Nazaret) .  Entonces el  jefe  indio de la  f ies ta  mandó matar 
inmediatamente una res  y  sancochar  la  lengua para  que le  dieran al 
indio recién l legado.  Después de esto se  regresó a  su casa y di jo  a 
su mamá;  a l lá  es tán en carreras  de cabal los  y  mañana l levaré  e l  mío 
para  correr lo  también;  la  madre al is tó  e l  t rupi l lo  sancochado,  pero él 
no quiso aceptar.  Al  amanecer  cogió su cabal l i to ,  que tenía  las  patas 
torcidas ,  se  t ropezaba cada diez pasos,  era  corvi junto y se  marchaba a 
las  carreras .  La madre pensó:  con ese cabal lo  no puede hacer  nada.

En el  camino le  habló el  cabal lo:  s i  vas  a  correrme debes procu-
rar  que no me vayan a  cast igar  con bi juas  (bejucos) ;  móntate  encima, 
agárrate  de la  cr in  y  no te  suel tes ,  que te  voy a  enseñar  cómo debes 
correr.  El  indio hizo lo  que el  cabal lo  le  mandaba y vio que daba unos 
sal tos  tan largos como de diez metros;  después de la  prueba lo  l levó 
suavemente.  Llegó al  lugar  de las  carreras  y  e l  indio amigo suyo di jo: 
a l lá  viene mi pr imo,  voy a  recibir lo .  Nuevamente le  dieron la  caja  y 
tocó todos los  tonos que sabía;  tenía  su  cabal lo  amarrado cerca  de 
él  y  todos los  as is tentes  lo  miraban con desprecio.  ¿De quién es  es te 
animal  tan feo y tan chiqui to? ¿Para qué tener  un animal  tan feo? El 
cabal l i to  es taba con los  ojos  cerrados y la  cabeza agachada.  Pero el 
amo le  tocó el  tambor y el  cabal lo  cobró mucho br ío .  Una carrera  de 
cabal los  había  sal ido y él  di jo:  voy a  poner  la  parada en la  mitad de 
carrera;  y  aunque se  opusieron los  dueños de los  demás cabal los ,  los 
esperó y comenzó a  correr ;  e l  cabal lo  se  volvió boni to  y  dejó a  todos 
los  demás por  unas veinte  varas;  cuando l legó al  f inal ,  es taba un poco 
mejor  y  había  crecido unos cent ímetros .  Nuevamente el  indio Kosina 
cogió el  tambor y tocó otros  tonos.

Todos  quedaron  asombrados  de  la  car rera  de  aquel  cabal lo ;  lo 
miraron mal  y  tuvo que defenderlo el  indio r ico,  amigo de su dueño; 
es taban tan bravos todos los  demás que hasta  querían matar lo .

El joven rico le propuso que le vendiera el  caballo y que en cambio 
le  dar ía  cuatro best ias  de las  mejores;  pero el  cabal lo  di jo  a l  Kosina; 
no me vayas a  vender  por  ningún motivo,  pues s i  lo  haces  é l  me mal-
t ra tará  y  tú  no podrás  ganar  nada.  Entonces él  di jo:  yo no lo  vendo 
pero podemos correr lo  y  lo  que ganemos bebérnoslo en t rago;  los  de-
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más  ind ios  busca ron  e l  me jo r  caba l lo  pa ra  apos t a r  l a  ca r r e r a .  E l 
caba l lo  le  d i jo :  no  vayas  a  ponerme s i l la ,  s iempre  cór reme en  pe lo . 
Sa l ie ron  los  de  a  caba l lo  con  cua t ro  de  los  mejores  que  había  en  las 
car re ras ;  a lgunos  les  d io  gabe la  y  a  todos  los  de jó  a t rás .  Todos  se 
pus ie ron  bravos  con  e l  ind io  r ico ,  que jándose  de  que  sus  caba l los  ya 
no  ten ían  renombre  y  que  é l  e ra  e l  cu lpable  de  que  e l  ind io  Kos ina 
les  hubiese  ganado.

El  cabal lo  le  di jo  a l  amo:  mejor  es  que nos vamos,  yo tengo un 
hermano menor al lá  donde tú  me conseguis te  y  te  lo  entregaré para 
que lo  regales  a  tu  amigo,  por  todo lo  que ha hecho por  t i .  Cuando 
l leguemos a l  lugar  donde es tá  mi  hermano,  re l incharé  para  que  mi 
hermano salga,  y  tú  debes cogerlo de la  cr in .  Sucedió ta l  cual  le  di jo 
e l  cabal lo ,  y  aunque al  pr incipio forcejeó,  después s iguió muy dóci l . 
Tenía buen paso,  andaba largo y t rochaba maravi l losamente.  Le di jo  al 
indio r ico:  aquí  te  t ra igo un buen regalo,  un cabal lo  maravi l loso para 
que cada vez que des  una f ies ta  montes  en él .  Lo invi tó  a  la  f ies ta  y 
a l lá  nuevamente se  puso a  tocar  e l  tambor.  Todos los  indios  le  tenían 
rabia  y  decidieron matar  e l  cabal lo  de  carrera ,  pero e l  cabal l i to  se 
puso a  re l inchar  y  entonces el  amo fue a  ver  qué pasaba.  Tú t ienes  la 
culpa de que me quieran matar  por haberme traído a esta carrera,  mejor 
vámonos de aquí  y  te  entregaré a  mis  demás hermanos y también a  mi 
madre.  Debes hacer  un corral  para  que tengas todas las  best ias ;  para 
que permanezcan en él  durante  e l  día  y  salgan a  la  sabana durante  la 
noche.  Esta  será  tu  r iqueza por  haberme conseguido.  Después de que 
hizo ta l  cual  le  había  mandado el  cabal lo ,  tuvo las  mejores  best ias  de 
la  Guaj i ra  y  regaló cuatro de las  mejores  a  su amigo.

Después que le entregó toda esa riqueza,  el  caballo salió y se metió 
por  una cueva debajo de la  t ierra  de donde no saldrá  nunca más.

XV

E l  H i j o  d e l  C ó n d o r

Una niña cuando le  l legó el  t iempo del  encierro permaneció en su 
rancho durante  mucho t iempo,  s in  sal i r ;  pero sucedió que un día  s int ió 
mucho calor,  abr ió  la  puerta  y  se  asomó afuera .  Por  los  a l rededores 
exis t ía  e l  ave Juramía  (cóndor) .  El  Juramía  sabía  que la  majayura 
existía porque la t ierra le había contado; voló desde la montaña hasta la 
casa y apenas la  majayura  sa l ió  la  agarró por  el  pelo y la  l levó a  su se-
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r ranía;  a  su casa de piedra,  y  en su cueva la  encerró.  La majayura  tuvo 
que vivir  como mujer  del  Juramía.

El ave sal ía  todos los  días  a  las  c inco de la  mañana,  en busca de 
cacería ,  pero antes  dejaba bien cerrada la  puerta  de la  casa para que su 
mujer  no sal iera  y  se  fuera;  por  lo  general  cogía  danta ,  conejo,  venado 
para  l levar  a  su mujer,  que la  encontraba elegante  y  boni ta  l levando 
vest ido de zaraza de l indos colores ,  y  guayuco bien dibujado.  Pero 
con el  t iempo la  manta  se  le  rompió y quedó sólo con el  guayuco,  pero 
también el  guayuco se  rompió y el la  tenía  que remendarlo s i rviéndose 
de espinas ,  para  no permanecer  desnuda.

Quedó embarazada del  Juramía  y  tuvo un hi jo  que creció más rá-
pidamente que los  demás muchachos,  en poco t iempo fue un hombre. 
Propuso a la madre que huyeran para la tierra de donde era ella y dejaran 
a su padre,  el  cóndor;  comenzó por examinar minuciosamente la  puerta 
s in  conseguir  abr i r la ,  pero tanto t rabajó que al  f in  encontró el  secreto 
con el  cual  la  puerta  se  abr ía  y  se  cerraba.  Ese día  la  cerró ta l  cual  la 
había  dejado su padre para  que no notara;  como a su madre se  le  había 
terminado el  guayuco,  e l  hi jo  descascaró un árbol  de t rupi l lo  y  le  dio 
la  cor teza para  que se  cubriera .  Como todos los  días  e l  cóndor  –Jura-
mía– sal ía  por  las  mañanas y regresaba al  anochecer,  e l  hi jo  propuso 
que tan pronto como el  padre sal iera ,  e l los  también emprenderían la 
marcha;  así  lo hicieron;  caminaron mucho y encontraron una lavandera 
con mucha ropa;  a  el la  le  robaron vest idos para cubrirse,  y continuaron 
su camino;  a l  a tardecer  l legaron a  una ranchería  de civi l izados.  Todos 
lo  reconocieron como hi jo  de animal  porque tenía  la  cara  extraña y 
diferente a los demás. Allí  encontró trabajo y permanecieron por mucho 
t iempo.  El  cóndor  cuando regresó por  la  noche a  la  cueva se  volvió 
loco buscándolos  y  no los  encontró por  ninguna par te .

Cansado de servir  e l  hi jo ,  di jo  un día  a  la  mamá:  mañana sal imos 
de aquí  y  vamos a  buscar  un s i t io  para  sembrar  una roza que sea de 
nuestra propiedad; en el  camino encontró una mata de mamón, la arran-
có y la  l levó consigo;  más adelante  una mata de güinul  y también la 
l levó.  Llegaron al  s i t io  donde debía  sembrar  la  roza y plantó el  árbol 
de mamón y la  palma de güinul  y  comenzó el  desmonte para  la  futura 
roza; cuando se encontraba trabajando llegaron dos civilizados, quienes 
le  di jeron:  queremos t rabajar  cont igo,  queremos ser  tus  peones;  ¿cómo 
te  l lamas? El  contestó:  me l lamo José Juan y me gusta  mucho que sean 
mis  peones;  usted –di jo  dir igiéndose a  Jeyú– se  quedará cocinando y 
los  dos i remos a  t rabajar.
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El cocinero se  encontraba apurado preparando el  a lmuerzo cuando 
se  acercó una vieja  que di jo  l lamarse Juj ía  y  pidió de comer;  Jeyú  le 
ofreció un plato pero la  vieja  le  pidió más,  y  como se negara a  dar le , 
Juj ía  amenazó con echar  sal iva a  toda la  comida;  Jeyú  lo  impidió des-
atándose una pelea entre  los  dos;  la  vieja  le  dio un fuer te  golpe en el 
ojo,  se  lo  hinchó y lo  dejó sonso;  mientras  tanto la  vieja  se  comió toda 
la  comida.  Regresaron los  del  t rabajo y preguntaron lo  que pasaba,  a 
lo  que Jeyú  contestó:  fui  a  soplar  e l  fogón y me voló una chispa al  ojo 
y por  es to  no he podido cocinar.

Jeyú  y  José Juan regresaron al  t rabajo y dejaron al  otro civi l izado 
de cocinero.  El  pr imero decía  para  s í :  pobre amigo mío,  qué le  habrá 
sucedido con la  vie ja  golosa? Cuando se  encontraba terminando de 
arreglar  todo,  l legó la  vieja  y  pidió de comer,  pidió más,  pero como se 
negara a  dar le ,  se  armó la  pelea en la  que Juj ía  le  dio un fuer te  golpe 
en la  oreja  que le  dejó casi  muerto;  regresaron los  t rabajadores  y  a l 
preguntarle  por qué no había cocinado,  él  respondió:  me picó una avis-
pa que me dejó casi  muerto,  y  ambos decidieron no contar  la  verdad, 
y  ambos exigieron que José Juan se  quedara cocinando mientras  e l los 
iban a  cont inuar  e l  t rabajo.

José Juan preparó la  comida y cuando estaba l is ta  l legó la  vieja 
Juj ía  a  la  que amablemente invi tó José Juan;  s iéntese al l í ,  viej i ta ,  pero 
el la  contestó displ icente:  s í  ya me voy a  sentar  animal .  No me diga así 
que yo no soy animal ,  di jo  José Juan;  a  lo  que la  vieja  respondió:  no 
eres  animal  pero s í  eres  hi jo  de animal .

José Juan le  obsequió un plato y la  vieja  s iguió pidiendo más;  se 
armó la  pelea,  r iñeron un buen rato y José Juan l levaba la  ventaja . 
Entonces la  vieja  huyó,  José Juan la  pers iguió con su machete  y  le 
a lcanzó a  dar  cuatro planazos;  la  vieja  se  iba a  meter  por  una cueva 
pero le  alcanzó a dar  un machetazo y le  cortó la  oreja .  La vieja  regresó 
hermosa,  e legante  y  bien vest ida a  la  casa de José Juan,  a  sol ic i tar  le 
devolviera  la  oreja ,  pero él  le  contestó:  sólo te  la  devolveré  cuando 
tú  permitas  ser  mi  mujer.  Yo ya estoy vieja ,  contestó Juj ía  pero tengo 
una hi ja  muy boni ta  y  te  la  entregaré.  En ese momento regresaban los 
t rabajadores  y  José Juan di jo  que iba a  a tenderlos  y  regresar ía  a  t raer 
la  muchacha;  la  vieja  se  comprometió a  esperar lo  en la  cueva y luego 
bajar lo  a  su casa.

José Juan contó lo  que la  había  pasado y les  manifestó que bajar ía 
con la  vieja  a  la  cueva,  pero l levar ía  una soga cuyo extremo lo ten-
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drían el los  para  que en el  momento en que él  la  halara  lo  sacaran.  En 
efecto,  bajó con la  vieja ,  y  a l lá  le  entregó dos l indas muchachas;  haló 
la  soga y los trabajadores lo sacaron;  regresó a la  casa y la  vieja exigió 
que le  devolvieran su oreja ,  pero nuevamente José Juan le  manifestó 
que no se la  devolvería s i  el la  no permitía ser  su mujer.  Jujía  le  ofreció 
dos l indas muchachas civi l izadas a  f in  de que se  la  devolviera ,  regre-
só con el la ,  bajo a  la  cueva y sorprendido miró dos l indas ar i junas a 
quienes cuidaban dos culebras;  oyó también que  Juj ía  les  decía  a  las 
serpientes:  píquenlo apenas se  acerque.  El  se  armó de su machete ,  las 
serpientes  sal taron pero en el  a i re  las  cor tó  con su machete  y  las  mató, 
cogió a  las  dos muchachas civi l izadas y las  t ra jo  para  su rancho.

Los t rabajadores  s int ieron envidia  de que él  tuviera  cuatro muje-
res ,  le  propusieron que les  cediera  dos,  pero él  no accedió:  mejor  será 
que regrese a  la  cueva y les  t ra iga otras  dos muchachas que vi  a l lá ;  lo 
amarraron con la  soga,  pero ya habían decidido no sacar lo  y  la  cor-
taron.  Cuando estaba en el  fondo de la  cueva se  dio cuenta  de que la 
soga estaba cortada y no podría  sal i r :  se  perdió entre  tantos  caminos 
que encontraba y por  ninguna par te  aparecía  la  vieja  Juj ía .  Después 
de var ios  meses  de caminar  y  más caminar  se  encontró con Juj ía  y  le 
pidió que lo  sacara  de al lá .  El la  le  mostró el  camino que lo  condujo 
s in  demora a  su ranchería;  l legó a  las  c inco de la  mañana,  se  acercó 
a  la  casa y encontró a  sus  peones apropiados de sus  mujeres;  l leno 
de i ra  sacó su machete ,  los  hizo picadi l lo  y  los  mató;  pero de pronto 
le  entró el  remordimiento y empezó a  l lorar  de pesar ;  se  dio cuenta 
que le  hacían fal ta  para  sembrar  la  roza y muy compadecido sacó una 
medicina que le  había  regalado Juj ía  y  comenzó a  f rotar  her ida por 
her ida hasta  que los  resuci tó:  entonces les  di jo:  tomen las  mujeres  y 
cásense con el las ,  yo me quedaré solo.

Encont rábase  pensa t ivo  José  Juan  cuando  se  le  aparec ió  Juj ía 
hermosa como una majayura,  decidida y l is ta  para  casarse  con él  a  f in 
de que le  devolviera  su oreja .  José Juan untó la  medicina y le  pegó 
la  oreja  de ta l  manera que no quedó seña.  Juj ía  le  entregó su amor y 
después lo  l levó a  su cueva donde el la  misma t ra jo  var ias  majayuras 
para  entregárselas  a  José Juan,  pero él  no quiso a  ninguna y sólo pre-
fer ía  a  Juj ía .  Entonces la  vieja  le  propuso que para  seguir  s iendo su 
mujer  tendría  pr imero que amansar  un cabal lo  que le  entregaría;  aquel 
cabal lo  era  muy bravo,  mordía  a  quien quis iera  cogerlo y mataba a 
quien quis iera  amansarlo.  José Juan tomó un lazo,  se  subió a  un árbol 
por  donde debía pasar  el  cabal lo y al l í  lo  esperó y lo enlazó;  el  cabal lo
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quería morderlo pero José Juan armado de un garrote lo dominó.  Montó 
en él  y  lo  l levó a  entregarlo a  Juj ía ,  e l la  quedó asombrada y se  con-
venció de que José Juan tenía  más poder  que el la .  Entonces le  di jo: 
vámonos para  mi  casa,  ahora s i  voy a  vivir  cont igo y seré  tu  mujer,  he 
vis to  que eres  más fuer te  que yo y puedes matarme.

Bajaron al  subterráneo y vivieron fel ices  por  muchos años.

 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .

Informador:  José Jusayú ,  de  sesenta  años ,  no habla  cas te l lano. 
Intérprete  Roberto Iguarán .



India  guaj i ra .  Nótese la  pintura  facial .



India  jarareña te j iendo en su te lar.



Habitación guaj i ra  con rancho anexo para  e l  chinchorro.



Indio guaj i ro  con su arco.



Habitación guaj i ra .



Niña guaj i ra .
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L E C C I O N E S  D E  P R E H I S T O R I A  P A R A  P R I M E R O S

C O N O C I M I E N T O S

P o r   E d i t h  J i m e n e z  D e  M u ñ o z

L O S  A N S E R M A

Con este  nombre fueron denominados por  los  españoles ,  los  indí-
genas que habitaban el  valle del  r ío Risaralda.  Cuando los peninsulares 
l legaron a  la  provincia  de estos  aborígenes oyeron frecuentemente la 
palabra ancer ,  empleada para nombrar la  sal  que en grandes cantidades 
se  e laboraba.  No conociendo de inmediato el  nombre de la  provincia 
decidieron nombrarlos  Ancerma .  Santa Ana  fue el  nombre español  que 
recibió todo el  val le ,  denominado anteriormente de Amiceca .  Para toda 
la  provincia  exis t ía  e l  de Humbra .

S i t u a c i ó n  y  m e d i o  g e o g r á f i c o :

Al nor te  conf inaban con las  provincias  de  Caramanta ,  Zopia  y 
Cartama.  Al  Este  e l  r ío  Cauca los  separaba de los  Picará ,  Carrapa y 
Quimbaya;  la  provincia  de Irra ,  diferente  en lengua y algunas costum-
bres,  se incrustaba en el  terri torio,  a manera de cuña.  Al Sur demoraban 
los  Gorrones  y  a l  Occidente ,  separados por  la  Cordi l lera  Occidental 
de los  Andes Colombianos,  habi taban los  indios  denominados de las 
Barbacoas .  (Ver  mapa) .

Por  todas par tes ,  a l tas  montañas circundan el  val le  de Risaralda, 
r ío  que const i tuía  e l  e je  del  terr i tor io .  Las est r ibaciones montañosas 
determinan regiones naturales que estaban encomendadas a los diferen-
tes  caciques.  Las aguas abundaban y las  que no poseían sal ,  ofrecían la 
posibi l idad de ser  empleadas para  e l  r iego de los  cul t ivos.  El  terreno, 
por  la  misma topograf ía  accidentada,  br indaba condiciones favorables
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para dis t intos cul t ivos,  lo  mismo que por la  cal idad de la  t ierra ,  puesto 
que poseían abundantes  e lementos fer t i l izantes .  Era admirable  la  cal i -
dad y la  cant idad de árboles  f rutales ,  maíz  y  ra íces  a l iment ic ias .

A c t i v i d a d e s :

Fueron las  pr incipales ,  entre  otras:
a)  La agricul tura .  –Favorecida por  la  abundancia  de aguas y la 

cal idad de los  terrenos.  Sus productos  const i tuían la  base de la  a l i -
mentación.

b)  Caza  de  una var iadis ima cant idad de animales .
c)  La elaboración de la  sal .  –En toda la  provincia  abundaban los 

“ojos  de sal”  de donde se  sacaba el  agua para  la  fabr icación de los 
panes.  En grandes ol las  la  sometían al  fuego y hacían que el  agua se 
avaporase  y  que  quedase  so lamente  la  sa l .  No sólo  se  producía  en 
cant idad suf ic iente  para  e l  consumo local  s ino que se  e laboraba con 
posibi l idades de comerciar  con el la ,  aun a  grandes dis tancias .

d)  Minería .  –Esta  act ividad beneficiaba el  oro,  que en buena can-
t idad se  encontraba en diferentes  s i t ios  de la  provincia .  Este  e lemento 
lo  ut i l izaban para  intercambio de otros  productos  con pueblos  vecinos 
y aun de objetos  de oro,  con los  Quimbaya.

c) Tejidos .  –Con el  algodón producido en sus t ierras y muy princi-
palmente con el  logrado en el  intercambio de la sal ,  desarrollaron una 
industria texti l  de suficiente alcance para producir los elementos del 
vestido.

f) Comercio. –Con la sal y el oro, lograban intercambiar productos que 
escaseaban en su medio, o faltaban totalmente; también adquirían objetos 
elaborados, como en el caso de los adornos de oro y de mantas de algodón. 
Se celebraban mercados locales con alguna regularidad y en el comercio 
con otras provincias, los productos eran transportados hasta ellas.

H a b i t a c i ó n .

En las  fa ldas  de las  empinadas cordi l leras  se  producían los  e le-
mentos pr incipales  para  la  construcción de las  habi taciones.  Las de 
los  señores  y  personas pr incipales  se  dis t inguían por  su tamaño mayor 
y por  unas “cañas gordas” (guaduas) ,  que a  la  entrada ostentaban ca-
bezas  de enemigos muertos .  En maderas  especiales  esculpían f iguras 
de hombres y animales ,  especialmente de un fel ino,  y  las  colocaban 
también a  la  entrada de sus  casas .
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Ve s t i d o .

Lo in tegraban  mantas  que  l levaban  aseguradas  en  la  c in tura  y 
sobre los  hombros.

Se notaba una gran diferencia entre el vestido acostumbrado por los 
individuos de la  clase dominante y el  que l levaba el  común del  pueblo; 
por su sencil lez se dist inguía este úl t imo; un cubresexo y alguna manta 
s in  decorar.  El  t ra je  de los  señores  es taba integrado por  mantas  pinta-
das  y  cubresexos,  también pintados,  sostenidos con sar tas  de cuentas 
de oro,  o  de cuentas  vegetales  muy parejas .  Sus mujeres  l levaban las 
mismas mantas  a tadas  a  la  c intura  y  una,  doblada en t r iángulo,  sobre 
los  hombros.  El  uso de la  pintura  facial  y  del  cabel lo  largo,  adornado 
con guirnaldas  y  diademas,  era  pr ivat ivo de los  señores  pr incipales .

De las  sar tas  anter iormente ci tadas  l levaban todos,  desde que na-
cían,  a tadas  en los  brazos y en las  piernas  con el  f in  de “cr iar  molledo 
y pantorri l la”,  con un significado para el los de mayor belleza corporal . 
El  uso de los  adornos de oro era general  también y los  ostentaban en el 
pabel lón y lóbulo infer ior  de la  oreja ,  en la  nar iz  y  en los  labios .

A l i m e n t o s  y  b e b i d a s .

Frutas ,  h ierbas  y  ra íces  guisadas  con mucho aj í  y  carne de los 
animales  de caza,  era  lo  pr incipal  de la  a l imentación.  La costumbre de 
beber chicha fue exagerada; cuando los caciques iban de un lugar a otro, 
era  de lo  pr imero de que se  proveían.  Había  en las  cant inas  mujeres 
especialmente encargadas de preparar la ;  la  hacían de maíz y cuando 
deseaban que fuese más fuer te ,  le  agregaban hojas  de tabaco.

U t e n s i l i o s

Fueron comunes en su vida ordinar ia :  los  equipos para  minería ,  la 
e laboración de sal ;  las  hachas y otros  implementos para la  agricul tura; 
te lares ,  husos,  pintaderas;  cuchi l los  de juncos o de cortezas  de cañas; 
camas al tas  para  dormir,  es teras  que usaban como colchones;  vasi jas 
de arci l la  cocida para  usos  domést icos  y  r i tuales ;  andas  y  hamacas 
para  la  conducción de los  señores;  canoas y remos para  la  navegación 
de los  r íos ,  e tc .

A r m a s .

Muy semejantes  era  a  las  de los  quimbaya;  usaban de preferencia 
los  cuchi l los  de  caña con que cor taban la  cabeza de sus  enemigos,
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para colocar la  a  la  entrada de las  habi taciones de los  señores  pr inci-
pales .

O rg a n i z a c i ó n  s o c i a l  y  p o l í t i c a .

Varios  grupos sociales  exis t ían entre  los  Anserma:
a)  	El  de los  jefes  o  caciques.
b) 	 El  de los  hechiceros .
c)	 El de los dedicados al  servicio doméstico en casa de los jefes.
d) 	 El  de los  comerciantes .
e) 	 El  del  pueblo en general .

a )  G r u p o s  d e  l o s  c a c i q u e s  o  j e f e s  s u p re m o s :

Estaba integrado por los jefes políticos, absolutos, respetados y aca-
tados por su pueblo; cuando salían siempre iban conducidos en andas.

Varios de estos señores se repart ían el  gobierno del  terr i tor io;  éste 
es taba dividido en provincias  pequeñas,  denominadas Apía,  Guarma, 
Chatapa,  Andico,  Umbría y  Tanya,  y  en e l las  eran señores  Ocurca, 
Umbraza ,  Guarma,  Chatapa  y  Umbría .  Viv ían  en  a rmonía  y  l i s tos 
para  a l iarse  a l  menor  amago de ataque exter ior,  aunque no dejaba de 
notarse  c ier ta  t i rantez entre  Umbraza y  Ocusca,  quienes se  disputaban 
cier ta  supremacía .

El  cacicazgo lo heredaba el  hi jo mayor y a  fal ta  de éste  el  sobrino, 
hi jo  de hermana.

Los individuos de este  grupo se  dis t inguían por  los  dis t intos pri-
vilegios, tales como el uso del cabello largo, cuidadosamente arreglado; 
las uñas largas, el vestido consistente en mantas pintadas; conducción en 
andas; pintura en la cara; servicio personal de muchos subalternos; sepul-
turas de tipo especial, etc.

Las mujeres  de los  caciques eran las  encargadas de atender  a  su 
señor  y  eran servidas  por  un gran número de cr iadas .

b )  G r u p o  d e  l o s  h e c h i c e ro s :

Exis t ía  e l  grupo de los  individuos  señalados  para  servir  de  in-
termediar ios  entre  los  poderes  sobrenaturales  y  e l  pueblo.  Tenían la 
posibi l idad de hablar  con el  ser  supremo,  creador de todo lo que existe 
en el  c ielo y en la  t ierra .  Este  ser  supremo se les  aparecía  en forma hu-
mana,  con la  cara pintada y con rabo.  Cuando tenían necesidad de agua
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o de sol  para  los  sembrados,  es tos  hechiceros  eran quienes invocaban 
al  sol  y  a  la  luna,  hi jos  de ese ser  supremo,  para  que les  enviasen lo 
que habían de menester.

En el  t ra tamiento de las  enfermedades desempeñaban un impor-
tante  papel ,  porque a  e l los  acudían todos los  que se  sent ían mal .  Con 
actos  de magia y hechicer ía  hacían creer  a l  paciente  que el  mal  que 
los  poseía  ya se  había  a le jado y que la  curación se  consumaría  con el 
t ra tamiento que el los  les  indicaban.

Al  reconocerles  es te  carácter  de individuos destacados del  grupo, 
eran objeto de un especial  aprecio que se  exter ior izaba en un t ra to 
esmerado y en r icos  presentes  de joyas de oro.

c )  G r u p o s  d e  i n d i v i d u o s  d e d i c a d o s  a l  s e r v i c i o  e n  c a s a  d e  l o s  j e f e s .

Ninguna not ic ia  c ier ta  se  tenía  en relación con el  or igen de estos 
individuos,  s i  procedían,  por  e jemplo,  de guerras  con sus  vecinos,  o  s i 
exis t ían hechos,  dentro de la  organización del  pueblo,  que los  hiciesen 
l legar  a  es te  es tado de servidumbre.  Lo cier to  es  que exis t ían grupos 
con este  carácter,  dedicados exclusivamente al  servicio en la  casa de 
los miembros del  primer grupo.  Debían real izar  los oficios domésticos, 
más senci l los  y  de prevenir  todo lo  que necesi taba el  cacique,  a  quien 
directamente servían sólo sus  mujeres .

d )  G r u p o  d e  l o s  c o m e rc i a n t e s .

Era el  grupo de los  individuos intermediar ios  entre  los  producto-
res  de la  provincia  y  los  de otros  centros  comerciales  de provincias 
diferentes .  Transportaban la  sal  e laborada en panes y el  oro en bruto, 
para  t raer  en cambio algodón,  mantas  te j idas ,  vasi jas  y  objetos  de oro 
y otros  e lementos escasos en la  provincia .

También eran los  que conducían a  los  que eran víct imas de los 
ladrones,  para  venderlos  en provincias  le janas .

e )  E l  p u e b l o  e n  g e n e r a l .

La masa mayor de la población integraba este grupo. Obedecía a sus 
caciques y creía  y  respetaba al  poder  de los  hechiceros .  En este  grupo 
se  encontraban todos los  individuos que se  dedicaban a  la  agr icul tura , 
la  caza,  la  pesca,  la  minería ,  los  te j idos,  e tc .  Tenían la  obl igación de 
pagar  t r ibutos  a  sus  caciques y a  expensas  de él  vivían los  jefes  pol í -
t icos ,  sus  servidores  y  los  hechiceros .
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C o s t u m b re s  e s p e c i a l e s .

Las uñas largas  eran señal  de poderío,  mientras  más largas  se  l le-
vasen,  más señor  se  era .

En el  caso de los  ladrones,  la  persona a  quien robaban era  tomada 
por  esclava y l levada a  otra  provincia  para  ser  vendida.

Cuando divisaban a lguna nube o  veía  indic ios  de  l luvia ,  todos 
empezaban a  soplar  y  a  escupir  hacia  arr iba y a  desviar  e l  agua con 
las  manos:

En relación con el  matr imonio:
Se casaban los  caciques con hi jas  de los  otros  señores  de la  pro-

vincia;  según la  posibi l idad económica de cada uno,  tenían mayor o 
menor  número de mujeres .

La pr incipal  mujer  era  la  que diese pr imero a  luz un niño.
El  pr imogéni to  heredaba los  bienes del  padre y aun cuando éste 

viviese,  se  le  t ra taba con especiales  maneras .  Si  e l  pr imer  hi jo  moría , 
heredaba todos los  pr ivi legios  del  mayor  e l  segundo hi jo ,  y  s i  no que-
daba hi jo ,  a  la  hi ja  se  le  reconocía  e l  carácter  de heredera.

Al  quinto mes de embarazo la  mujer  era  enviada a  la  casa de sus 
padres  y  a l l í  permanecía  hasta  que la  cr ia tura  cumplía  t res  años.

Como costumbres funerarias pueden anotarse estas: cuando un caci-
que moría,  se le tenía en su casa durante dos meses o más,  y cada noche 
reuníase la gente a hacer sus fiestas y a recordar los hechos memorables 
que había realizado. Para que se conservase el cadáver era sometido a un 
proceso especial de preparación, que consistía en lo siguiente: tan pronto 
como moría el  señor,  se colocaba su cuerpo en una barbacoa o en una 
hamaca y a su alrededor se encendían hogueras con el  f in de que con el 
calor destilasen todas las sustancias grasas. Ya seco y tostado era pintado 
con la bija o sustancia roja que durante su vida l levó; en la cara,  en las 
piernas y en los brazos,  poníanle las sartas y todos los adornos de oro 
que cuando vivo ostentó.  Luego lo envolvían en mantas hasta hacer un 
gran fardo y en esta forma era colocado en el  sepulcro,  en compañía de 
sus mujeres y sus mejores servidores. Se incluía también buena cantidad 
de chicha y de los manjares predilectos del muerto.  Cuando las riquezas 
eran considerables destruían todo y así  lo colocaban en la sepultura, 
pues pensaban que muerto el  dueño, todo debía dejar de ser.

Las sepulturas eran grandes,  excavadas en el  campo por individuos 
que se  dejaban matar  antes  de revelar  e l  lugar  en donde las  habían 
excavado.  Todavía ,  para  evi tar  e l  que  se  conociesen es tos  lugares , 
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se establecían cultivos, para borrar cualquier rastro. También fue común 
el  hecho de que se  excavasen estas  sepul turas  dentro de las  mismas 
habi taciones,  o  dentro de los  cercados que exis t ían a  veces  en frente 
de las  casas .

Cuando moría alguna mujer  principal  no se esmeraban en la  prepa-
ración de su cadáver  y  los  objetos  asociados a  e l la ,  eran muy escasos 
y pobres .

En las  f ies tas  reuníanse en casa de los  caciques y al l í  bai laban y 
bebían durante  t res  o  cuatro días .  Para  poner  f in  a  e l las ,  arremetían 
contra  sus  vecinos,  quienes venían en la  misma forma y s iempre ter-
minaban estos  encuentros  en muertos  y  her idos.

Comían carne humana,  preferentemente de los  enemigos que ma-
taban en la  guerra .

Cuando el  cacique era  t ransportado en andas,  10 o 12 mujeres , 
cuidadosamente adornadas,  lo acompañaban, y cuando querían apearse, 
lo  recibían para que no tocase el  suelo y lo colocaban sobre sus muslos 
t ra tándolo con una gran veneración.

D i v i n i d a d e s  y  c re e n c i a s .

Reconoc ían  la  ex i s tenc ia  de  un  se r  supremo,  au tor  de  todo  lo 
c reado  en  e l  c ie lo  y  en  la  t i e r ra ,  cuya  representac ión  hac ían  en  forma 
humana .  Es te  se r  ten ía  dos  h i jos ,  e l  so l  y  la  luna ,  a  qu ienes  invoca-
ban  para  e l  buen  resu l tado  de  sus  cosechas .  Además ,  aparece  en t re 
sus  d iv in idades  un  ser  con  carac te res  de  fe l ino .  No es  c la ra  aún  la 
re lac ión  de  es te  se r  con  los  an ter iores ,  pero  la  ex is tenc ia  de  todos 
e l los ,  nos  hace  recordar  la  leyenda  de  a lgunas  t r ibus  fores ta les  de 
Amér ica  de l  Sur,  que  en  resumen es  as í ,  para  los  Tupí-Guaraní :  “Una 
mujer  guaraní ,  g ráv ida ,  es  devorada  por  un  t ig re ,  lo  que  da  lugar  a l 
nac imiento  de  los  mel l izos  que  son  más  ta rde  e l  so l  y  la  luna ;  és tos 
son  cu idados  durante  su  infanc ia  por  la  madre  de l  t ig re  y  vengan  la 
muer te  de  su  madre ,  matando a  los  t ig res ,  con  excepción  de  su  pro-
tec tora  y  una  de  sus  h i jas” .

Para  los  Amuecha :  “Una mujer  amuecha fecundada mis ter iosa-
mente por  e l  rayo es  devorada por  una vieja  t igre ,  lo  que da ocasión 
al  nacimiento del  sol  y  la  luna.  Cuidados durante  su infancia  por  e l 
t igre ,  vengan la  muerte  de su madre con la  de ésta  y  la  de casi  todos 
los  t igres”.

Poster iormente,  con nuevos datos se  podrá confirmar la  exis tencia
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entre  los  anserma,  de  una leyenda s imilar  y  esclarecer  las  re laciones 
que tenían entre  s í  los  seres  superiores  que veneraban.

Creían que algunos de los  fenómenos naturales  es taban bajo su 
dominio;  cuando veían una nube empezaban a  soplar  y  a  escupir  hacia 
arr iba para  que no se  deshiciese en l luvia .

La creencia  que tenían de una vida ul t ra terrena expl icaba e  inspi-
raba su comportamiento en las  ceremonias  de los  enterramientos  y  les 
hacia  suponer  la  vida ul t ra terrena en un lugar  en donde moraba ese ser 
superior,  autor  de lo  creado.

Ti p o  f í s i c o .

Quienes primero vis i taron la  provincia describían a  sus moradores 
como individuos de mediana estatura ,  bien dispuestos  y  ági les  en sus 
ademanes.  Su verdadero t ipo f ís ico era  modif icado con las  s iguientes 
deformaciones:

a)  Hipertrof ia  de los  músculos  de piernas  y  brazos lograda con 
bandas y sar tas  de chaquiras  fuer temente atadas .  Esta  costumbre tenía 
como f inal idad adquir i r,  con el  crecimiento exagerado de pantorr i l las 
y  molledos,  mayor  bel leza corporal .  Con este  mismo sent ido se  com-
prueba su exis tencia  en otros  pueblos  aborígenes de Colombia,  como 
entre  los  panche,  pi jao,  quimbaya,  col ima,  carare ,  opón,  e tc .

b) Perforación del pabellón y lóbulo inferior de la oreja, alas y tabique 
de la nariz. En estas perforaciones colocaban bellos adornos de oro.

La arqueología  no nos ha dado todavía  datos  precisos  en relación 
con la  contextura  f ís ica  de este  pueblo,  pero esperamos que pronto se 
pueda decir  a lgo def ini t ivo en cuanto a  las  proporciones y caracter ís-
t icas  del  cuerpo de los  individuos.

Hablaban una lengua diferente  de la  que se  hablaba en las  provin-
cias  del  sur  y  del  or iente  a l  otro lado del  r ío  Cauca.  El  profesor  Rivet 
la  ha clasi f icado en un grupo de la  gran famil ia  l ingüís t ica  car ibe.

C u l t u r a  m a t e r i a l .

Anotadas ya las  pr incipales  manifestaciones de la  cul tura mater ial 
de los  Anserma ,  podemos af i rmar  que t ienen estrechas relaciones con 
sus  vecinos los  quimbaya  y  con otros  grupos con los  cuales  es taban 
directamente emparentados.

Estas  son,  a  grandes rasgos,  las  caracter ís t icas  de los  aborígenes 
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denominados Anserma.  El mestizaje logró borrar los rasgos fisonómicos 
de el los  y  por  eso se  ve en la  actual idad,  en las  regiones ocupadas por 
el los,  un t ipo humano en que predominan las característ icas del  blanco, 
o  del  negro,  introducido para  los  t rabajos  en las  minas.

Eran confederados en los  anserma algunos grupos que habi taban 
al  norte  de éstos ,  entre  la  Cordi l lera  Occidental  y  e l  r ío  Cauca,  ta les 
grupos eran:

Los Caramanta,  local izados pr incipalmente en la  hoya del  r ío  San 
Juan (af luente  del  Cauca)  y  a  lo  largo del  Cauca hasta  tocar  con la 
provincia  de Corome,  f rente  a l  pueblo de la  actual  Hel iconia .  Al  Este 
l imitaban con los  zopía y los  cartama ,  y  a l  Occidente  de la  Cordi l lera 
Occidental  los  separaba de los  grupos que habi taban las  regiones del 
Chocó.

Actualmente exis ten algunos representantes  de los  caramanta en 
las  vecindades de la  población de Jardín (Antioquia) .  Todavía  conser-
van sus  costumbres  especiales ,  su lengua,  su t ipo f ís ico,  y  son por  lo 
tanto de los  pocos núcleos de indios  que han podido conservarse  con 
sus  caracter ís t icas  propias .



Volver  a l  l lamado
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EL “TEST RORSCHACH” APLICADO AL ESTUDIO

CULTURAL ETNOGRAFICO

P o r   j o s e p  d e  r e c a s e n s  y  m a r i a  r o s a  m a l l o l  d e  r e c a s e n s

 “El  uso  de  los  tes t  menta les  para  medir  las  d i ferencias 
psicológicas  entre  las  razas  representa  un ensayo de objet i -
var  en un campo donde el  prejuicio y las  creencias  subjet i -
vas  son la  regla”.  –Otto Klincherg

La invest igación del  mater ial  ut i l izable para el  estudio comparado 
de las  diferencias de personalidad básica entre culturas (especialmente 
al  t ra tar  de relacionar  los  datos  de nuestra  cul tural  con los  de los  pue-
blos primitivos),  había quedado casi siempre en manos de fi lósofos o de 
teólogos y sólo en fecha reciente los  especial is tas  de antropología cul-
tural ,  introdujeron la  idea de una invest igación científ ica.  Esta,  s i  bien 
se  reconocía  necesar ia ,  se  enfrentaba a  la  dif icul tad de que el  mater ia l 
obtenido no podía  ser  es tudiado en base a  medios  experimentales .

Linton (1) ,  señala  que “Las cual idades intr ínsecas  de las  cul turas 
y  sociedades son ta les  que resul ta  imposible  producir las  a  la  medida 
o bajo r ígidas  condiciones de control” .

No obstante ,  e l  es tudio de individuos per tenecientes  a  cul turas 
diferentes  se  presta  más a l  empleo de técnicas  experimentales ,  aun 
cuando son numerosas  las  l imitaciones al  t ra tar  una apl icación de ta l 
método.  El  obs táculo  radica  en  la  carencia  de  unidades  de  valores 
exactos  y  no relat ivos para  la  medición de fenómenos s imilares  pero 
nunca iguales .  Debemos reconocer  que la  fa l ta  de este  e lemento uni-
tar io  nos imposibi l i ta  la  ut i l ización de técnicas  matemáticas  que son 
la  base de los  resul tados importantes  obtenidos en los  otros  campos 
de las  c iencias  exactas .

La apl icación de métodos de invest igación psicológica,  representa
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por  hoy el  punto más f i rme en el  avance de una técnica cient í f ica  para 
la  inves t igación e tno-comparat iva .  Ha s ido creados  numerosos  tes t 
a lgunos de los  cuales  ofrecen hoy resul tados  indiscut ibles .  En es te 
campo,  e l  p rogreso  más  impor tan te  es tá  represen tado  por  aquel las 
pruebas encaminadas a  es tablecer  la  configuración de la  personal idad. 
Entre estas  pruebas una ha adquir ido valor  defini t ivo,  y otras  se hal lan 
en vías  de adquir i r lo .

La integración de factores individuo-sociedad y cultura-personali-
dad, obligan a todo investigador del campo de la antropología a trabajar 
en una asociación de especial idades const i tuida por  la  psicología ,  la 
sociología  y  la  antropología ,  única manera de l legar  a  la  precis ión del 
conocimiento de la  conducta  humana,  ya que cualquier  invest igación 
parcial ,  o  basada en una sola  de estas  c iencias ,  conduce en def ini t iva 
a  un cal le jón s in  sal ida.  Hasta  hoy,  e l  es tudio de los  problemas del 
desarrollo de la personalidad había sido comenzado mediante la acumu-
lación de biograf ías  y  la  comparación de numerosas  his tor ias  de vida 
individual  para  cada cul tura  determinada.  En este  sent ido,  e l  t rabajo 
más  impor tan te  fue  rea l izado  con  técnicas  ps icoanal í t i cas  ( s i  b ien 
modif icando algunas premisas  c lás icas  de esta  escuela  que había  s ido 
obtenidas  exclusivamente del  es tudio de nuestra  sociedad) ,  habiendo 
sido necesario ampliar determinados conjuntos a medida que se obtenía 
e l  conocimiento psicoanal í t ico de nuevas cul turas .  No hay que olvidar 
que el  psicoanál is is  arrancó de un campo subjet ivo y que por  lo  tanto 
no puede hablarse  de él  como si  se  t ra tase  de una ciencia  exacta .

La cr í t ica  hecha al  empleo de los  tes t ,  se  basa en el  hecho real  de 
que el los  no son exactamente un s igno o medida de una capacidad o 
posición mental  heredada,  s ino que numerosos factores  de cul tura  y 
ambiente  externo intervienen,  y  también que a  la  vez estos  factores 
representan valores  del  momento en que el  tes t  ha s ido real izado.  Ade-
más,  cualquier  comparación que intente  hacerse  entre  grupos étnicos 
diferentes ,  debe tener  en cuenta  que las  diferencias  observadas en los 
datos  obtenidos ,  son inf lu idos  por  fac tores  como la  mot ivación,  la 
re lación,  e l  status  social ,  e l  lenguaje ,  la  instrucción,  y  también lo  que 
denominamos inst i tuciones cul turales  pr imarias  y  der ivadas;  as í  por 
ejemplo, la ausencia de la rivalidad tanto entre los niños como entre los 
adul tos  de una cul tura ,  afectará  los  resul tados de un determinado tes t , 
hecho que fue señalado ya por  Asch respecto a  los  indios  Hopi  (2)  y 
también por Kennar (3),  o bien problemas como los hallados por Porteus 
en su estudio de los  aborígenes austral ianos,  donde tuvo que afron-
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tar  una dif icul tad casi  insuperable  en el  intento de resolver  problemas 
de los  tes t  individuales ,  debidos a  que dichos pr imit ivos están habi-
tuados a  t rabajar  conjuntamente y no logran hacer lo  s in  as is tencia  de 
otras  personas.  Así  Porteus dice:  “en muchas ocasiones el  tema de un 
tes t  era  s in  duda extremadamente enigmático por  e l  hecho de que yo 
no prestaba ninguna ayuda,  especialmente cuando,  como sucedió en 
el  centro (de Austral ia) ,  es taba sometiendo a  pruebas a  a lgunos hom-
bres  que se  consideraban como mis  hermanos de t r ibu.  Esta  era  una 
cuest ión que causaba considerables  re t rasos ,  pues una y otra  vez el 
sujeto examinado hacia  pausas  para  que su tarea fuera  aprobada o se 
le  ayudase en el la”  (4) .

Por  lo  tanto el  factor  de motivación debe ser  s iempre controlado 
con la  mayor  exact i tud,  y  e l lo ,  tan sólo es  posible  a  par t i r  del  conoci-
miento completo de la  es t ructura  cul tural  en que viven los  individuos 
sometidos al  tes t .  Otro factor  cuya importancia  no debe ser  desdeñada 
es  e l  factor  de relación,  e l  cual  hace referencia  a  las  s i tuaciones entre 
invest igador  e  invest igado durante  e l  experimento.  Las condiciones 
del  experimento son en este  sent ido dif íc i les  a  controlar  de una ma-
nera perfecta  y  numerosos invest igadores  han señalado la  diferencia 
de resul tados obtenidos en tes t   apl icados a  grupos negros de Estados 
Unidos según el  invest igador fuese blanco o negro,  lo ideal  sería hallar 
unas condiciones experimentales  lo  más s imilares  posibles  s in  olvidar 
e l  factor  cul tural  que puede condicionar  dicha s imil i tud.  Se han ocu-
pado de este  problema especialmente Garth (5)  y Canady (6) .  Entre los 
problemas del  rapport ,  no debe olvidarse  tampoco que en numerosas 
ocas iones  actúa  un hecho de  t ransferencia  –en e l  sent ido dinámico 
entendido por  e l  psicoanál is isa)– ,  de  una base de integración social . 
Como ha s ido señalado por  Smith Ely Jel l i ffe  (7) .

El  factor  lenguaje  que va desde las  diferencias  de vocabular io  a 
las  imposibi l idades de t raducción o a  la  s imple exis tencia  de conteni-
dos conceptuales  diferentes  para  una misma palabra,  crea verdaderas 
confusiones de pensamiento cuya interpretación es  s iempre dif íc i l .

Refir iéndose someramente a la  importancia que pueda tener el  sta-
tus social ,  es suficiente indicar que los resultados obtenidos sobre unos 
cuantos individuos por  medio de los  cuales  t ra táramos de establecer  la 
personal idad básica del  conjunto de una cul tura ,  ser ía  completamente 
diferente  s i  invest igáramos sólo un grupo guerrero o un grupo sacer-
dotal ,  o  bien,  s i  se  tuviese en cuenta  para  los  resul tados def ini t ivos 
el  es tablecimiento de estas  diferencias  de posición individual  respec-
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to  al  status .  Sobre el lo,  es  interesante la  consulta  de las  obras de Arl i t t 
(8) ,  Freeman (9)  y  Burks (10) .

El  factor  instrucción,  cuya importancia  no es  necesar io  señalar  en 
cualquier  tes t  real izado dentro de nuestra  cul tura ,  es  también un ele-
mento que forzosamente debe tenerse  en cuenta  para  cualquier  grupo, 
por  pr imit iva que sea su estructura  social ,  puesto que jamás hal lamos 
una cul tura  en la  que la  par t ic ipación de sus  individuos sea idént ica  y 
uniforme.  La bibl iograf ía  sobre este  tema es  extensís ima y muy vulga-
r izada,  y,  deberíamos añadir  aún,  que sobre el  factor  instrucción pesa 
también el  problema del  medio social  bueno o malo que exis te  más o 
menos acentuado en todo grupo humano.

Como factores  cuya importancia  s i  bien parece menor,  no debe en 
todo caso ser  desdeñada,  debemos señalar  e l  valor  que el  individuo 
invest igado concede al  tes t ,  e l  aspecto de act ividades motoras  (que 
debe enfocarse  desde un punto de vis ta  de al imentación inclusive) ,  la 
posición cul tural  de autodefensa,  y,  para  terminar,  aquel los  e lementos 
de pensamiento emotivo o racional izador  de interpretación alógica o 
lógica,  todos los  cuales  actúan en función del  condicionamiento cul tu-
ral .  En todo caso el  valor  de los  tes t  de  intel igencia  (C.I . ) ,  se  hal la  por 
hoy desvir tuado para  un estudio comparat ivo étnico,  ya que no puede 
considerarse como un método científico de abordar el problema, ni como 
prueba de diferencias  é tnicas  de capacidad congéni ta .  Hooton (11)  se-
ñaló hace t iempo: “Los antropólogos no han l legado a un acuerdo sobre 
los signos para diferenciar las razas que capaciten a los psicólogos para 
a is lar  con cier ta  faci l idad los  t ipos raciales  que el los  es tudian.   Los 
psicólogos no han s ido tampoco capaces de desarrol lar  tes t  mentales 
de que los  antropólogos puedan valerse  para  determinar  la  capacidad 
mental .  Ningún grupo ha perfeccionado aun sus  técnicas .  Hasta  que 
no conozcamos exactamente  cómo dis t inguir  una raza  y  determinar 
exactamente su intel igencia  mediante  los  tes t  adecuados,  habrá que 
dejar  en suspenso el  problema de las  diferencias  mentales  y  raciales”. 
A el lo  no han añadido muchas más cosas  los  numerosos t rabajos  de 
invest igación real izados desde 1931 hasta  hoy,  pero podemos af i rmar 
con Klineberg (12)  que:  “tenemos el  derecho a decir  que los resul tados 
obtenidos por  e l  uso de los  tes t  de  intel igencia  no han demostrado la 
exis tencia  de diferencias  raciales  y  nacionales  en la  capacidad mental 
innata;  podemos también af i rmar  que a  medida que los  medios  social 
y  económico de dos grupos étnicos se  hacen más iguales ,  los  resul ta-
dos de los  tes t  t ienden a  aproximarse.  Sin embargo,  no tenemos dere-
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cho a concluir  que no existen diferencias raciales en la  capacidad men-
tal ,  pues  es  concebible  que se  inventen nuevas técnicas  que prueben la 
exis tencia  de ta les  diferencias .  De todos modos,  es to  es  poco probable 
y  podemos af i rmar,  con cier to  grado de seguridad,  que el  grado de las 
capacidades heredadas en dos grupos étnicos diferentes  debe ser  casi 
idént ico”.  Esta  úl t ima conclusión ha s ido apoyada recientemente por 
las  invest igaciones sobre acul turación de individuos procedentes  de 
los  grupos pr imit ivos.  Klineberg señala  también que:  “parece seguro 
que tanto la  herencia  como el  medio intervienen en la  determinación 
de las  diferencias  individuales  en los  resul tados de los  tes ts ,  pero la 
inf luencia de la  herencia sobre las  diferencias  de los  grupos no ha s ido 
hasta  ahora demostrada”.

Llegamos as í ,  a  la  s i tuación actual  de  in teresarnos  por  un tes t 
que no plantea ninguna de las  dif icul tades  señaladas anter iormente y 
el  cual  por  refer i rse  a  la  es t ructura  de la  personal idad básica en una 
forma que no interf iere  e l  condicionamiento cul tural ,  nos  ofrece todas 
las  garant ías ,  para  la  invest igación de la  personal idad,  y  hace posible 
la  comprensión de las  diferencias  entre  cul turas .  Este  es  e l  método de 
estudio de la  personal idad por  e l  tes t  conocido como Psicodiagnót ico 
de Rorschach.

I n v e s t i g a c i ó n  d e  l a  p e r s o n a l i d a d .

Los problemas  y  d i f icul tades  señalados  anter iormente  respecto 
a  la  invest igación por  medio de los  tes t  de  intel igencia ,  son en par te 
s imilares  a  las  que se  plantean al  t ra tar  de invest igar  la  personal idad, 
por  medio de tes t  cuando el  interés  de la  invest igación es  el  es tablecer 
las  diferencias  é tnicas .  Son especialmente los  factores  de motivación, 
re lación y t ransferencia ,  o  sea,  aquel los  que afectan a  es ta  re lación 
íntima entre investigador e investigado los que desempeñan el  elemento 
más importante  en esta  c lase  de estudios .  En cambio,  e l  “s ta tus” so-
cial ,  la  instrucción y el  condicionamiento de vida a  las  inst i tuciones 
cul turales ,  desempeñan un papel  re la t ivamente menos importante .  Sin 
embargo,  la  máxima desconfianza de los  psicólogos se  centra  sobre 
los  tes ts  de  personal idad considerados como métodos de medida,  los 
cuales  en su mayoría  son s in  duda más def ic ientes  que los  tes ts  de 
intel igencia ,  e l lo  es  especialmente notor io  en nuestra  cul tura  y  por  lo 
tanto,  e l  r iesgo al  apl icar  tes ts  de  personal idad en cul turas  diferentes 
a  la  nuestra  se  ve así  aumentado.

Desde el  pr imer  momento debemos señalar  que la  personal idad no
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puede ser  disgregada en una ser ie  de rasgos,  para definir la  luego como 
una suma de los  mismos;  la  personal idad debe ser  entendida como una 
integración en un sent ido dinámico organizado,  en el  sent ido de los 
t rabajos  de Allport  (13) .

De todas maneras aun hoy, no existe una definición precisa y exacta 
de cuáles  aspectos  de la  individual idad psíquica deben incluirse  en la 
personal idad y cuales  no.  En el  fondo,  e l  problema es  una cuest ión de 
nomenclatura  y  es  injusto decir  cual  opinión es  fa lsa  y  cual  verdadera 
entre  todas aquel las  que toman elementos realmente divergentes  para 
integrar  la  personal idad.  Según Schneider  (14)  se  ent iende “por perso-
nalidad de un hombre el  conjunto de sus sentimientos y valorizaciones, 
de sus  tendencias  y  vol ic iones”.  Pero tanto los  sent imientos  como las 
valoraciones y las  tendencias  deben l imitarse ,  ya que en muchos casos 
no se  incluyen en la  personal idad los  sent imientos  o  tendencias  cor-
porales  ni  las  valoraciones basadas en el los  y  sólo se  t ienen en cuenta 
los  sent imientos ,  las  valoraciones y las  tendencias  de naturaleza psí-
quica,  además se  acostumbra a  excluir  la  intel igencia  de manera que 
quedan por  fuera del  concepto de personal idad todas las  facul tades del 
entendimiento como faci l idad de comprensión,  capacidad de combi-
nación,  juicio,  pensamiento lógico,  cr í t ica ,  independencia  del  juicio, 
memoria  y  ta lento.  Si  se  par te  de este  concepto de la  personal idad de 
Schneider se obtienen para el  ser  psíquico individual  t res partes,  o sea, 
la  intel igencia ,  e l  conjunto de los  sent imientos ,  impulsos e  inst intos 
corporales  o  vi ta les  y  f inalmente la  personal idad,  pero entre  esas  t res 
partes de la individualidad psíquica existe la más íntima relación,  hasta 
e l  punto que nos es  dado el  poder  hablar  de personal idad f is iológica y 
establecer  la  importancia  de las  bases  f ís icas  de la  personal idad a  la 
manera de Mottram (15) .  Lo dif íc i l  realmente es  adquir i r  es ta  noción 
de total idad actuante ,  para  entender  la  personal idad en un conjunto 
completo.  Ahora bien,  la  precis ión de un concepto cualquiera  depende 
de las  operaciones que permiten adquir i r lo ,  como señaló al  refer i rse 
a l  hombre como total idad A.  Carrel l  (16) ,  y  en su mayoría  los  tes ts  de 
la  personal idad sólo intentan medir  un rasgo determinado de la  misma, 
y  con excepción del  tes t  Rorschach los  demás se  ocupan de sectores 
como la  pers is tencia ,  la  sugest ibi l idad,  la  introversión,  e tc . ,  e tc .  De 
el lo  resul ta  que todo tes t  que mida solamente un aspecto específ ico, 
es tá  más sujeto a  la  posibi l idad de que intervengan mayor número de 
elementos productores  de dis turbios  al  anál is is ,  y  además como señala 
Klineberg (17):  “En las  comparaciones entre  grupos,  las  var iaciones
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individuales  accidentales  en cada uno de el los  pueden posiblemente 
contrarrestar  las  inf luencias  per turbadoras  de otras  var iaciones,  pero 
el  equi l ibr io  se  rompe por  la  presencia  de condiciones sociales  y  cul-
turales  que crean dif icul tades  especiales  en la  apl icación de los  tes ts . 
Además la  invest igación de rasgos que entre  nosotros  son conside-
rados como psicopát icos ,  debe ser  interpretada con sumo cuidado en 
todo intento comparat ivo,  puesto que estos  rasgos pueden representar 
en una sociedad y cul tura  diferente  de la  nuestra  un mecanismo de 
adaptación realmente ef icaz y a  veces  casi  único,  pero también debe 
añadirse que precisamente en esta  clase de tests ,  es  donde el  contenido 
presenta  mayores  dif icul tades  der ivadas de la  forma l ingüís t ica ,  pues-
to  que los  contenidos conceptuales  pueden sut i lmente  ser  desviados 
hacia  respuestas  que para  nosotros  incluirán un rasgo casi  patológico, 
ta l  como se demostró en los  anál is is  l levados a  cabo por  Chou y Mi 
(18) ,  por  Shen (19)  y  por  Westrbrook y Hsien-Hwei  (20) ,  donde se 
hal ló  que los  es tudiantes  chinos mostraban la  incl inación hacia  c ier to 
t ipo de respuestas  neurót icas ,  posiblemente a  causa de la  a l teración 
sufr ida por  los  contenidos conceptuales ,  a  t ravés  de la  t raducción del 
tes t  empleado.  Pero  debe considerarse  también como muy fact ib le , 
que aun obteniéndose t raducciones que el iminasen estas  dif icul tades , 
c ier tas  respuestas  que para  nosotros  suponen la  exis tencia  de un rasgo 
neurót ico,  pueden tener  una s ignif icación totalmente  opuesta  en otra 
cu l tura ,  donde  rea lmente  representa  e l  n ive l  “normal”  de  la  mejor 
adaptación.  El  error  como se desprende de lo  dicho hasta  aquí ,  radica 
s implemente en el  es tablecimiento de la  normalidad sólo a  t ravés  de 
“nuestro” concepto,  y  s iempre que t ra te  de establecerse  un elemento 
comparat ivo es  preciso establecer  lo  “normal” para  cada cul tura ,  ya 
que este  concepto var ía  extraordinar iamente para  cada sociedad.  Esto 
ha s ido establecido en forma clara  por  los  t rabajos  de Benedict  (21) , 
Cooper  (22) ,  Mead (23) ,  Kardiner  (24)  y  Linton (25) .  El lo  se  observa, 
cuando notamos que mientras  en nuestra  cul tura  la  acentuación de la 
introversión representa  una forma práct icamente patológica,  no es  as í 
en la India o en China,  donde esto consti tuye precisamente la más satis-
factoria adaptación. Algo similar sucede con las ideas persecutorias que 
hal lamos entre  c ier tos  grupos pr imit ivos,  es to  que en un individuo de 
nuestra sociedad representaría una tendencia patológica,  –en el  caso de 
no existir  la persecución real– ,  no lo será entre un grupo indígena como 
los  Moti lón,  donde la  persecución real ,  y  ha l legado casi  a  una especie 
de caza del  indio,  o entre un grupo que se s iente perseguido por cier tos
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espír i tus ,  hecho que puede arrancar  de una inst i tución cul tural  exis-
tente .

Pero todas estas dif icultades quedan realmente superadas en el  test 
Psicodiagnóstico de Rorschach,  donde el  análisis  de la  personalidad no 
toma aspectos  parciales ,  s ino que incluye una total idad y en el  cual  se 
revelan también en gran par te  las  condiciones y el  condicionamiento 
cul tural .  Uno de los  pr imeros t rabajos  real izados en este  sent ido fue 
l levado a  cabo por  Bleuler  y  Bleuler  entre  los  nat ivos marroquíes  (26) 
y  (27) .  Estos  autores  hal laron que los  nat ivos de Marruecos muestran 
una gran preferencia  para  e l  t ipo de respuestas  Dd  (pequeño detal le) 
o  sea que interpretan preferentemente las  par tes  más minúsculas  de 
las  manchas,  en una forma que entre  individuos de nuestra  cul tura , 
marcar ía  un rasgo patológico de t ipo esquizofrénico,  y  e l lo  en forma 
ta l  que este  t ipo de respuestas  son mucho más frecuentes  en número 
entre  los  marroquíes  normales ,  que lo  ser ían entre  nuestros  individuos 
esquizofrénicos.  Además,  cuando estas gentes dan respuestas G  (globa-
les)  o  sea cuando interpretan el  total  de la  mancha,  es tán const i tuidas 
por  la  interpretación de un conjunto de detal les  unidos por  un proceso 
de combinación,  y  no son verdaderas  respuestas  G .  Ahora bien,  s i  di-
cho resul tado se  re laciona con lo  que sabemos de la  cul tura  de estas 
gentes ,  ha l lamos  concordancias  impor tan t í s imas ,  as í  vemos  que  la 
psicología  y  los  intereses  de los  marroquíes ,  es tán or ientados en una 
dirección que se  manif ies ta  c laramente en su ar te ,  e l  cual  muestra  una 
preferencia  por  e l  detal le  pequeño y por  la  bel leza que se  encierra  en 
los  conjuntos  de estos  pequeños detal les ,  y  hal lamos también preocu-
paciones s imilares  en su l i teratura  y  en su educación,  as í  como en el 
comportamiento de su vida que inst i tucionalmente está  condicionado 
en esta  dirección.  Como ci ta  Klineberg,  se l legó a la  conclusión de que 
el  tes t  Rorschach t iene un part icular  valor  para medir  e l  carácter  de un 
pueblo extranjero” (28) .  El  mismo autor  añade:  “Podemos mencionar 
otro  es tudio de diferencias  de grupo por  medio del  tes t  Rorschach. 
Hunter  (29) ,  apl icó el  tes t  a  un grupo de adul tos  blancos y negros,  y 
encontró pruebas de una diferencia en el  Erlebnstypus ,  o sea tendencias 
extratensivas (extrovertidas) o tendencias intratensivas (introvertidas). 
Los resul tados muestran que los  negros eran algo más extratensivos 
y  los  b lancos  más  in t ras tens ivos ;  las  d i ferencias  eran  s in  embargo 
pequeñas,  y  las  semejanzas grandes.  El  invest igador  deja  abier ta  la 
cuest ión respecto a  s i  la  diferencia  t iene un or igen racial  o  cul tural . 
Los resul tados con el  tes t  Rorschach ha s ido recientemente  recogi-
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dos por  e tnólogos que han t rabajado fuera  del  laborator io ,  y  cuando 
los  aná l i s i s  hayan  s ido  comple tados  conoceremos  mucho más  acerca 
de l  uso  potenc ia l  de  es te  t es t  en  e l  campo de  la  cu l tura  y  la  perso-
na l idad .

Antes  de entrar  a  considerar  e l  tes t  Rorschach,  podemos decir  que 
representa una técnica proyectiva o sea que penetramos a la  interpreta-
ción del  sujeto,  par t iendo del  modo en que este  “proyecta” sus  deseos, 
act i tudes,  confl ic tos ,  e tc . ,  f rente  a l  mater ia l  que le  es  presentado.  Nu-
merosos test  estructurados bajo la misma mecánica han sido ensayados, 
s i  bien ninguno de el los  ofrece el  r igor  c ient í f ico del  Rorschach;  as í 
Horowitz  (30) ,  ha empleado una ser ie  de anál is is  basados por  e jemplo 
en la  forma en que un individuo manipula  a  su gusto muñecos a  los 
que se  les  ha atr ibuido una representación específ ica  como el  “padre”, 
la  “madre”,  e l  “hermano”,  la  “hermana”,  e tc .  ( incluyéndose todos los 
e lementos que representan la  es t ructura  famil iar  de cada grupo) ,  es 
as í  como inspeccionándose el  t ra to  que el  individuo da a  cada uno de 
el los ,  se  obt ienen por  es te  s is tema las  bases  de un anál is is  profundo 
de las  re laciones intrafamil iares .  Este  t ipo de estudios ,  adolece por 
hoy de la  fa l ta  de una s is tematización todavía  defectuosa,  pero es  de 
esperar  que tan pronto como puedan unif icarse  las  invest igaciones y 
los  resul tados,  se  obtendrá de el lo  un método realmente fecundo.

Numerosos estudios con estos tests  parciales sobre la  personalidad 
real izados entre  diferentes  grupos étnicos,  s iguen por  ahora expuestos 
a las  indicaciones que hemos anotado,  y así ,  s i  bien se obtienen indica-
ciones út i les  respecto a  diferencias  entre  grupos étnicos,  todo tes t  que 
estudie  parcialmente  la  personal idad,  no puede separar  las  inf luencias 
culturales de las hereditarias,  por hoy, la única conclusión válida de las 
numerosas  invest igaciones sobre capacidad musical ,  suscept ibi l idad, 
apreciación art íst ica,  inhibición,  sentimientos,  etc. ,  sólo han permitido 
demostrar  que no exis ten diferencias  raciales  o  é tnicas  innatas .

En Colombia, el psiquiatra Luis Jaime Sánchez, decía en septiembre 
de 1946 (31):  “Valdría  la  pena estudiar  –y esta  es  una veta  inexplorada 
y virgen–  qué diferencias existen entre los psicogramas de nuestra raza 
y los  de la  europea y anglo-americana.  Debe haberlas ,  y  muy grandes, 
por  cuanto al  molde arcaico de los  pueblos  plasmado por  ant iquís i -
mos t ipos de conducta  colect iva,  se  ref le ja  f ie lmente  en cada uno de 
sus  hi jos ,  en su vida efect iva más que en la  intelectual .  Mucho se  ha 
discut ido sobre la  autonomía e  independencia  de la  raza mest iza  que, 
a l  decir  de algunos,  ya t iene pecul iar idades biológicas ,  antropológi-
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cas y psíquicas ,  como sus hermanas del  planeta  las  razas  blanca,  negra 
y amaril la.  El psicodiagnóstico del  Rorschach, por su enfoque afectivo, 
nos diría hasta qué extremos conservamos la disposición contemplativa 
y mágica del  aborigen,  expresada en términos afect ivos,  y  hasta  dónde 
estamos impregnados,  afect ivamente,  de la  disposición conceptual ,  ya 
pragmática,  ya ideal is ta ,  del  español” .

“Pues el  psicograma no es sólo un auxiliar magnífico del psiquiatra 
y una verdadera muleta del psicólogo sino que su exquisita sensibil idad 
permite  las  más amplias  y  extensas  apl icaciones,  inagotadas aún por 
invest igadores de todas las  lat i tudes y que valdría  la  pena que tuvieran 
una mayor difusión entre  nosotros”.

Podemos añadir  que el  Inst i tuto Etnológico Nacional ,  había  co-
menzado  ya  en  aque l l a  f echa ,  inves t igac iones  t an to  de  e l emen tos 
mest izos  como de indígenas puros,  s i  bien los  resul tados no han s ido 
publ icados aún.  Han contr ibuido a  e l lo  los  autores  de este  ar t ículo,  e l 
actual  director  del  Inst i tuto Etnológico del  Magdalena,  G.  Reichel ,  y 
últimamente los miembros de la misión a la Guajira; Virginia de Pineda, 
M. Rosa de Recasens,  Milcíades Chaves;  dichos estudios  se  cont inúan 
en forma muy act iva con el  médico psiquiatra  J .  Sauret  del  Hospi ta l 
Psiquiátr ico de Maracaibo.

Como el  doctor  Luis  J .  Sánchez indica,  nosotros  tenemos una con-
f ianza absoluta  en la  importancia  extraordinar ia  de estos  t rabajos .

E l  m é t o d o .

El tes t  del  Psicodiagnóst ico del  Rorschach,  consis te  en la  inter-
pretación de una ser ie  de láminas  que cont ienen manchas de forma 
indeterminada, pero cuya simetría bilateral facili ta las interpretaciones. 
Al invest igado le son mostradas dichas láminas en un orden r iguroso,  y 
é l  debe comunicarnos aquel las  interpretaciones que él  va hal lando,  e l 
examen de las  imágenes puede hacerse  en cualquier  dirección,  y  a  una 
dis tancia  no mayor que el  brazo extendido.  En cier tos  casos,  f rente  a 
sujetos muy desconfiados son permisibles algunas aclaraciones y como 
forma de establecer un rapport  de confianza pueden prepararse manchas 
por  e l  s is tema de “echar  grandes borrones de t inta  sobre un papel ,  que 
inmediatamente se  doble  por  la  mitad,  obteniéndose así ,  f iguras  que 
poseen una simetría similar  a las láminas del  test .  No obstante jamás se 
dan al  sujeto de experimentación,  ejemplos de interpretación concreta, 
puesto que el lo  inf luir ía  e l  curso del  experimento,  condicionándolo y 
anulando su valor.
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Entre el  número usual de respuestas hallamos sujetos que represen-
tan dos grupos extremos,  uno que dan un enorme número de respuestas 
casi interminable, prolongándose en ocasiones el experimento hasta más 
de t res  horas ,  como f iguran var ios  en nuestro archivo;  es te  interés  en 
dar  un gran número de respuestas ,  hace que a  veces  e l  examen l legue 
a  un punto monótono,  que en ocasiones hemos cortado,  re t i rando las 
láminas,  pero naturalmente anotando nuestra conducta en el  protocolo, 
y ello cuando ya disponíamos de elementos suficientes para profundizar 
en el  anál is is  de la  personal idad.  Pero con frecuencia  ocurre  hal larnos 
con sujetos  que representan el  extremo opuesto,  sujetos  que rechazan 
la  lámina s in  dar  interpretación alguna,  en estos  casos es  necesar io  
como mínimo forzar  la  obtención de una respuesta  por  lámina,  pero el 
t ranscurso de cinco minutos  s in  respuestas  puede considerarse  como 
t iempo suf ic iente  para  que la  lámina sea ret i rada.

La acti tud del  experimentador es siempre pasiva,  l imitada a la ano-
tación de los protocolos y a la  sucesiva presentación de las  láminas.  Se 
anotan las  respuestas ,  y  se  local izan en t iempo y lugar,  junto con los 
gestos  y  exclamaciones y react ividad del  sujeto en experimentación.

No insist imos en detalles de la interpretación de resultados,  puesto 
que el lo  forma par te  de una especial ización técnica,  y  que se  dispone 
de un enorme mater ia l  de consul ta  bibl iográf ica .

Queremos s in  embargo indicar  a lgunas de las  caracter ís t icas  de 
este  tes t ,  que señalan la  importancia  del  mismo para los  t rabajos  de 
invest igación antropológica.

El  método de invest igación que nos ocupa t iene una importancia 
esencial  en lo  que se  ref iere  a  la  explotación de la  vida afect iva,  aun 
cuando la  interpretación de los  resul tados no se  l imita  a  e l lo ,  es  en 
es te  sent ido que nos  interesa  deta l lar  a lgunos e lementos  que hacen 
referencia  especialmente a  las  respuestas  de color  y  movimiento.

Salas (32) nos dice:  “En la vida psíquica,  de un modo esquemático, 
dist inguimos dos partes ,  una perifér ica y otra central .  La primera com-
prende fenómenos centr ípetos (recepción de las  exci taciones,  primeras 
vivencias  sensoriales  y  los  efectos  unidos a  e l las)  y  centr í fugos (ma-
nifestaciones psicomotoras ,  con sus  efectos) .”   Ahora bien,  s iguiendo 
este  esquema geometrizante,  podemos añadir  que entre  estas  dos zonas 
debe s i tuase el  núcleo de la  vida psíquica,  donde se  hal lan los  conte-
nidos inst int ivos y la  vida impulsiva,  que es  considerada como la  más 
ant igua desde un punto de vis ta  genét ico,  y  además la  sofropsique o 
sea el  conjunto psíquico de adquis ic ión genét icamente más moderna y
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const i tuida por  los  procesos del  pensamiento,  las  tendencias,  la  volun-
tad y todos los  afectos  correspondientes  a  e l lo ,  teniendo estos  úl t imos 
fenómenos  un carácter  más  consciente ,  a  la  vez  que presentan  una 
plas t ic idad respecto a  los  es t ímulos  de la  que carecen las  acciones 
inst int ivas ,  que podrían por  su carácter  ser  comparadas a  los  ref le jos 
dada su manifestación r ígida.

Ya hemos indicado que este  tes t  es  importante  precisamente por-
que toma la  personal idad en una forma total ,  s in  destruir la  en sectores 
que sean anal izados por  tes t  parciales .  Los matices  que nos permite 
es tudiar  son aun superiores  en cal idad a  los  que podrían obtenerse por 
un interrogator io  meticuloso,  e l lo  se  debe a  que,  como dice Sánchez 
(33):  “en vez de part ir  de lo objet ivo y estát ico,  arranca de lo subjet ivo 
y dinámico en ta l  forma que t raduce no solamente los  impulsos,  las 
tendencias  y  los  color idos del  ánimo,  s ino que asimismo los  moldea-
mientos  y  la  morfología  afect iva de los  sucesos,  interfer idos o no por 
la  intel igencia  o  la  voluntad.”

Si  tenemos en cuenta  que los  objetos  explorados por  e l  método 
Rorschach  p resen tan  ca rac te r í s t i cas  de  l a  mayor  impor tanc ia  pa ra 
nuestras  invest igaciones,  será  interesante  señalar  a lgunos de sus  ras-
gos pr incipales .  Sabemos que los  afectos  nunca son indiferentes  y  que 
presentan una gran var iabi l idad,  tanto cual i ta t iva como cuant i ta t iva-
mente,  que s iempre se  asocia  a  e l los  una de las  formas de ambivalen-
cia ,  posi t ivo o negat ivo,  y  placer  o  displacer,  a  lo  cual  se  debe añadir 
la  marcada formulación subjet iva de los  mismos (s i  bien ésta  puede 
i rradiar  hacia  un contenido psíquicamente objet ivo) ,  y  que el lo es  muy 
importante  para  la  invest igación,  la  cual  necesi ta  poder  diferenciar  un 
componente subjet ivo de otro objet ivo,  en el  terreno de la  afect ividad. 
Debemos recordar también, que los afectos en sí  no contienen dirección 
o tendencia,  s ino que esto sólo se adquiere cuando complementan otros 
contenidos de la vida psíquica,  así  los afectos son algo totalmente dife-
rentes de un acto,  y carecen también de dirección intencional ,  son pues 
estados individuales .  La importancia  de separar  netamente los  afectos 
de las  tendencias ,  es t r iba en que los  pr imeros estát icos ,  mientras  que 
toda tendencia  es  sólo comprensible  en función dinámica.  Ahora bien, 
como señalan numerosos autores  (Kurt  Schneider,  Külpe,  Szymanski , 
Greiger,  Cohn,  podr íamos deci r  resumiéndolos ,  Binder)  los  afectos 
se  consideran (en esquema) divididos en dos grandes conjuntos ,  e l  de 
afectos  per i fér icos  y  e l  de afectos  centrales .

Consideramos que los  afectos  per i fér icos  son de índole  react iva y
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que se  presentan ais ladamente,  c las i f icándose a  la  vez en afectos  pe-
r i fér icos  sensoriales  y  afectos  per i fér icos  psíquicos.  En los  pr imeros, 
hal lamos s iempre el  contenido más importante  en la  forma subjet iva, 
la  cual  acompaña s iempre un componente  objet ivo procedente  de la 
percepción o de la  representación.  Los afectos  per i fér icos  psíquicos 
se  adaptan a  un acto dir igido hacia  componentes  separados de la  per-
cepción,  representación o pensamiento y su dirección intencional  as í 
como su componente  subjet ivo son la  base de la  diferenciación de los 
pr imeros,  s i  bien algunas veces  puede hal larse  un elemento objet ivo 
aunque débil .  Y como indica Salas:  “En las expresiones,  siendo alegría, 
repulsión,  amor,  etc. ,  ante o por determinados objetos o personas,  se ve 
claramente el  carácter  react ivo y el  predominio de lo  subjet ivo sobre 
lo  objet ivo en estos  afectos  per i fér icos  psíquicos”.

La l lamada afectividad central ,  presenta dos sectores,  uno reactivo 
y otro endógeno,  pudiendo ser  a  la  vez subdividida  en un componente 
sensorial  y otro psíquico,  s iendo estos componentes puestos en marcha 
por  vivencias  per i fér icas  que actúan en forma difusa,  imprecisa  y  uni-
forme. El rasgo esencial de los afectos centrales,  es que una vez puestos 
en marcha,  presentan una tendencia perseverativa que es una manera de 
cont inuación del  contenido exci tante ,  la  tendencia  dinámica es  ahora 
menor  y  e l  componente  objet ivo casi  nulo o en todo caso ínf imo s i  se 
compara con el  subjetivo.  El l lamado afecto vital  (Lebensjefühl)  carece 
de componente  objet ivo,  es  una vivencia  puramente subjet iva,  no es 
react iva y forma la  par te  que l lamamos afect ividad central  endógena.

Con estos  e lementos podemos ya def inir  e l  es tado de ánimo (Sti -
mmung ) ,  o  sea:  “ la  fusión del  afecto vi ta l  endógeno y del  conjunto de 
la  afect ividad central  react iva” (Salas) .

Las ventajas  del  tes t  que nos ocupa,  der ivan del  hecho de que en 
el  tes t  de Rorschach,  e l  sent ido de la  vis ta  ocupa el  lugar  pr incipal ; 
ahora bien,  como las  impresiones del  mundo exter ior  son recibidas por 
medios  diferentes  –al  igual  en el  tes t–  o  sea que tomando una ser ie 
de sensaciones ais ladas ,  las  reunimos luego en un conjunto,  o  bien 
tomamos el  conjunto directamente como total idad,  resul ta  de el lo  que 
en el  pr imer  t ipo de percepción intervienen afectos  per i fér icos  a is la-
dos y en el  segundo sólo afectos  centrales  y  que aun cuando no pueda 
establecerse  s iempre un corte  neto entre  ambos –en real idad pueden 
fusionarse–  obtenemos la  posibi l idad de una penetración en la  es t ruc-
tura  psíquica de la  personal idad.  El  mecanismo deriva en real idad del 
hecho de que los colores se presentan a nosotros como impresiones ais-
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ladas ,  o  sea ,  que actúan desencadenando afectos  per i fér icos ,  mien-
t ras  que  la  re lac ión  c la ro-oscuro  –esca la  b lanco ,  gr i ses ,  negro–  a l 
actuar  como unidad difusa desencadena solamente afectos  centrales , 
exis t iendo naturalmente en la  combinación en mayor o menor  grado 
de ambos elementos una r iquís ima matización.  Además,  los  colores 
también provocan a  veces  respuestas  de la  afect ividad central  cuan-
do domina un tono,  de la  misma manera que el  c laro oscuro puede 
desencadenar  afectos  parciales  per i fér icos  en el  momento en que sus 
gr ises  y  sus  tonal idades sean apreciados ais ladamente,  o  sea,  por  sus 
detal les  y  no como unidad de conjunto.  Refir iéndose a  individuos de 
nuest ra  cul tura ,  d ice  Salas  (34) :  “El  p lacer  que exper imentamos a l 
contemplar  un cuadro real is ta  de un pintor  f lamenco del  s iglo XVII , 
se  ref iere  pr incipalmente a  los  detal les .  En cambio,  los  paisajes  de un 
pintor  romántico o impresionis ta  producen en nosotros  más bien una 
impresión de conjunto.  Lo mismo ocurre si  comparamos en otras bel las 
ar tes ,  una fuga  de  Bach,  con Tris tán e  Iseo  de  Wagner,  o  una novela 
real is ta  con una poesía  l í r ica .  Por  otra  par te ,  todo el  mundo conoce la 
fuerza mágica de los  tonos obscuros de Rembrandt ,  aptos  para  poner 
en acción afectos  profundos”.

En todo caso,  e l  tes t  se  manif ies ta  de igual  valor  en el  examen 
etno-comparat ivo,  puesto que la  mecánica es  la  misma para  cualquier 
grupo humano,  ya que en todas las  cul turas  los  colores  se  asocian a 
los  afectos  per i fér icos  y  e l  c laro obscuro pone en marcha los  afectos 
centrales .  La sofropsique que hemos indicado como la  más moderna 
genéticamente,  creemos que en sus contenidos arranca al  f inal  de aque-
l la  e tapa pr imera de la  humanidad durante  la  cual  la  percepción de los 
colores  era  imposible ,  dado que nuestra  especie  era  dal tónica y s iguió 
s iéndolo –posiblemente–  a  lo  largo de todo el  Paleol í t ico Infer ior  (c . f . 
“La evolución cerebral  de los  Homínidos y los  procesos de las  ar tes 
plást icas”) .  J .  De Recasens,  Revista del  Inst i tuto Etnológico Nacional , 
Vol .  I I ,  entrega II ,  1946) .

El psicodiagnóstico del  Rorschach es un elemento de investigación 
eminentemente dinámico,  y t iene el  valor  de darnos un balance general 
de la  personal idad completamente integrado,  a lgo muy diferente  de lo 
que ser ía  la  es t ructuración esquemática de la  personal idad,  obtenida 
por  una reconstrucción subjet iva del  invest igador  en base a  datos  ob-
tenidos de un conjunto de anál is is  diferentes  sobre temas par t iculares , 
prestándose además,  a l  es tablecimiento de un control  de relación con 
los  datos  obtenidos del  anál is is  de la  es t ructura  social  y  cul tural  a  la 
que pertenece el individuo investigado. Ello es tan rico en posibilidades
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que por  e jemplo el  anál is is  de las  respuestas  B (Movimiento)  a l  ser 
t ra tado por  Furrer,  psicoanal izando el  contenido de estas  respuestas 
demostró que se  l legaba a  las  mismas conclusiones establecidas  por  e l 
autor  del  método,  e l  cual  había  par t ido de un cr i ter io  muy diferente , 
l legando ambos a  la  conclusión de que este  t ipo de respuestas  procede 
del  núcleo central  de la  personal idad,  muestra  tendencias  inst int ivas 
e  impulsivas  y  se  produce casi  como arcos ref le jos ,  s in  intervenciones 
de la  voluntad y s in  dirección pre-determinada (como simples  t ipos 
expresivos) .  Este  t rabajo establece un método que puede precisamente 
ser  ut i l izado ampliamente en un futuro y que nosotros  creemos de la 
mayor  importancia  para  nuestras  invest igaciones.

Queremos señalar  también,  que este  tes t  debe servir  a l  e tnólogo 
s implemente como un método más en sus  t rabajos  de invest igación,  y 
que en ningún caso puede ser  e l  único método de anál is is  de la  perso-
nal idad,  la  cual  deberá estudiarse  en función del  individuo entendido 
fisiológicamente,  de la sociedad como agregado de individuos con fines 
de interés  común perdurable  y  f inalmente de la  cul tura  comprendida 
como medio ambiente psíquico condicionador de la  personal idad.  Sólo 
la  in tegración de  es tos  cuat ro  e lementos  especí f icos ,  v is tos  en  sus 
interferencias  totales ,  bajo el  punto de observación de una dinámica 
actuante y funcional ,  permitirá establecer la  estructura de la  personali-
dad básica,  a  la  cual  los  records  obtenidos por  medio del  tes t  presente, 
deben dar  una confirmación,  s i  e l  es tudio ha s ido l levado a  cabo con 
r igor  c ient í f ico.

Hay algo que comúnmente es  omit ido en numerosos estudios  de 
psicología  comparada,  e l los  es ,  que aparte  de aquel los  fenómenos de 
la  psicología  f is iológica,  los  demás no pueden ser  t ra tados desde el 
punto de vis ta  de la  psicología  individual  exclusivamente,  puesto que 
el  ambiente  cul tural  es  dejado de lado y en cambio su importancia  es 
tan absoluta que será suficiente recordar  que inclusive el  desarrol lo de 
los  sent idos puede estar  cul turalmente condicionado,  como es  e l  caso 
de las  sociedades en que el  niño permanece fajado y sujeto a  la  cuna 
por  un espacio de más de un año,  lo  cual  acarrea consecuencias  de la 
máxima importancia  en el  desarrol lo  de las  facul tades  oculo-manuales 
y  psico-motr ices .

Las conclusiones actuales  de la  psicología ,  son que en toda obser-
vación nos hal lamos frente  a  inf luencias  en par te  orgánicas  y  en par te 
culturales,  y que toda conclusión parcial  que haga referencia a uno solo
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de los  campos,  queda inmediatamente invál ida.  Como dice Boas (35): 
“La  ex i s tenc ia  de  una  menta l idad  abso lu tamente  independien te  de 
las  condiciones de vida es  inconcebible .  La psicología  experimental 
fue estér i l  en sus  pr imeras  e tapas  porque operaba con la  teor ía  de la 
exis tencia  de una mente absoluta ,  no sujeta  a l  cuadro ambiental  en 
que vive”.

Para  f ina l i za r,  ind ica remos  que  ú l t imamente  y  por  sugerenc ia 
del  doctor  J .  Sauret ,  actualmente médico psiquiatra  del  Hospi ta l  de 
Maracaibo;  nuestros  intereses  sobre el  mater ia l  obtenido por  e l  tes t 
Rorschach,  se  dir igen hacia  e l  campo del  anál is is  del  factor  de fasci-
nación.  En comunicación personal ,  nos dice el  doctor  Sauret :  “En el 
tes t  de   Roschach,  debe tenerse  en cuenta  la  act i tud del  examinado en 
el  sent ido del  descubrimiento de un doble  mister io:  e l  suyo propio y 
el  suyo vis-a-vis  de los  demás.  Las láminas,  de este  hecho toman un 
sentido esotérico y dan un poder de percement  al  examinador.  Entonces, 
e l  examinado no puede quedar  indiferente  a  es te  hecho,  que lo  s i túa 
en infer ior idad.  El  individuo puede defenderse ut i l izando más o me-
nos conscientemente la  inhibición.  Este  fenómeno,  c laro está ,  es  más 
acentuado en las  personal idades débi les .  El  individuo puede tomar la 
act i tud de juego en el  sent ido de act ividad creadora.  Ahora bien,  tome 
una act i tud u otra ,  exis te  e l  fenómeno de las  fascinación.  El  individuo 
fascinado se  abandona,  se  entrega por  caut ivación,  a l  revelarse  a  s í 
mismo como si  hal lase  su propia  imagen desiderat iva.  El  caos pasa 
a  ser  logos,  por  un acto mágico de revelación-creación s ignif icat iva. 
Este  aspecto del  Rorschach no ha s ido estudiado y hasta  creo que es 
desconocido.  Si  logramos estructurar  un t rabajo en este  sent ido,  creo 
habremos descorr ido una de las  cor t inas  más importantes  de este  tes t , 
e  inclusive de muchas act i tudes de la  persona”.

Bajo esta  dirección lentamente s iguen nuestros  t rabajos  actuales .
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COLONIZACION E INMIGRACION Y EL PROBLEMA

INDIGENA

P o r   R o b e r t o  P i n e d a  G i r a l d o

Invest igador  del  Inst i tuto Etnológico Nacional

Puede  deci rse  s in  evas ivas ,  que  mient ras  Colombia  tenga 
hombres como éste  –el  colono ant ioqueño– no debe inquie-
tarse  por  su porvenir.”  Hans Bloch.

E l  p roceso  de  co lon izac ión  se  ha  ven ido  cumpl i endo  pau la t i -
namente en el  país ,  de acuerdo con las  modal idades de la  época en 
que se  mire ,  y  sujeto s iempre a  las  condiciones económico-sociales 
cambiantes  de la  his tor ia  colombiana,  pero dentro de todo él  podemos 
dis t inguir  dos grandes etapas:  la  pr imera,  que dio or igen verdadero al 
país ,  es  hermana gemela del  descubrimiento y cont inúa su carrera  en 
paralel ismo his tór ico con la  Conquista  y  la  Colonia .  Se dis t ingue esta 
pr imera etapa de colonización por  dos aspectos:  1º .  –  La creación de 
fuer tes  es t ra tégicos que pudieran servir  de cabecera de puente  para 
e l  dominio de las  t r ibus indígenas que se  obst inaban en conservar  su 
independencia  y  su  terr i tor io  de  or igen;  2º .–  El  es tablecimiento  de 
centros  de población,  más o menos densa,  en aquel los  lugares  en que 
la  minería ,  que daba un rendimiento económico más rápido y seguro, 
era  de fáci l  explotación y se  movía acelerada por  un s is tema de mano 
de obra esclavis ta .

La segunda etapa,  según nuestro cri terio,  y tomando como referen-
cia  his tór ica  a l  negro,  comienza años después de la  emancipación de 
los  esclavos,  sobre todo al  avanzar  la  segunda mitad del  s iglo XIX.  En 
esta  fase ,  s i  es  c ier to  que hay una tendencia  a  la  colonización regida 
por la  explotación minera,  como puede seguir  exist iendo hoy mismo en 
muchas zonas de nuestro terri torio,  empieza,  sin embargo, lo que puede
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l lamarse  la  verdadera  colonizac ión  agr ícola ,  cuyas  causas  son ,  s in 
lugar  a  dudas,  por  una par te ,  la  fa l ta  de al imentos  en los  centros  mine-
ros ,  y,  por  otra ,  e l  rendimiento decreciente  de las  t ierras ,  que seguían 
explotándose con los  mismos s is temas pr imit ivos,  s in  un avance en 
las  técnicas  de t rabajo,  en regiones que se  iban poblando densamente, 
lo  que obl igó a  los  desarraigados y a  los  hi jos  desheredados a  buscar 
nuevas t ierras  de explotación,  ya que las  act ividades industr iales  no se 
habían iniciado práct icamente entre  nosotros ,  y  por  lo  tanto no exis t ía 
la  demanda de brazos que,  en una época más tardía ,  la  contemporánea, 
fue uno de los  factores  decis ivos en la  despoblación de nuevos cam-
pos.  Además,  hay que tomar en esta  segunda fase de la  colonización, 
y  como verdadero iniciador  de el la ,  a l  negro emancipado,  que se  vio 
en la  condición de par ia  a l  ser  l iberado.

Pero,  como puede verse,  la  colonización se  ha real izado s iguiendo 
directr ices  de  orden puramente  económico-social ,  pues  los  factores 
dir igidos,  como defensa de fronteras ,  por  e jemplo,  no han jugado nin-
gún papel  en este  proceso que se  debe exclusivamente a  la  iniciat iva 
pr ivada y a  la  necesidad de buscar  nuevas fuentes  de r iqueza.

Tal  vez se  presente  un hecho dis t into al  que anotamos,  en las  po-
blaciones de Norte  de Santander,  precisamente en algunas de las  más 
cercanas a la frontera venezolana.  La colonización de estas poblaciones 
no se  debe a  un intento del iberado del  es tado de formar una frontera 
humana con la  vecina y hermana repúbl ica ,  pero tampoco a  la  nece-
s idad que pudiera  tener  e l  departamento de buscar  nuevas t ierras  o 
nuevas fuentes  de r iqueza para  su explotación y aprovechamiento por 
campesinos desarraigados o jornaleros del  campo sin trabajo,  s ino que, 
según todas las apariencias,  y la comprobación de los datos electorales, 
e l la  obedece a  una causa pol í t ica:  a  las  guerras  c ivi les  que azotaron 
al  país  hasta  f ines  del  s iglo pasado.  Los mil i tantes  de un par t ido (ob-
sérvese los  datos  por  poblaciones de las  e lecciones para  presidente  de 
la  repúbl ica  en el  per íodo 1946-50)  emigraron en masa,  dejando sus 
ant iguos asientos ,  para  local izarse  en una región que les  permit i r ía 
fáci lmente  emigrar  a  Venezuela  en el  caso de que su fracción pol í t ica 
perdiera  la  campaña y se  desatara  una persecución implacable ,  como 
las  que sol ía  haber.

Pero lo  importante  en todo este  proceso que ya cuenta  con s iglos 
de exis tencia ,  y  que es  lo  que nos proponemos destacar  a  lo  largo de 
este art ículo,  es  que no ha habido en nuestro país  ninguna colonización 
dirigida,  ni  ha habido, tampoco, una inmigración fuerte de t ipo europeo
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o de cualquier  otro,  fuera  de las  que l legaran al  país  en t iempos de 
la  Conquista  y  la  Colonia;  es  decir,  la  humanidad ibér ica  y  e l  pueblo 
afr icano,  representado este  úl t imo en muchos de sus  grupos,  y  que fue 
obl igado a  asentarse  en América para  la  explotación esclavis ta  de las 
minas y de otros  renglones económicos que const i tuían la  pr incipal 
fuente  de ingreso de la  Corona española  y  de los  mismos propietar ios 
de esclavos.

Estos  dos elementos,  junto con el  autóctono,  con el  indígena ame-
r icano,  son los  que han real izado todo el  proceso de desarrol lo  del 
país ,  desde crear  un nuevo t ipo biológico,  un producto mest izo que en 
la  mayoría  de los  casos l leva sangre de sus  t res  componentes ,  hasta 
dar  forma pol í t ica ,  económica y nacional ,  en el  amplio sent ido de la 
palabra,  a  es ta  par te  de América que se  l lama Colombia.

Es cierto que hasta el  momento en el  país no se ha hecho un estudio 
pormenorizado y a  fondo del  problema del  mest izaje ,  y  que las  fuentes 
de información de que se  puede disponer,  son únicamente las  obser-
vaciones personales ,  hechas en la  mayoría  de los  casos a  ojo de buen 
cubero;  no obstante  es to ,  a  nadie  puede escapársele  que,  por  e jemplo, 
los campesinos del  al t iplano cundinamarqués-boyacense son casi  en su 
totalidad un producto mestizo, resultado de la mezcla del conquistador y 
colonizador español con los grupos chibcha que habitaron estas alturas; 
o  que los  obreros  de las  minas ant ioqueñas son también en su mayoría 
mulatos  que aun conservan muchas de las  caracter ís t icas  de los  grupos 
negros pr imarios  con que se  real izó el  mest izaje:  cabel lo  fuer temente 
ensort i jado,  nariz  chata y amplia  en la  base;  pigmentación oscura de la 
piel;  labios bastante pronunciados;  prognatismo alveolar muy marcado, 
en lo  que respecta  a  sus  caracteres  morfológicos;  la  supervivencia  de 
muchas leyendas,  t radiciones,  creencias  mágicas ,  en lo  que respecta  a 
su vida espir i tual ,  las  que comienzan a  ser  anal izadas en profundidad 
por  los  folklor is tas  colombianos,  para  desentrañar  su or igen pr imero. 
Este  mismo fenómeno que señalamos para  a lgunas regiones de Antio-
quia,  puede anotarse en un alto porcentaje de la población vallecaucana 
y en los  departamentos costeros ,  tanto en la  ver t iente  del  Atlánt ico 
como en la  del  Pacíf ico,  en donde hay un predominio considerable  del 
e lemento negro como factor  é tnico básico.

Y así  podrían seguirse  anal izando las  dis t intas  secciones del  país , 
con resul tados idént icos  o  semejantes  a  los  que dejamos expuestos .

Por  otra  par te ,  s i  se  mira  una l is ta  de los  apel l idos que l levan los 
c iudadanos colombianos,  podrá verse  cómo la  gran mayoría  es tán re-
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presentados por  apel l ido de t ipo español ;  otros ,  en número menor,  por 
apel l ido de t ipo indígena –que van desapareciendo para  dar  campo a 
los  pr imeros– y otros  que corresponden a  lo  que l lamamos apel l idos 
extranjeros;  es  decir,  a  los  que no per tenecen a  las  dos pr imeras  c lases 
y  en los  que se  incluyen i ta l ianos,  f ranceses ,  ingleses ,  a lemanes,  es ta-
dinenses,  etc. ,  que representan una minoría,  un porcentaje reducidísimo 
dentro del  conjunto de la  nación.

Para corroborrar nuestra afirmación de que toda la colonización del 
suelo colombiano se  ha venido cumpliendo por  e l  habi tante  del  país , 
por  e l  campesino de nuestras  t ierras ,  producto como ya lo  di j imos de 
la  mezcla  que se  ha venido real izando a  par t i r  de la  Colonia ,  toman-
do como elemento act ivo en pr imer  lugar,  a l  español  que,  impulsado 
por  e l  fanat ismo rel igioso,  económico o s implemente aventurero,  se 
adentró por  es tos  mundos inhóspi tes  y  desconocidos,  encontrando en 
él  al  segundo factor  humano de este  mest izaje  y t rayendo consigo,  casi 
s incrónico con la Conquista y para f ines más económicos que humanos, 
a l  tercero y úl t imo de los  integrantes  pr imarios  del  pueblo americano: 
e l  negro,  examinemos,  as í  sea someramente,  las  colonizaciones más 
recientes de nuestro terri torio,  que hemos tenido oportunidad de visi tar 
en los  t res  úl t imos años,  para  que nos demos cuenta  de cómo ha s ido 
él  mismo el  que,  de acuerdo con sus  necesidades,  ha ido poblando las 
regiones que permanecen incul tas :

1º .– El  Quindío todo,  esa  vasta  y  r iquís ima zona del  departamento 
de Caldas  –para no hablar  s ino de una par te  de esta  colonización del 
pueblo ant ioqueño– baldía  hasta  mediados del  s iglo pasado,  fue colo-
nizada por  e lementos provenientes  del  suroeste  de Antioquia ,  y  muy 
especialmente por famil ias  que sal ieron en busca de minas y de t ierras, 
desde Abejorral ,  Sonsón,  Marini l la ,  Santa  Bárbara,  Granada y otros 
pueblos .  Más tarde intervinieron también los  campesinos boyacenses , 
aunque en escala  menor  y  en la  condición de peones asalar iados del 
campo,  s iguiendo el  mismo ciclo de sus  paisanos que van a  t rabajar  a 
Santander  en las  épocas de cosecha,  que es  precisamente cuando sus 
t ierras  no están produciendo nada.  Pero de Santander  regresan casi  en 
su totalidad, por la facil idad misma de las comunicaciones y la cercanía 
del  al t iplano boyacense con las  vert ientes  del  Fonce y otros r íos  de esa 
región agrícola  santandereana.  Mejor  no extendernos más sobre esta 
colonización,  de todos tan conocida,  y  que,  a  pesar  de contar  apenas 
con unos setenta  años de exis tencia ,  ya puede presentar  c iudades de la 
categoría  y  e l  desarrol lo  de Armenia y Pereira ,  para  no nombrar  s ino 
dos de las  muchas que podrían presentarse  como ejemplo.
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2º .– El  Carare ,  es  decir,  e l  val le  que forma la  cuenca hidrográf ica 
de  es te  gran af luente  de  derecha del  Magdalena,  incluyendo par tes 
de Santander  y  Boyacá;  camino obl igado que fue,  como única vía  de 
comunicación  entre  Vélez (Santander  en general ,  y  otras  zonas) ,  con 
la  costa  a t lánt ica ,  bastante  dif íc i l  de  t ransi tar,  no sólo por  los  incon-
venientes  de  carácter  geográf ico  que lo  conver t ían  en un mal ís imo 
camino de herradura l leno de fangales,  t razado por entre r iscos y selva, 
s ino también por  las  t r ibus indígenas que lo  habi taban,  los  Opón y los 
Carare ,  s iempre bel icosos e  indomables ,  que hacían su agosto con los 
viajeros que se aventuraban, comienza a ser hoy un emporio de riqueza. 
Hacia  es ta  región,  selvát ica  como la  más hasta  1938 en que comenzó 
a  ser  una real idad la  carretera  que atraviesa,  han convergido,  por  una 
par te  los  boyacenses  que han penetrado por  todo el  terr i tor io  Vásquez 
(al  que incluimos dentro de esta  zona de colonización) ,  contando ya 
con bastantes  colonias  que disponen de sus  centros  de cabecera;  los 
santandereanos,  en muy pequeña escala ,  que han ocupado más bien la 
parte comprendida entre Landázuri  y Vélez,  vale decir  la región situada 
entre  las  dos curvas  de nivel  de los  1 .000 y los  1 .800 metros  aproxi-
madamente;  los  negros y mulatos  de la  costa ,  y  especialmente de las 
Sabanas de Bolívar  y  Magdalena quienes,  con su carácter  dominante 
de bogas del  Magdalena,  han tomado en sus  manos la  navegación por 
e l  r ío  Carare ,  sus  af luentes  navegables  y  e l  r ío  Magdalena,  apropián-
dose también por  su par te  de la  pesca en todos estos  r íos ,  pesca cuyo 
producto se l leva a mercados distantes,  y cuyos centros de distr ibución 
vienen a  ser  los  dos puertos  más cercanos a  la  desembocadura del  Ca-
rare,  s iguiendo la  contrar ia  del  r ío ,  Puerto Berr ío y La Dorada,  los  que 
lo  dis t r ibuyen después de seco y salado a  los  centros  consumidores , 
Bogotá  y  Medel l ín .

Es te  grupo que  hemos  anotado  no  cons t i tuye  un  co lonizador  en 
e l  verdadero  sen t ido  de  la  pa labra ,  aunque ,  de  manera  ind i rec ta  con-
t r ibuya  a  e l la .  Como d i j imos ,  se  dedica  a  la  pesca  y  a  la  navegac ión 
de  cabota je  f luvia l ,  descuidando cas i  por  comple to  las  ac t iv idades  de 
t ipo  agropecuar io .  S in  embargo ,  cada  uno  de  es tos  pescadores-bogas 
roza  o  quema un pedazo de  t ie r ra  en  la  or i l la  de  cualquiera  de  los  r íos 
y  s iembra  un  poco  de  maíz ,  yuca ,  p lá tano ,  y  no  vue lve  a  preocuparse 
de  su  parce la  has ta  la  cosecha .  La  t ie r ra ,  entonces ,  t iene  que  produci r 
por  s í  sola ,  pues  su dueño no le  suminis t ra  ni  los  más e lementales  cui-
dados.  Se l imita  a  esperar  la  cosecha,  la  que va consumiendo a  medida 
que  sus  neces idades  lo  obl igan  a  e l lo ,  y  e l  sobrante  lo  vende  para  la
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exportación a  otros  centros .  Por  lo  mismo,  y  a  pesar  de este  s is tema 
tan rudimentar io y ant i -económico,  los  mercados de Barranca Bermeja 
y Puerto Berr ío  muy especialmente,  y  Vélez,  se  han vis to  bien abaste-
cidos sobre todo en el  renglón del  maíz  –una de las  bases  a l iment ic ias 
pr imordiales  en la  die ta  del  colombiano–,  que les  l lega del  Carare . 
También se  ha ensayado en este  val le  e l  cul t ivo de arroz y de cacao, 
con  e l  resu l tado  de  que  según  la  ú l t ima  in formación  sumin is t rada 
por  los  agrónomos del  Depar tamento  de  Agricul tura  del  Minis ter io 
de la  Economía Nacional ,  que vis i taron esa región hace apenas unos 
pocos meses,  se  sabe que en la  región del  Carare  hay sembrados en la 
actual idad 2.000.000 de árboles  de cacao y que la  producción anual 
de cacao de pr imera cal idad se  puede calcular  en 500 cargas .  Pero, 
informan también estos  agrónomos,  que muchos de los  colonos,  por 
lo  pr imit ivo y rudimentar io  de las  vías  de comunicación,  demoran en 
algunas par tes  de dos a  t res  días  para  sacar  sus  cul t ivos a  la  carretera , 
lo  que,  como se desprende lógicamente,  aumenta considerablemente 
el  precio del  producto.

El  o t ro  grupo de  co lonos  de l  Carare  es tá  representado por  los 
an t ioqueños ,  quienes  se  han  es tab lec ido  en  las  es t r ibac iones  de  la 
cordi l lera  y  en las  pequeñas elevaciones que el  val le  presenta .  Acos-
tumbrados a  su t ierra  de topograf ía  quebrada,  los  ant ioqueños no se 
establecen,  s ino en contadas ocasiones,  en los valles de los r íos,  menos 
en los  del  Carare  por  las  dif icul tades  que para  sus  técnicas  pr imit ivas 
de cul t ivo presenta .  El  r ío  Carare ,  durante  las  épocas de invierno se 
desborda e  inunda sus  val les  en extensiones considerables ,  formando 
pantanos,  ciénagas y tremedales que,  a  más de perjudicar notablemente 
los  cul t ivos de cier to  t ipo,  ponen en evidencia  de pel igro la  salud del 
colono y de sus  famil ias  por  los  inmensos cr iaderos  de zancudos que 
es tas  charcas  const i tuyen,  haciendo endémica toda la  región a  es ta 
enfermedad.  La colonización del  ant ioqueño ha dado como resul tado 
posi t ivo la  aper tura  de nuevas t ierras  a  la  agr icul tura  y  a  la  ganadería , 
ha logrado vías  de penetración a  todo lo  ancho y largo del  Carare  y 
sus  af luentes ,  introduciendo la  mula como animal  de t ransporte ,  vías 
y  medio de t ransporte ,  que no por  lo  rudimentar io  dejan de ser  un ma-
ravi l loso auxi l iar  para  la  economía de esta  extensa zona.

Podemos decir,  s in  duda ni  t i tubeos,  que esta  región que perma-
neció por  tanto t iempo ignorada y salvaje ,  es tá  hoy incorporada a  la 
economía nacional ,  con maravi l losas  perspect ivas ,  sobre todo por  las 
vías de comunicación que t iene,  unas de t ipo natural ,  como los r íos que
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se prestan a la  navegación por lancha y por canoa en trayectos conside-
rables,  y otras creadas por el  hombre,  como los caminos de herradura,  y 
la  carretera  que desde Puerto Olaya va a  Vélez,  poniendo en contacto, 
pues,  toda la  región con ciudades como Medel l ín ,  por  e l  ferrocarr i l  de 
Antioquia;  Bucaramanga,  por  la  carretera  Barbosa Bucaramanga;  Bo-
gotá ,  por  e l  ferrocarr i l  Barbosa-Bogotá;  Barranqui l la ,  por  intermedio 
de la  gran ar ter ia  f luvial  central  colombiana,  e l  r ío  Magdalena.

Anotemos de paso que fuera  de esta  explotación agrícola  y  pes-
quera y ganadera,  se  encuentra  en el  Carare  ya bastante  desarrol lada 
la  explotación industr ial  de maderas,  que t iene como centro de laboreo 
y de dis t r ibución el  puerto ant ioqueño sobre el  Magdalena.

Esta  colonización,  t i tánica como la  que más,  lo  mismo que la  del 
Quindío mencionada atrás,  realizada por el  esfuerzo de los hombres que 
han tenido el  valor y la tenacidad de penetrar en esas selvas,  consti tuye 
una conquis ta  netamente colombiana,  tanto en lo  que hace relación al 
capi ta l  humano,  como al  capi ta l  económico en el la  invert idos.

3º .– La Cordi l lera  Occidental  en el  Val le  del  Cauca –y queremos 
refer i rnos aquí  exclusivamente a  la  región que conocemos personal-
mente ,  la  de Cal ima,  en la  que quedan incluidos los  municipios  de 
Cal ima (Darién)  y  Restrepo– const i tuye también una avanzada de la 
colonización del  pueblo colombiano.

Hace aproximadamente unos cuarenta  años,  gentes  de los  departa-
mentos de Antioquia  y  Caldas ,  provenientes  de los  más diversos  s i t ios 
de estas  dos secciones del  país ,  comenzaron a  es tablecerse  en estas 
t ierras ,  la  mayor  par te  de el los  a t ra ídos por  las  inmensas r iquezas en 
oro que se encontraban en las  sepulturas indígenas tan abundantes al l í . 
Pero a más de la guaquería,  que se convirt ió en un verdadero deporte al 
cual concurrían los habitantes por semanas y aun meses enteros durante 
e l  año,  se  dedicaron al  cul t ivo de la  t ierra ,  a  la  cr ía  del  ganado y a  la 
explotación de los  bosques.  Como consecuencia  de esta  colonización 
caldense-ant ioqueña,  surgieron dos municipios  de gran r iqueza y me-
jor  porvenir :  Darién y Restrepo,  los  que actualmente se  encuentran 
comunicados con Buga y Cal i  por  medio de una carretera ,  y  con el 
ferrocarr i l  de  Buenaventura  por  una carretera  que une a  Darién con 
Restrepo y un camino de herradura que va desde este  úl t imo municipio 
a  La Cumbre.  Actualmente se  adelanta  la  construcción de una nueva 
carretera que pondrá en contacto directamente a Darién con La Cumbre 
y de la  cual  se  desprende un ramal  que i rá  a  Restrepo.  Esta  será  la  ruta
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del  café.  Lo decimos,  porque uno de los  productos de mayor cul t ivo en 
Restrepo y Darién es  e l  café ,  e l  que se  e labora directamente en Res-
trepo donde se t ienen instalada una t r i l ladora con capacidad suficiente 
para el  grano que se produzca,  y  desde donde saldrá directamente a  los 
mercados extranjeros ,  s iguiendo la  ruta  del  Ferrocarr i l  del  Pacíf ico y 
el  océano del  mismo nombre.

Estas t ierras donde se asentaron los colonos de Restrepo, municipio 
cuya propiedad rural  está parcelada hasta el  punto de poderse hablar de 
verdadero minifundio, tenían sus grandes propietarios,  terratenientes en 
el sentido estricto de la palabra. Sin embargo, los colonos se apoderaron 
de el las ,  las  cul t ivaron y cercaron,  los  ant iguos propietar ios  se  vieron 
en la necesidad hace pocos años y aun en la actualidad,  de ir  vendiendo 
las  parcelas  a  precios  insignif icantes ,  antes  que someterse  a  pagar  las 
mejoras  de todos y cada uno de los  colonos,  lo  que representaba una 
ponderable  erogación de su par te ,  imposible  de cubrir.

Restrepo es  hoy un gran productor  de café ,  panela  y  otros  produc-
tos  agr ícolas .

Desde estos  dos municipios  a  que nos hemos venido ref i r iendo se 
está  l levando a efecto una nueva colonización,  a  raíz  de la  explotación 
de maderas  en la  ver t iente  oceánica de la  cordi l lera  Occidental ,  es  de-
cir,  en los  cañones de los  r íos  Cal ima,  Río-Claro,  Río-Azul ,  e tc .  Hay 
que tener  en cuenta  que una de las  pr incipales  act ividades económicas 
de Darién es  la  explotación forestal  que le  permite  a  sus  moradores 
una vida económica independiente ,  pues las  vegas del  r ío  Cal ima en 
su par te  a l ta ,  es tán en manos de unos poquís imos propietar ios  que las 
han dedicado a  la  cr ía  del  ganado,  dejando a  los  pequeños propietar ios 
sólo las  faldas  de la  cordi l lera  que,  denudadas por  la  acción erosiva de 
las  aguas,  no presentan apt i tudes para  ninguna clase de cul t ivos.  Por 
desgracia ,  la  ta la  de bosques se  real iza  s in  sent ido prevent ivo y t rae 
entonces como consecuencia una peligrosa disminución de las  reservas 
forestales  de Colombia,  cuyos resul tados ya se  han venido s int iendo 
en los  úl t imos t iempos.

Al hacer referencia al Valle del Cauca, uno de los más progresistas y 
fért i les departamentos del  país,  y a la tala inmisericorde de los bosques 
que por  más que se  piense lo  contrar io  es  la  misma en todas las  zonas 
boscosas  de Colombia,  y  que ha t ra ído como consecuencias  desastro-
sas ,  entre  otras ,  la  fa l ta  de regulación en las  corr ientes  de los  r íos  y 
quebradas,  indispensable tanto para la  navegación f luvial  como para la 
agr icul tura ,  la  ganadería  y  la  economía general  del  país ,  hemos creído
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oportuno y de sumo interés  t ranscr ibir  aquí ,  totalmente ,  las  notas  que 
el  señor  Hans Bloch,  Ingeniero Forestal ,  por  pet ic ión de uno de los 
invest igadores  del  Inst i tuto Etnológico Nacional ,  escr ibió hace poco. 
El  señor  Bloch en él  sobre la  colonización actual  del  departamento del 
Val le ,  y  dice textualmente:

“La colonización que hoy se  l leva a  cabo en las  t ierras  baldías  del 
departamento del  Val le ,  t iene aspectos  sumamente interesantes  y  poco 
conocidos.  El  suscr i to  que,  como empleado de dicho departamento du-
rante t res  años,  pasó en continuas excursiones a  las  regiones remotas y 
desconocidas  del  mismo,  se  cree autor izado para  hacer  comentar ios  a 
es ta  colonización;  s in  embargo,  por  no ser  especial izado en etnología , 
no pretende que este  ar t ículo sea un estudio etnológico.

“Respecto  a  la  proveniencia  de  los  colonos  que es tablecen sus 
parcelas  en los  baldíos  del  Val le ,  me parece bastante  aproximada la 
es tadís t ica  que s igue:

	 Antioqueños y caldenses  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 	 80%
	 Nariñenses  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 	 10 ”
	 Val lecaucanos . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 	  5   ”
	 Otros  departamentos y extranjeros . . . . . . . . . . . . . 	  5   ”

“Ignoro s i  desde el  punto de vis ta  e tnográf ico,  puede admit i rse  la 
exis tencia  de una “raza ant ioqueña” (1) que,  desde luego,  comprende 
también a  los  caldenses,  y  de una “raza nariñense”.  Indiscut iblemente, 
casi todos los colombianos al hablar de “paisas”  y “pastusos”, se refiere 
no sólo a  la  proveniencia  de cier tos  departamentos,  s ino y,  sobre todo, 
a  determinadas cual idades del  carácter.  He aquí  algunas de las  caracte-
r ís t icas  que,  generalmente,  se  les  a t r ibuye a  los  ant ioqueños:  grandes 
empresarios,  de espír i tu progresista;  los primeros en lanzarse a las  sel-
vas desconocidas y en penetrar  a  las  regiones deshabitadas;  impulsivos 
en la  fundación de empresas  agr ícolas ,  industr ia les  y  ar t ís t icas;  poco 
exigentes  en su al imentación y en el  vest ido;  amantes  del  lujo –aco-
modado a  las  c i rcunstancias– en sus  habi taciones;  a lgo mezquinos en 
sus  negocios ,  pero generosos con sus  famil ias ,  con sus  par ientes  y  con 

(1)  Hacemos la aclaración de que lo que el  doctor Bloch entiende por “raza”, 
corresponde a nuestro concepto de “pueblo”; es decir,  un grupo étnico y culturalmente 
homogéneo, hasta donde ello es posible.  Por lo mismo, creemos que debe decirse 
más bien: “pueblo antioqueño”, “pueblo nariñense”,  y no “raza antioqueña”, “raza 
nariñense”,  etc.  (R. P.  G.).
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los  huéspedes de su casa;  les  gusta  la  sociedad de sus  coterráneos, 
pero desconfían mucho de los  extranjeros ,  y  como tales  consideran a 
los  colombianos de otros  departamentos;  muy catól icos  y  orgul losos 
de su ant ioqueñismo;  af ic ionados a  la  música de cuerda (sobre todo al 
t iple) ,  y  a  los  cuentos .

Las casas  de los  ant ioqueños,  lo  mismo que sus  personas,  se  dis-
t inguen por el  aseo;  por pobres que sean,  s iempre t ienen algunas f lores 
en su jardín o en su solar.  Los pueblos t ípicamente ant ioqueños,  t ienen 
casas  bien pintadas,  parques y avenidas .  En resumen,  no se  conforman 
con la  sat isfacción de las  necesidades indispensables para la  vida,  s ino 
que lo  bel lo  es  para  e l los  tan necesar io  como út i l .

Por  pequeño que sea un pueblo ant ioqueño,  sus  habi tantes  no des-
cansan hasta  obtener  buenas escuelas  y  maestros  competentes .  Tienen 
muchos hi jos  y  los  educan para  e l  t rabajo.  En una excursión a  una de 
las selvas más desiertas y peligrosas del  Valle,  que emprendí un día por 
encargo oficial ,  el  corregidor antioqueño, que era uno de mis compañe-
ros ,  l levó a  su hi jo  de nueve años “para que se  fuera acostumbrando” a 
ta les  faenas.  Puede decirse s in evasivas,  que mientras Colombia tenga 
hombres como éste ,  no debe inquietarse por su porvenir.

Sin embargo,  hay dos caracter ís t icas  en los  colonos ant ioqueños 
del  Val le  y  del  Chocó (hago referencia  exclusiva a  es tos  colonos,  y  no 
a  los  ant ioqueños residentes  en sus  propios  departamentos de Antio-
quia  y  Caldas) ,  que ponen en pel igro todo el  éxi to  de la  colonización 
y el  porvenir  de estas  r iquís imas regiones:  la  pr imera es  su hambre de 
t ierras ,  insaciable ,  y  en mucho superior  a  su capacidad de explotación 
económica;  “potrer ismo” denominó un viejo colono en el  Chocó esta 
tendencia.  La segunda característ ica desastrosa del  antioqueño de estas 
regiones,  es  su “odio” al  árbol .

El “potrerismo”, no obstante,  no es propiedad exclusiva del colono, 
s ino que la  comparte  e l  terrateniente  val lecaucano residente .  Por  es ta 
misma razón,  e l  departamento más agrícola  de Colombia,  es tá  en un 
estado de explotación desesperadamente deficiente. Vastísimas regiones 
de suelos  fér t i les  y  r iego suf ic iente ,  aptas  para  e l  cul t ivo del  arroz,  de 
la caña de azúcar,  del café y del trigo, son ocupadas con escasas cabezas 
de ganado de carne que se  a l imenta ,  no ya con el  pasto sembrado,  s ino 
con el  común o natural  que produce la t ierra espontáneamente.  Por esto 
es  notorio el  hecho curioso de que,  a  pesar  de que la  fal ta  de hortal izas 
en la  a l imentación  ocasiona un s innúmero de enfermedades “por  ca-
rencia”,  e l  cul t ivo de las  legumbres es  casi  nulo.  Hasta  dentro del  pe-
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r ímetro urbano de Cali  y  de otras  ciudades,  en terrenos de un potencial 
de capa vegetal  de un metro,  y  aún más,  y  provis tos  de buenos r iegos, 
hay potreros ,  y  no digamos de vacas  lecheras ,  s ino de ganado de carne 
común,  a l imentado con pasto natural .  El  sociólogo mejicano Dr.  Cá-
mara,  ref i r iéndose a  es te  es tado de cosas ,  di jo  que “la  mayoría  de los 
terratenientes  del  Valle  y del  Cauca,  se  parecen al  perro del  campesino 
de la  fábula ,  que no come carne,  ni  deja  que se  la  coma el  amo”.  Es 
decir,  que no explotan sus  t ierras  ni  dejan que otros  la  exploten.

La destrucción forestal  es ,  en par te ,  la  consecuencia  de este  “po-
trer ismo”:  e l  colono,  viendo todas las  t ierras  l lanas  y  fér t i les ,  ya ocu-
padas por  propietar ios ,  no t iene más remedio que buscar  las  regiones 
montañosas  y  las  a l tas  incl inaciones.  Tan pronto como tumba al l í  e l 
monte (en par te  para  sus  cul t ivos,  en par te  para  sacar  ganancias  del 
carbón vegetal ,  y  en par te  también por  e l  puro inst into de tumbar  y  de 
“despejarse  la  vis ta” ,  según me di jo  uno de el los) ,  comienza enton-
ces  e l  proceso de la  erosión del  suelo;  las  aguas l luvias ,  se  l levan la 
capa vegetal  y  todos los  suelos  suel tos  y  blandos,  dejando por  fuera 
la  roca y el  cal iche.  Los alrededores  de Cal i  y  de todas las  c iudades 
del  Val le ,  ya se  han convert ido en desier tos ,  por  es tos  desmontes  mal 
premeditados.  Las mismas aguas l luvias  que se  l levan el  suelo fér t i l 
hacia  los  r íos  y  hacia  e l  mar,  i r reparablemente,  forman pantanos en 
la  l lanura del  Cauca,  haciéndola  es tér i l  e  insalubre,  porque les  hace 
fal ta  e l  f reno natural  que para  e l los  eran,  ant iguamente,  los  árboles  de 
la  montaña.  Sequías  en la  par te  a l ta ,  e  inundaciones en el  val le ,  son, 
pues,  las  consecuencias  de los  desmontes .

“El colono no t iene las perspectivas intelectuales para darse cuenta 
de esta  destrucción,  ni  puede tener las .  Cuando se  les  advier te ,  con-
testan:  “Todo eso está  muy bien;  pero,  de qué vivo? ¿a dónde voy?” 
La lógica del  hambre y de la  necesidad es  superior  a  toda ciencia  y  a 
toda legis lación.

“El  remedio contra  es tos  inconvenientes  debe ser  la  colonización 
organizada y dir igida por  e l  gobierno,  en regiones en donde el la  no 
ocasione los  daños mencionados.  Todas las  colonizaciones deben ser 
organizadas,  auxi l iadas  y  controladas est r ic tamente por  la  mano pú-
bl ica .  Las escuelas  vocacionales  agr ícolas  para  la  juventud campesina 
deben mult ipl icarse.  Si  las  t res  cuartas  partes  del  presupuesto nacional 
se  invir t iesen en organizar  técnicamente la  colonización,  la  economía 
y la  vida de toda la  nación colombiana ser ían más prósperas  de lo  que 
hoy son.
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“El  e lemento indígena en el  Val le  del  Cauca es  escaso y rara  vez 
autóctono.  En los  municipios  de Jamundí ,  Flor ida y Pradera hay pe-
queños grupos Páez  provenientes  del  Alto Cauca.  El los  se  dis t inguen 
de los  otros  colonos por  tener  más cuidado y car iño con los  árboles . 
En los  municipios  de Darién,  Riofr ío  y  Truj i l lo  hay grupos de indios 
chocó,  poco civi l izados y muy explotados por  e l  colono.  La supuesta 
supervivencia  de los  indios  yurumanguí  en la  hoya del  r ío  del  mismo 
nombre parece que no es  una real idad (1).

“Aquel los  colonos que,  sal iendo del  Val le  y  t raspasando la  Cor-
di l le ra  Occidenta l ,  se  in ternaron en  e l  Chocó,  s i  han  t ropezado en 
muchas ocasiones con indios  en estado pr imit ivo.  Sobra aquí  re la tar 
lo  poco que he podido observar  personalmente de las  costumbres  y 
caracter ís t icas  de los  indios  chocó.  Pero no quiero dejar  de contar  lo 
que se  me di jo  en algún lugar  del  noroeste  del  Val le ,  de un colono que 
se  t ras ladó a  las  regiones del  Chocó a  las  proximidades de los  indios . 
Uno de estos  indígenas,  dueño de una vasta  f inca,  perdió su mujer  y 
quiso abandonar  su t ierra .  El  colono le  ofreció compra,  a  lo  que el 
indio contestó:  “Sí ,  pero echar  mucha plata”.  El  colono,  entonces,  se 
aprovisionó de bil letes nuevos de a peso y dijo al  indio: “¿Ves que tanta 
plata  te  t ra igo?” Estos  bi l le tes ,  que sumaban en conjunto cincuenta , 
impresionaron más al  indio que lo  que lo  hubieran podido hacer  c inco 
de cien.  Sin embargo,  e l  indio repl icó:  “Echar  más plata”.  El  colono, 
poco a  poco,  echó otros  t re inta  bi l le tes .  El  indio,  muy contento,  cerró 
el  t ra to  y  se  fue de la  región.  El  colono vendió poco después la  f inca 
que había  comprado por  ochenta  pesos,  en dos mil .  –Hans Bloch .

Puede verse ,  pues,  tanto por  nuestras  af i rmaciones como por  las 
expuestas  por  e l  doctor  Hans Bloch,  cómo en esta  colonización del 
Val le  del  Cauca han intervenido,  cas i  exclusivamente ,  colombianos 
que la  han l levado a  fe l iz  término.

(1) En relación con la existencia de los últimos supervivientes de los indios yuru-
manguí,  tribu que habitó, según todas las noticias, la parte alta de este río y de algunos 
de sus afluentes, podemos decir que las dos expediciones enviadas por el Instituto 
Etnológico Nacional, la una a principios del año 1945, y la otra a fines del mismo año, 
a pesar de haber recorrido una extensa zona de la vertiente pacífica de la Cordillera 
Occidental al nivel de las fuentes del Naya y el Yurumanguí, no encontró ni siquiera, 
los más mínimos vestigios que pudieran atestiguar la presencia en los últimos tiempos 
de ninguna tribu indígena en esa región. Además, las condiciones geográficas, según 
las apreciaciones que pudimos hacer, no permiten fácilmente la vida de una comunidad 
en la región (R. P. G.).
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4º .– Colombianos son también los  colonos negros o mulatos  que 
se  han centrado por  e l  Maraca y el  Roncón,  af luentes  del  Cesar,  hacía 
las  es t r ibaciones de las  s ierras  de Peri já  y  Moti lones.  No es  es ta  la 
pr imera vez que esta  colonización se ha intentado,  pues desde la  Colo-
nia  se  venían haciendo entradas y ensayos de pacif icación que no han 
perdurado,  pero con el  objet ivo único de dominar  a  los  feroces  indios 
moti lones que habi tan esta  t ierra ,  y  que,  como los  del  Catatumbo,  han 
permanecido inconquis tados,  logrando retener  por  fuerza un terr i tor io 
más o menos extenso y excento de penetraciones negras  o  blancas (1).

Hay que advertir  que esta colonización, lo mismo que la que avanza 
por el  Catatumbo y sus afluentes,  t iene el  peligro de acabar por presen-
tar  una lucha a  muerte  en el  sent ido la to ,  de los  grupos colonizadores 
y  las  sociedades aborígenes establecidas  en las  selvas .  Los indios  de-
nominados genéricamente “moti lones”,  que se  encuentran asentados 
desde el  r ío Catatumbo,  ocupando esa cuenca hidrográfica y las  s ierras 
de Peri já  y  Moti lones,  casi  hasta  e l  l ímite  del  departamento del  Mag-
dalena con la  Comisar ía  de la  Guaj i ra ,  es tán presionados al  sur  por 
las  petroleras  que,  día  a  día ,  van avanzando,  qui tándoles  a  los  indios 
zonas de caza y pesca de su dominio;  también,  por  la  colonización que 
comienza a  intentarse  en aquel  sector ;  a l  or iente ,  por  las  poblaciones 
venezolanas;  a l  occidente ,  por  las  poblaciones magdalenenses  y  por 
la  colonización a  que hacemos referencia;  y,  a l  norte ,  por  poblaciones 
también magdalenenses y por grupos guajiros,  dist intos a los motilones 
por  cul tura  e  idioma.

Si  es  indispensable  que e l  país  vaya colonizando las  par tes  de 
su terr i tor io  que aún permanecen incul tas  e  ignoradas,  indispensable 
es  también que se  cuide de conservar  e l  e lemento más autóctono,  e l 
indígena,  que aún permanece en su  es tado natural ,  con sus  propias 
t radiciones,  su lengua y su cul tura ,  hasta  que un vasto plan nacional 
los  incorpore lentamente,  por  modernos procedimientos ,  a  la  vida y a 
la  economía nacionales .

Porque el  indígena,  contra todo lo que quiera pensarse,  es un exce-
lente elemento de colonización; díganlo si no los páez que van emigrando 
de su terr i tor io  propio en el  departamento del  Cauca para  es tablecer-
se  con sus  famil ias ,  aunque ais ladamente,  en las  par tes  a l tas  de las

(1) Para mayores detalles relacionados con el carácter y el estado de esta colonia 
magdalenense,  puede verse  e l  ar t ículo que bajo el  t í tulo Los Moti lones ,  publ icamos 
en el  t .  I ,  No.  4  del  Bolet ín  de Arqueología ,  ju l io-agosto de 1945,  pp.  349-367.
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cordilleras Central y Occidental, sobre todo en los tramos pertenecientes 
al  departamento del Valle del Cauca. O los chocó ,  o chamí  o cholos , 
como se les nombra,  que abandonando sus asientos primit ivos en la 
Intendencia del Chocó y el  occidente de Antioquia,  emigran hacia el 
sur,  buscando las l íneas de la cordil lera,  en donde hoy se encuentran 
varios grupos.

Y no se crea que este concepto es en algún modo una teoría moderna, 
nacida tal vez de consideraciones indigenistas sentimentales, sino que 
fue un criterio que tuvieron muy en cuenta los encomenderos españoles 
y aun los gobernantes de la Colonia, que vieron en el indio una fuente 
económica de vasto alcance, una fuerza indispensable para el progreso 
de estas colonias. Refiriéndonos precisamente al caso que nos ocupa, el 
de los motilones, podemos ver cómo don Manuel de Guirior ensayó su 
conquista y pacificación, primero, anota él, con fines de evangelización 
para que abracen la fé católica, y, segundo, “para que reducidos a pueblos 
y a nuestra amistad viviesen cristiana y pacíficamente cultivando aquellas 
feraces tierras que producen abundantemente cosechas de cacao y otros 
frutos comerciales, por la cercanía al puerto de Maracaibo y fácil con-
ducción de los ríos que tributan a su laguna”(1).  Porque hay que hacer la 
aclaración de que en los tiempos coloniales, y aun mucho tiempo después 
de establecida la República, el cacao fue uno de los grandes renglones de 
exportación del país, que vino a menos, no sabemos por qué causas.

Los resul tados de esta  colonización de los  af luentes  del  Cesar,  se 
es tán mostrando en el  incremento de la  ganadería ,  de la  agr icul tura 
y  de la  explotación de maderas  preciosas  y  cor tezas  medicinales ,  que 
t ienen como sal ida natural ,  después de recorrer  un corto t rayecto por 
carretera,  el  r ío Cesar a  t ravés de la  ciénaga de Zapatosa,  para l legar al 
r ío  Magdalena,  precisamente a  El  Banco,  puerto de toda esta  región.

5º .  –  En la  Comisaría  del  Putumayo,  según el  l icenciado Milcíades 
Chaves Ch. ,  invest igador también del  Inst i tuto Etnológico Nacional  (2), 
se  encuentran dos grupos humanos bien def inidos,  pero colombianos 
ambos,  en la  actual idad;  1º .  –El  indígena,  con su economía y su orga-
nización social  pr imit ivas ,  y  2º .  –El  colono que procede generalmen-

(1)  P.  M. –Relaciones de Mando .  –  Memorias presentadas por  los  gobernadores 
del  Nuevo Reino de Granada,  compiladas y publ icadas por  E.  Posada y P.  Ibáñez. 
Bogotá ,  1910,  pp.  126-127.

(2)  Chaves Ch.  Milcíades:  La Colonización del  Putumayo,  etc .  Bolet ín  de Ar-
queología,  t .  I ,  No.  6 ,  pp.  567-598
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te  de Nariño y en menor escala de los  departamentos de Cauca y Huila . 
El  indígena de esta  región que se  encuentra  más en contacto con el 
colono,  acelera  e l  mest izaje ,  o  digamos más bien acul turación,  para 
usar  un término muy en moda entre  los  antropólogos actuales ,  en lo 
que hace a  cul tura  mater ia l ,  lengua y antropología  f ís ica .

Los colonos de Sant iago,  Colón,  Sibundoy,  San Francisco en el 
val le  de Sibundoy;  los  de Mocoa,  Urcusique,  Puerto Limón,  Umbría  y 
Puerto Asís ,  son todos nar iñenses ,  mest izos  en un al to  porcentaje ,  que 
emigran de su departamento por  condiciones económicas del  mismo, 
que les  hacen insoportable  la  vida.

En  Santa  Rosa  de l  Caque tá  y  Descanse  se  encuent ran  co lonos 
or iundos del  departamento del  Cauca y del  noroeste  de Nariño.  Los 
apel l idos regis t rados en el  pr imer  l ibro parroquial ,  comprueban que 
todo el  e lemento que se  decidió a  invadir  es tas  t ierras ,  ya durante  e l 
s ig lo  pasado (1884-1887) ,  fue  e l  indígena de  los  depar tamentos  de 
Nariño y Cauca,  obl igado por  la  desigual  repar t ic ión de las  t ierras , 
que los  dejaba en la  s imple condición de esclavos asalar iados;  fueron 
a aventurar  como mineros,  como explotadores de quina,  o como peones 
camineros en las  vías  de penetración que comenzaban a  abr i rse  a  ra íz 
de las  mismas explotaciones.  Se adueñaron entonces de una pequeña 
parcela  cada uno,  y  resolvieron permanecer  en lucha abier ta  con la 
selva,  más bien que retornar a la vieja organización de su departamento 
en donde sólo les  esperaba una vida también como aquí  de privaciones, 
pero acentuada por  la  desesperada condición de desarraigados.

El  e lemento indígena,  pues,  tan despreciado por  una gran par te  de 
la  población colombiana,  es tá  cumpliendo heroica y s i lenciosamente 
su función como ciudadano,  entregando todo lo  que t iene al  progreso 
mater ia l  de la  repúbl ica .

  Nos abstenemos de seguir  dando ejemplos porque nos har íamos 
interminables ,  y  nuestra  intención no es  hacer  un recuento detal lado 
de todos y cada uno de los  casos de colonización,  s ino que hemos que-
r ido s implemente mostrar  a  grandes rasgos que el  país  se  ha bastado 
a  s í  mismo para su colonización,  y  que los  t res  e lementos étnicos que 
formaron su nacional idad –blanco,  indio,  negro–,  bien,  independiente-
mente,  bien entremezclados –mest izo,  mulato,  zambo,  e tc .–,  han con-
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t inuado heroicamente la  tarea que les  corresponde:  formar un pueblo 
nuevo y grande en todos los  sent idos que estas  dos palabras  t ienen.

Juzgar  las  colonizaciones nuestras  desde el  punto de vis ta  técnico 
ser ía  un error  de apreciación.  Como lo manifestamos en los  pr imeros 
párrafos  de este  ar t ículo,  e l  es tado no ha tenido la  menor  ingerencia 
en el  proceso evolut ivo de las  mismas.  Los colombianos,  por  su propia 
y  espontánea iniciat iva,  han ido descuajando la  selva,  abr iendo vías 
rudimentar ias  de comunicación y penetración,  sembrando nuevos pro-
ductos ,  es tableciendo pequeñas industr ias  que,  por  razón misma de su 
desenvolvimiento,  han creado a  su turno la  necesidad de nuevas vías , 
de técnicas modernas y de condiciones generales adaptadas al  progreso 
y a  la  época.  El  resul tado def ini t ivo hasta  e l  momento,  según nuestro 
parecer,  es  sat isfactorio desde todo punto de vista.  Y heroico,  por decir 
lo  menos,  e l  modo como se ha l levado a  cabo.

Lo grave es  que cuando el  es tado,  acosado por  la  necesidad de 
víveres ,  de mater ias  pr imas y de fuentes  de energía  que abastezcan las 
necesidades mínimas de los colombianos,  se resuelve por f in a  intentar 
una colonización planif icada,  dir igida desde el  centro y corazón de la 
repúbl ica ,  con todos los  recursos que las  experiencias  y  ensayos de 
otros  mundos le  pueden suminis t rar,  y  quizás  con un presupuesto que 
alcance para un mínimun de establecimientos,  ya no se piensa más en el 
colono colombiano como elemento act ivo de esta  tarea,  quizás  porque 
se  le  considera  incapaz o inadecuado por  razones de raza,  de color  y 
de técnica.  Parece a  s imple vis ta  más fáci l  pensar  en la  introducción 
de campesinos de otras  naciones ,  tecnif icados hasta  e l  máximo por 
causa de la  superpoblación,  determinante  pr imero de la  técnica,  por  la 
necesidad de extraer  a  la  t ierra el  máximo de rendimiento en el  mínimo 
de espacio.  Esto,  por  e l  aspecto del  adelanto de nuestra  agr icul tura , 
es  maravi l loso.  Pero,  mirado desde el  punto de vis ta  del  campesino,  y 
mejor  aun del  colono colombiano establecido en los  lugares  más apar-
tados de la  c ivi l ización,  s in  recursos que le  permitan una vida,  por  lo 
menos sana,  es  desastroso.

El colono colombiano ha entregado a la patria todo lo que posee: su 
pequeño capital ,  su salud,  su capacidad de trabajo,  y en úl t imo término 
su  vida .  ¿Con qué consecuencias?  Con el  debi l i tamiento  inevi table 
de esa par te  imprescindible  de la  nación.  ¿Sería  justo entonces,  que
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por este mismo hecho el  país le pagara ahora en la despreciable moneda 
de la importación de elementos foráneos que,  por condiciones de clima, 
de técnica y de un s is tema económico social  mejor  desarrol lado que el 
nuestro,  se  muestra  aparentemente como más apto para  l levar  a  efecto 
el  avance de la  colonización de var ias  zonas del  terr i tor io  nacional 
que aun quedan,  en extensiones considerables  s in  e l  beneficio de la 
agricultura o la ganadería? Hasta hacerse algunas pequeñas reflexiones 
para  ver  lo  injusto de esta  medida s i  es  que el la  l lega a  real izarse .

Antes de hacerlas, pequemos por exceso y volvamos a las tierras 
olvidadas, a las que no tienen el privilegio de la política y que por la 
misma razón permanecen en el más completo de los abandonos. Miremos 
a la Guajira, ese inmenso territorio nacional que constituye nuestra fron-
tera nororiental, y al cual acabamos de realizar un viaje por comisión del 
Instituto Etnológico Nacional, en compañía de otros investigadores (1).         

Pues bien:  en la  Comisar ia ,  hasta  hace apenas unos t res  años,  se 
calculaba una población ganadera –incluidos dentro de el la  cabal los , 
burros ,  cabras ,  vacas y ovejas–,  que alcanzaban aproximadamente a  un 
mil lón de cabezas;  en la  actual idad,  según los  cálculos  hechos por  los 
mismos habi tantes  de la  península ,  es ta  c i f ra  no alcanza a  las  t re inta 
mil  cabezas,  lo  que se  debe exclusivamente a  la  prolongada sequía que 
ha tenido que soportar  la  Guaj i ra  en los  t res  úl t imos años,  lo  que la 
ha pr ivado de pastos  y  de agua para  e l  suminis t ro  a  los  ganados que 
mueren de hambre y de sed,  y  sacr i f icados por  e l  indígena para  con el 
producto de la  venta  de sus  pieles  poder  a tender  en mínima par te  a  las 
necesidades de al imentación de t ipo vegetal ,  es  decir  a  la  compra de 
maíz,  base de su al imentación,  e l  que tampoco puede cul t ivar  como lo 
hiciera  antes ,  por  las  mismas razones de sequía .

El  indio ,  d igámoslo  f rancamente ,  no  ha  rec ibido ni  e l  más  pe-
queño aporte  de ayuda por  par te  del  es tado,  ni  en lo  nacional ,  ni  en 
lo  comisar ia l ,  y  se  lo  ha abandonado a  su suer te ,  a  morir  de hambre, 
l i teralmente ,  porque en Jarara ,  serranía  del  centro de la  Guaj i ra ,  se 
ha encontrado con frecuencia  en los  úl t imos meses,  a  los  hombres y 
mujeres más ancianos,  incapaces de emigrar,  muertos,  cuando buscaban 
la  f ruta  de los  cardones para  saciar  en algo su hambre.

El Guajiro entonces ha tenido que optar por la política de marcharse

(1)  Esta  comisión,  que duró más de dos meses,  en estudios  de carácter  e tno-
lógico por  la  Guaj i ra ,  es tuvo integrada por  las  señoras  Virginia  de Pineda Giraldo, 
María  R.  de Recasens,  l ic .  Milcíades Chaves,  y  e l  suscr i to .
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a Venezuela  en donde encuentra  t rabajo remunerat ivo en los  campos, 
o  por  lo  menos un centro poblado donde pedir  la  car idad públ ica  que 
es  Maracaibo –que les  ha construido un barr io  especial  en las  afueras 
de la  ciudad,  e l  barr io  de Siruma– y van dejando despoblada la  Guajira 
colombiana,  hasta  el  punto que de 53.840 habi tantes  que se le  calculan 
a  la  comisaría  para el  5  de jul io del  presente año,  más o menos unos 25 
a  30.000 indios  han emigrado a  Venezuela ,  l levando incluso con el los 
a  los  úl t imos animales  que les  quedan.

Venezuela,  con magnifico cri terio,  ha dado cabida y nacionalidad a 
estos aborígenes colombianos,  de consti tución sana y fuerte,  ganaderos 
de tradición y afición, y maravillosos y sufridos trabajadores del campo, 
adaptados como el que más al  clima de esas regiones semi-desérticas.

¿Puede el  país ,  s i  se  piensa en lo anter ior,  dar  forma a una pol í t ica 
de inmigración,  costosís ima por demás,  s i  no alcanza a atender  proble-
mas de solución fáci l  o  dif íc i l ,  pero al  f in  de solución dentro de sus 
f ronteras  mismas,  permit iendo involuntar iamente el  despoblamiento y 
la  regresión económica de las  mismas?

Hagamos ahora s í ,  las  ref lexiones que cualquier  ciudadano colom-
biano podría  hacerse ,  respecto a  es te  problema:

1º– ¿Conoce el  país  debidamente su geograf ía  y  sabe,  en conse-
cuencia ,  cuáles  son las  regiones a  donde ha de l legar  pr imero la  colo-
nización? Podemos,  por  experiencia ,  responder  negat ivamente a  es ta 
pregunta ,  pues hemos sent ido en carne propia  las  consecuencias  del 
desconocimiento geográf ico de muchas regiones que hemos vis i tado.

2º– Se ha hecho un balance,  s iquiera  sea aproximado de las  t ierras 
aptas  para  cul t ivo,  y  más aún para  qué clase de cul t ivo determinado, 
teniendo en cuenta  las  condiciones de cl ima y l luviosidad?

3º– ¿Tiene el  es tado la  posibi l idad de hacer  l legar  a  las  regiones 
más distantes ,  s iquiera sea a  las  que se están colonizando actualmente, 
vías modernas de comunicación que pongan en contacto a estos centros 
de producción con los  centros  de consumo de la  repúbl ica? 

4º– Dada la  cal idad del  agr icul tor  europeo,  como campesino tec-
n i f icado,  ¿puede  e l  gobierno  dar le  las  mismas  condic iones ,  que  le 
permitan un idént ico s tandar  de vida al  que tenían en su país  antes  de 
venir  a  Colombia?

5º– Siendo af i rmat iva la  respuesta  a  es ta  cuar ta  pregunta ,  ¿se   ha 
pensado en las  condiciones de inferioridad en que el  colono campesino 
colombiano quedaría  entonces frente  a l  inmigrante  europeo?
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6º– Tomando en cuenta  las  condiciones de cl ima t ropical  que t iene 
nuestro terr i tor io ,  ¿se  ha comprobado s i  los  inmigrantes  europeos re-
s is t i r ían el  cambio,  s in  ser ios  t ras tornos psíquicos y biológicos?. . .

Los pueblos  que están formando este  conjunto étnico que es  la 
población colombiana,  aún no han producido e l  resul tado úl t imo y 
esperado,  e l  mest izaje  completo,  en conjunto,  como puede verse  ya en 
algunas par tes  del  país .  Hay que dar  un poco de espera  a  su evolución 
natural ,  o  acelerada s i  e l lo  es  posible .  El  Estado,  antes  que pensar 
en inmigración de pueblos  europeos,  con el  correspondiente  costo de 
t ransporte ,  de instalación de equipos,  de implementos técnicos,  debe, 
por  s imple grat i tud,  preocuparse por  dotar  de hospi ta les  y  de las  me-
jores  condiciones higiénicas ,  por  lo  menos,  a l  campesino colombiano 
que se  ha aventurado,  s in  pensar  en ninguna ayuda,  a  incorporar  a  la 
vida nacional  regiones que serán o lo  son un baluar te  económico y 
humano para  la  patr ia .

Ro b e rt o Pi n e d a Gi r a l d o
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INFORME SOBRE LAS INVESTIGACIONES PRELIMINARES

DE LA COMISION ETNOLOGICA AL CATATUMBO

( N .  d e  S a n t a n d e r )

P o r   G e r a r d o  R e i c h e l  D o l m a t o f f

 A comienzos  de l  año  de  1943,  e l  doctor  Paul  Rivet ,  en tonces 
Director  del  Inst i tuto Etnológico Nacional  de Colombia,  encargó al 
suscrito para efectuar la investigación etnológica de un grupo indígena, 
comúnmente l lamado “Moti lón”,  ubicado en la  ver t iente  occidental  de 
la  Sierra  de Peri já .  La comisión fue integrada por  la  señora Alicia  de 
Reichel-Dolmatoff ,  la  señori ta  Virginia  Gut iérrez ,  e l  señor  Roberto 
Pineda y e l  suscr i to ,  quienes  recogieron en es ta  ocasión un amplio 
mater ia l  c ient í f ico sobre este  grupo,  tan poco conocido.

En los  años  s iguientes ,  durante  los  cuales  se  efectuaron var ias 
exploraciones de un conjunto de compañías petroleras norteamericanas 
en la  zona or iental  de la  Sierra  de Peri já ,  miembros de esas  empresas 
se  dir igieron repet idas  veces  a l  suscr i to ,  mostrando vivo interés  en 
mis  es tudios  e tnológicos y pidiéndome consejos  acerca del  problema 
que les  presentaba una s i tuación de bel igerancia  exis tente  entre  los 
indígenas y sus  t rabajadores  en el  terreno.

En efecto,  desde el  año de 1931 hasta la actualidad,  todo trabajo de 
exploración y explotación en campamentos y pozos petrol í feros  había 
encontrado ser ios  obstáculos  debido a  la  bel icosidad de los  indios  que 
habi tan la  zona de los  r íos  Catatumbo y de Oro.  Estos  hechos habían 
ocasionado considerables pérdidas por los sangrientos ataques, frecuen-
tes  robos y el  aumento de salar ios ,  seguros de vida,  e tc . ,  e tc .

Para  proteger  la  vida de su empleados,  su maquinar ia  y  sus  cam-
pamentos,  las  compañías  buscaron lógicamente un modus vivendi  con 
los  indígenas,  problema que evidentemente era  ya de suma urgencia



– 382  –

puesto que el  número de muertos  y  her idos aumentaba ya considera-
blemente.

En febrero de 1946, el  Departamento de Antropología del American 
Museum of  Natural  History de Nueva York,  designó al  señor  Preston 
Holder,  conocido etnólogo americano,  para  adelantar  invest igaciones 
etnológicas  en la  zona del  Catatumbo.  El  señor  Holder,  quien había 
t rabajado entre  grupos indígenas de Melanesia  y  de los  Estados Uni-
dos y cuya experiencia  con grupos agresivos es  grande,  aceptó esta 
designación y se  dir igió en seguida a  Colombia,  donde l legó el  2  de 
marzo del  mismo año.

El  objeto de las  invest igaciones del  señor  Holder  fue ante  todo 
un estudio minucioso de los  aspectos  de la  antropología  social  de los 
indios en cuestión, de su organización social,  su adaptación al  ambiente 
y  por  f in  e l  “por  qué” de su carácter  agresivo.

La Colombian Petroleum Co.  se  ofreció amablemente para  f inan-
ciar  esta invest igación,  poniendo a la  disposición de los invest igadores 
todas las  faci l idades del  caso puesto que de su éxi to  dependía  en al to 
grado el  plan de t rabajo para  los  años venideros .

El  señor  Holder  hará  a l  terminar  su viaje  un amplio informe a  la 
gerencia de dicha compañía que contendrá sugestiones y consejos aceca 
de la  solución del  problema.

Lejos de ser un plan de “pacificación”, se trataba de un estudio sis-
temático de las bases de esta sociedad primitiva,  prometiendo en efecto 
una solución pacífica,  una vez que se adoptasen medidas adecuadas y 
conformes con las costumbres y necesidades de este grupo indígena.

Para el etnólogo el problema es apasionante. Se trata pues de un cho-
que entre culturas,  del  encuentro entre el  hombre neolít ico y el  hombre 
moderno. Encontrar un puente,  una base de respeto de intereses mutuos 
entre estos dos mundos,  es verdaderamente una tarea humanitaria. 

*      *      *

Por Resolución No. 484 con fecha del 26 de marzo del presente año, 
e l  señor  Minis t ro  de Educación,  por  medio del  Director  del  Inst i tuto 
Etnológico Nacional ,  honró al  suscr i to  encargándolo de acompañar  a l 
señor  Preston Holder  durante  las  pr imeras  e tapas  de su excursión.  La 
Comisión así formada salió de Bogotá el 1º de abril  y se dirigió a Cúcuta 
para  emprender  en seguida un plan de invest igaciones prel iminares  de 
carácter  documentar io .
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I . –  S i t u a c i ó n  e t n o l ó g i c a .

Desde la  época de la  Conquista ,  los  indígenas de ambas ver t ientes 
de la  Sierra  de Peri já  han s ido designados con el  nombre genérico de 
“Motilones”.  Esta palabra,  quien por primera vez menciona el  historia-
dor  Fr.  Pedro Simón,  se  ref iere  evidentemente a  la  costumbre de estos 
indios  de tener  e l  pelo moti lado.

E l  t e r r i to r io  que  se  a t r ibuye  a  e s t a  t r ibu  t i ene  los  l ími tes  s i -
guien tes :  por  e l  occ idente ,  e l  r ío  Cesar,  desde  la  Laguna  de  Zapatosa 
has ta  la  reg ión  de  Manaure ,  a l  Nor te  de l  r ío  Yobo;  por  e l  Nores te ,  l as 
fa ldas  de  la  Cordi l le ra ,  has ta  e l  l ími te  de  la  co lonizac ión  venezola-
na ,  en  la  reg ión  de  Machiques ;  en  e l  Es te  la  zona  regada  por  los  r íos 
Socuavó Nor te  y  Socuavó Sur ;  por  e l  Sur,  e l  l ími te  de  la  colonización 
co lombiana  cons t i tu ida  en  los  co lonos  de  los  munic ip ios  y  cor reg i -
mientos  de  las  poblac iones  Mercedes ,  Hacar í ,  Teorama,  Convención 
y  Tamalameque .

Los pocos estudios  de carácter  c ient í f ico que se  t ienen sobre este 
grupo (P.  de Ibi ,  Ernst ,  Jahn,  de Booy,  Bol inder)  se  ref ieren a  todos 
los  casos a  los  habi tantes  de la  ver t iente  occidental  de la  Sierra  o a  los 
grupos de Venezuela  que quedan al  Norte  del  r ío  de Oro.

El  grupo indígena del  Catatumbo se  incluye s iempre en este  con-
junto como homogéneo y étnicamente idént ico al  de la  ver t iente  occi-
dental  o  de la  región septentr ional .  En efecto,  la  hoya del  Catatumbo, 
sobre todo su curso entre  su confluencia  con el  r ío  Orú y con el  r ío  de 
Oro era  completamente ignorada.  Las lógicas  vías  de penetración se 
dir igían del  val le  del  Magdalena sobre el  r ío  Cesár  hacia  la  costa  y  la 
Guaj i ra  o ,  por  otro lado,  desde Cúcuta  sobre el  r ío  Zul ia  hacia  e l  Lago 
de Maracaibo.  Ningún dato his tór ico habla  de la  explotación de estas 
t ierras .  Alf inger,  en su célebre expedición del  Coro hacia  la  Provincia 
de Santa  Marta ,  parece haber  a t ravesado la  Cordi l lera  en el  Norte  del 
terr i tor io  moti lón,  posiblemente ya por  e l  lado de la  Guaj i ra .  Otros 
conquis tadores  poster iores  s iguieron su ruta  o  la  ruta  del  r ío  Zul ia  y, 
en efecto,  ninguna persona había  explorado el  t r iángulo formado por 
los  r íos  Catatumbo y r ío  de Oro.

Suponiendo la  homogeneidad del  grupo indígena l lamado “Moti-
lón”,  la  Etnología  aceptó este  nombre genérico,  que fue divulgado en 
numerosas  publ icaciones.
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I I .  –  L a s  C o m p a ñ í a s  p e t ro l e r a s

El pr imero en encontrar  los  r icos  yacimientos  del  Catatumbo fue 
el  señor  Ramón Liandro Peñaranda.  Minero y cazador,  entró en las 
montañas  del  Cata tumbo,  recorr iendo los  val les  y  r íos  en busca de 
minas.  En los  pr imeros años de este  s iglo encontró,  en compañía  con 
el  general  Virgi l io  Barco,  e l  val le  donde luego se  fundó Petrólea.  En 
1905 el  Gobierno Nacional  adjudicó el  derecho de explotación de los 
yacimientos  petrol í feros  a l  señor  Barco,  quien,  por  consiguiente ,  em-
pezó los  pr imeros t rabajos  de perforación.

Después de múltiples dificultades en la explotación, el Gobierno can-
celó este contrato en 1926. Fue nuevamente adjudicada la concesión en 
1931 a la Colombian Petroleum Company por el acta Chaux-Folsom, luego 
ratificado por el Congreso Nacional por la Ley No. 80 del mismo año.

La Concesión Barco,  denominada todavía  según su pr imer  dueño, 
está situada en la zona limítrofe colombo-venezolana entre las lati tudes 
8 Ọ 8´N.  y  9 Ọ 12´S. ,  es tando atravesada en su par te  occidental  por  e l 
Meridiano 73 OE de Greenwich.  El  terr i tor io  abarca aproximadamente 
414.000 hectáreas  de las  cuales  186.806 fueron escogidas  para  la  ex-
plotación,  mientras  que el  res to  fue puesto de nuevo a  la  disposición 
del  Gobierno.  El  período de la concesión es de 40 años,  contados desde 
el  25 de agosto de 1941.

En e l  mismo año de  1931,  cuando es te  ter reno fue  cedido a  la 
compañía ,  se  iniciaron bajo el  control  de la  Gulf  Oil  Corporat ion los 
primeros trabajos de exploración geológica. Durante los años anteriores 
de 1913 a  1931 var ios  grupos de geólogos habían ya recorr ido gran 
par te  de esta  zona,  pero no se  dispone de estudios  detal lados.

La topograf ía  de la  región es  muy var iada,  de amplios  val les ,  co-
l inas  y  montañas que hacia  e l  Occidente  a lcanzan una al tura  de unos 
2.000 metros.  El  cl ima es caliente y húmedo. Hay una estación l luviosa 
desde octubre hasta  la  pr imera mitad de diciembre,  a  la  cual  s igue la 
es tación seca hasta  marzo,  disminuyendo las  l luvias  también en abri l 
y  mayo.  El  res to  del  año se  considera  como verano.  La precipi tación 
pluvial  varía de 330 cmts.  (Petrólea) a 482 ctms.  (r ío de Oro).  Tomando 
la  temperatura  diar ia  durante  un per íodo de dos años en Petrólea la 
máxima fue de 31,70 y la  mínima de 23,30.

Después de haber  terminado la  fase  de explotación y perforación, 
la  compañía  inició la  úl t ima fase de producción y t razó la  gigantesca 
obra del  oleoducto desde el  Catatumbo hasta  la  costa  at lánt ica.  La ins-



– 385  –

ta lación de una tubería  de 12 pulgadas desde los  pozos de Petrólea, 
Tibú y Socuavó hasta  la  Convención,  La Gloria  y  Puerto Coveñas al 
occidente  de Cartagena se  terminó en 1939 s imultáneamente con la 
carretera  que va a  lo  largo del  oleoducto.  Hoy en día ,  los  campos pe-
t rol í feros  del  Catatumbo están en plena producción.  Miles  de obreros 
t rabajan en medio del  monte en los  pozos,  tanques y ref iner ías .  Los 
campamentos ofrecen todas las  comodidades.  Los obstáculos  que se 
tuvieron que vencer  fueron enormes.  Se venció a  la  naturaleza pero no 
vencieron a  los  Moti lones.

I I I . –  R e l a c i o n e s  c o n  l o s  i n d í g e n a s

A comienzos de este siglo,  más o menos en la misma época,  cuando 
el  señor  Peñaranda descubrió los  yacimientos  petrol í feros ,  un señor 
Mart ínez de Cúcuta ,  junto con var ios  compañeros,  inició la  obra de 
un camino de herradura a  t ravés  del  Catatumbo,  con el  objeto de sacar 
ganado venezolano al  r ío  Magdalena.

Siguiendo el  r ío  Tibú,  es te  camino fue abier to  hacia  e l  Catatum-
bo y luego se  dir igió aguas arr iba hasta  e l  Paso de Bolán en el  Cerro 
Bobal í  para  pasar  luego a  Tamalameque.  Hay muy pocos datos  acerca 
de este  camino.  Lo único que se  puede averiguar  es  que los  pr imeros 
t ransportes  que pasaron por  é l ,  no fueron molestados por  los  indios . 
Los peones que acompañaron el  ganado se cuenta que cometieron robos 
en los  sembrados de los  indios,  pues el  t ransporte  de al imentos resul tó 
sumamente dif íci l .  Con el  abastecimiento de la  gente en los  sembrados 
indígenas que encontraron en el  camino,  pronto sufr ieron las  pr imeras 
agresiones de los  dueños de éstos .  Según todos los  datos  disponibles , 
es te  camino fue recorr ido sólo pocas veces .  Los ataques de los  indios 
aumentaron en ta l  grado que se  tuvieron que establecer  a l  f in  de cada 
jornada campamentos for t i f icados y,  por  f in ,  los  iniciadores  tuvieron 
que abandonar  e l  proyecto.

En los años s iguientes,  los  geólogos e ingenieros de las  compañías 
petroleras se encontraron así ya en un terreno peligroso. Pero la agresión 
todavía no estaba general izada.  Según varios datos,  tan recientes como 
de 1938, campamentos de obreros estaban a poca distancia de viviendas 
indígenas,  s in haber  s ido molestados por  el los .  Pero atropel los  ocasio-
nales  hicieron crecer  e l  mito del  “ indio bravo”.  Pronto se  desarrol ló 
un estado de abier ta  bel igerancia .  Al  encontrarse  obreros  e  indios  en 
el  monte,  e l  que atacara  pr imero sal ía  con vida.  Ataques organizados 
contra  los  campamentos se  volvieron más y más frecuentes ,  as í  como
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emboscadas en las  t rochas o en las  mismas carreteras .  Los indios  pu-
sieron árboles  a  t ravés  de la  carretera  y  f lecharon a  los  que quis ieron 
quitar  el  obstáculo.  Pusieron canastos en medio del  camino y f lecharon 
al  cur ioso que se  bajó del  camión para  recogerlo.  

Al  mismo t iempo,  la  colonización santandereana avanzó desde el 
Sur y se extendió en la región de Las Mercedes y la  Quebrada Tiradera. 
Los colonos consideraban a  los  indios como f ieras  del  monte y los  ma-
taban donde los  encontraban.  En la  región de Mercedes se  organizaron 
ataques contra los indios con el  f in de robar mujeres y al  mismo t iempo 
que los  obreros  de las  petroleras  es taban en lucha con los  indios ,  los 
colonos les  declararon guerra .

Relatos  de tes t igos oculares  de ataques hablan por  s í  solos:

1.– Quebrada Guamo-Río S.  Miguel  del  Este,  Cerro González.  Año 
1939.  El  informador  acompañó a l  geólogo amer icano Mr.  McLane, 
abr iendo t rocha en el  monte junto con var ios  peones.  Hacía  medio día 
e l  señor  McLane,  cansado,  decidió quedarse en el  camino,  ordenando 
a  los  peones cont inuar  t rochando y volver  por  la  noche al  lugar  donde 
él  se  quedaba.  Aunque los  peones le  avisaron del  pel igro de los  indios, 
e l  geólogo insis t ió  y  se  quedó solo acostado en su hamaca.  Cuando los 
peones regresaron por  la  noche encontraron al  geólogo muerto debajo 
de su hamaca.  Tenía  var ias  her idas  de f lecha y la  cara  destrozada a 
machetazos.  Le habían abier to  e l  es tómago y en estacas  a l rededor  de 
él  colgaban las  vísceras  junto con los  órganos sexuales  ( Informador: 
Carlos  J .  Gutiérrez,  Tarra) .

2 .– Campamento Orú.  Año 1940-46.– Varios  obreros  fueron f le-
chados en el  mismo campamento sobre todo de noche,  cuando iban del 
dormitorio al  excusado. Como usaban l internas eléctricas y alumbraban 
el  suelo ,  los  indios  los  f lechaban s iempre en los  pies  ( Informador: 
señor  Jáuregui ,  Orú) .

3.– Campo Yuca, Tibú, 1939.– Varios peones trabajando en el monte 
fueron repent inamente atacados por  los  indios .  El  obrero Wiesner  fue 
f lechado en el  hígado.  Sus compañeros huyeron.  Cuando volvieron en-
contraron a Wiesner  muerto.  Le habían sacado la  f lecha del  hígado y le 
habían clavado otra  f lecha en el  ojo,   causándole la  muerte .  El  cadáver 
estaba completamente desnudo.  En los pies tenía profundas cortaduras, 
puesto que los  indios  le  habían sacado los  zapatos  a  machetazos.  ( In-
formador,  quien pract icó el  levantamiento:  señor  Jáuregui ,  Orú) .

4 .– Campamento Tibú.  Año 1945.– El  informador estaba acostado
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en su casa del  campamento.  Súbi tamente desde la  ventani l la  de vent i -
lación,  vino una f lecha que le  atravesó el  brazo (Informador:  el  mesero 
del  Casino de Petrólea) .

5 .– Mercedes,  vereda La Fría .  Año 1944.– El  informador dir igía 
una cuadri l la  de caucheros en la  zona entre  Mercedes y Orú.  Un obrero 
se  quedó solo en la  casa de La Fría ,  en su hamaca.  Fue f lechado en el 
abdomen.  El  indio t i ró  a  t ravés  de la  pared de estacas .  ( Informador: 
Juan de Biase,  Ocaña) .

6 .– Mercedes,  Quebrada La India .  Año 1945.– El  informador es-
taba pescando en el  r ío .  No l levaba armas.  Por  la  otra  or i l la  del  r ío 
sal ieron var ios  indios  y  dispararon más de una docena de f lechas.  Una 
le  hir ió  en el  hombro,  la  otra  le  a t ravesó el  brazo.  ( Informador:  Is idro 
Cáceres ,  Mercedes) .

7 .– Tamalameque,  Vereda La Raya.  Año 1946 (22 de marzo) .– Los 
indios atacaron a varios obreros que estaban trabajando en la carretera. 
El  obrero Guerra  fue f lechado en el  abdomen y conducido al  hospi ta l 
de Tamalameque.  ( Informador:  Juan de Dios Moreno,  Convención) .

Esta l is ta se podría continuar infinitamente.  Podemos dist inguir  en 
estos ataques siempre dos formas:  ataques organizados contra los cam-
pamentos,  casas  o  grupos de obreros  y  emboscadas en las  t rochas.

Los relatos  de las  víct imas o tes t igos oculares  acerca del  aspecto 
de los  indios ,  son generalmente muy vagos.  El  miedo,  la  confusión del 
momento y la  poca vis ibi l idad en el  monte hacen que los  re la tos  sean 
a  veces  muy contradictor ios .  En var ios  casos se  mencionaron indios 
pel i r rojos  ( localmente los  indios  l lamados “cat i res”) ,  indios  gigantes , 
e tc . ,  e tc .

Aunque miles de personas viven desde hace quince años en la inme-
diata  vecindad de los  indios ,  datos  de valor  e tnológico son sumamente 
escasos.  Solamente después de haber  interrogado a  un s innúmero de 
personas,  fue posible  obtener  conclusiones acerca del  t ipo f ís ico y la 
cul tura  del  grupo indígena.

I V . –  D a t o s  e t n o l ó g i c o  l o c a l e s .

Ambos invest igadores  tuvimos la  posibi l idad de efectuar  un vuelo 
sobre la  zona habi tada por  los  indios .  Comparando desde el  a i re  e l 
terreno con los  excelentes  mapas puestos  a  nuestra  disposición,  fue 
posible  local izar  un gran número de casas  indígenas así  como f i jar 
aproximadamente dis tancias  entre  e l las  y  la  posibi l idad de acercarse 
a  e l las .
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El r ío  Catatumbo entre  su confluencia  con el  r ío  Orú y el  r ío  de 
Oro,  forma un amplio val le  de t ierras  bajas ,  l imitado hacia  e l  Occi-
dente  por  las  es t r ibaciones de la  Cordi l lera ,  hacía  e l  Oriente  por  una 
cadena cont inua de col inas  bajas  que forman el  divorcio de aguas con 
el  r ío  Socuavó.  Este  val le  representa  uno de los  centros  poblados por 
los  indios .  Las casas  se  encuentran sobre pequeñas elevaciones,  s iem-
pre a  a lguna dis tancia  de los  r íos  pero comunicadas con sembrados 
grandes que están s i tuados en las  vegas de las  quebradas o del  mismo 
Catatumbo.

Cada  casa  se  encuent ra  den t ro  de  un  deshecho  c i rcu la r.  En  la 
construcción se observan los rasgos siguientes:  no hay dist inción entre 
techo y paredes;  e l  pr imero es  de dos aguas y baja  directamente hasta 
el  suelo.  El  plano es rectangular  alargado con los dos lados cortos algo 
semicirculares .  Las casas  son sumamente grandes y alcanzan un largo 
de 25-30 metros .  Por  todos los  lados se  observan puertas  bajas  de las 
cuales  sa len senderos  radia les  a  t ravés  del  deshecho c i rcular  hacia 
e l  monte.  En toda la  zona se  nota  una hort icul tura  intensa de yuca, 
plátano y caña.  El  mismo deshecho de la  casa es  as imismo ut i l izado 
para  la  agr icul tura .  Las dis tancias  entre  las  casas  var ían pero son más 
o menos de una jornada.

El  segundo núcleo de habi tación está  en el  r ío  de Oro en dirección 
Noroeste  del  pr imer núcleo.  También es  un val le  de t ierras  bajas ,  l imi-
tado en el  Suroeste por las  estr ibaciones de la  Cordil lera,  en el  Noreste 
por  la  confluencia  del  r ío  de Oro con la  Quebrada Moti lones.

A primera vis ta  se  nota  que el  t ipo de casa var ía  a lgo del  anter ior-
mente descrito.  El techo es alto y cónico y el  plano parece casi  circular. 
La hort icul tura  es  mucho menos intensa y las  casas  se  encuentran más 
cerca las  unas de las  otras .  La zona intermediaria  entre  los  dos núcleos 
muestra  también var ias  casas  de t ipo poco def inido.

No obstante  la  mala  vis ibi l idad,  contamos alrededor  de 25 casas 
grandes,  correspondiendo a  cada una cerca de 100 habi tantes .

Relacionando el  conocimiento que obtuvimos en este vuelo con los 
datos  de las  personas que habían vis to  casas  abandonadas,  podemos 
esbozar  e l  conjunto cul tural  s iguiente:

Casa comunal  t ipo “maloca”  s in  dis t inción entre  techo y paredes. 
Por  e l  e je  longi tudinal  de la  casa se  dir ige en el  inter ior  una pared de 
unos dos metros  de al tura ,  dividiéndola  as í  en dos par tes  largas .  Por 
ambos lados de esta pared divisoria se encuentran pequeños departamen-
tos  para  cada famil ia ,  que a  su vez t ienen puertas  hacia  e l  exter ior.
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En ambos extremos de la  casa comunal  se  encuentra  un espacio 
l ibre  con fogones individuales  de cada famil ia .

Armas :  arco y f lecha.  El  pr imero de unos 2 metros  de largo,  de 
macana .  Secc ión  e l íp t ica ,  ex t remos  con  inc i s iones  para  la  cuerda . 
Cuerda de var ias  hebras  enrol ladas  en ambos extremos como repuesto. 
Flechas de dos partes:  verada y punta.  La primera es  de caña brava y la 
segunda de macana.  La unión de ambas par tes  es tá  cubier ta  por  hi los 
de algodón,  a  veces  en var ios  colores ,  as í  como el  extremo infer ior  de 
la  f lecha que de vez en cuando muestra  una incis ión para  la  cuerda. 
No hay emplumada.  La punta  t iene sección t r iangular  teniendo dos o 
más garf ios  en dos caras .  En algunas ocasiones se  encontraron f lechas 
de punta  metál ica .  Esta  punta  es  idént ica  a  la  observada entre  e l  grupo 
Yuko  de  la  Sierra  de Peri já . 

Espartería:  Canastos  de forma ci l índrica  y  base exagonal .  La téc-
nica es  de “lat t ice”,  formando amplios  espacios  exagonales .

Silbatos :  En var ias  ocasiones se  encontraron s i lbatos  hechos de 
una fruta  redonda.  Durante  sus  excursiones de caza y también durante 
a taques,  los  indios  se  comunican con estos  s i lbatos  que localmente se 
l laman “chócora”.

Vest ido:  Acerca del  vest ido coinciden todos los  datos  en que los 
indios  usan un guayuco rectangular  muy pequeño,  te j ido de  f ibras . 
Parece que en algunas ocasiones los  indios  han estado completamente 
desnudos.

Tipo f ís ico:  El  t ipo f ís ico se  descr ibe como de estatura  a l ta ,  muy 
musculosos y de color  cobrizo-amari l lento.  Sobre el  cor te  del  cabel lo 
var ían los  datos  pero se  puede concluir  que el  grupo del  r ío  de Oro 
usa el  pelo corto mientras  que el  grupo del  Catatumbo acostumbra el 
pelo largo.

V . –  C o n t a c t o  c o n  l o s  i n d i o s .

Según varios datos obtenidos generalmente de los colonos de Tarra 
y  Mercedes,  se  encuentra  un grupo de indios  cerca de la  Quebrada La 
India ,  a  unos 35 kms.  Al  Sur  de Orú.  Según informaciones del  colono 
Carlos  J .  Gutiérrez,  de Tarra  é l  mismo encontró un día  a  unos indios 
pescando en el  r ío  y  les  regaló var ios  pescados que el los  aceptaron. 
Durante los últ imos años,  el  informador mencionado y otros colonos de 
Mercedes y Tarra  es tablecieron así  de vez en cuando un contacto con 
los  indios ,  que se  l imitó a  pocas palabras  cambiadas a  t ravés  del  r ío  y 
la part icipación en la pesca con tacos de dinamita.  Los colonos se acer-



– 390  –

caron a las casas de los indios gri tando: “pescaaa,  bumbeaaa,  yucaaa” y 
éstos  sal ieron entonces por  la  otra  or i l la  del  r ío  deposi tando sus  arcos 
y f lechas e  invi tando con gestos  a  los  colonos para hacer  lo  mismo con 
sus  escopetas .  Después se  echó el  taco de dinamita  y  ambos par t idos 
recogieron los  pescados,  cada uno en su or i l la .

La Comisión se  dio  cuenta  del  gran interés  de es te  contacto  y, 
acompañados por  e l  señor  Carlos  J .  Gutiérrez,  t ra tamos de acercarnos 
de la  misma manera a  las  casas  indígenas.

Saliendo de Orú en dirección Norte,  atravesando primero al  r ío del 
mismo nombre y luego la  Quebrada Tresaguas y el  Cerro del  Caball i to , 
la  Comisión penetró a  la  Quebrada La India ,  donde se  instaló en un 
campamento provis ional .  En los  días  s iguientes  se  es tableció luego 
un contacto bastante  vago con los  indígenas,  que duró dos semanas.  A 
10 minutos  en dirección Norte  sobre una col ina en la  r ibera  derecha 
de dicha quebrada se  encuentran var ias  viviendas indígenas,  rodeadas 
por  sembrados de plátano y yuca.  Al  acercarnos oímos desde le jos  las 
voces de los  indios  que ya se  habían dado cuenta  de nuestra  l legada. 
A poca dis tancia  de la  casa empezamos con los  gr i tos  famil iares  de: 
“pescaaa,  bubeaaa,”  e tc . ,  y  después de viva conversación en la  casa 
una voz nos contestó:  “s i i i ,  s i i i” .  Inmediatamente nos acercamos,  e l 
pr imer  contacto estuvo establecido.

En los  días  s iguientes  fue s in  embargo absolutamente imposible 
adelantar  un estudio s is temático.  Pocas veces  los  indios  sal ieron de 
sus  casas  y  sólo aceptaban sus  regalos  (cuchi l los ,  anzuelos ,  sal ,  e tc . ) , 
sacando una mano entre  las  es tacas .  La conversación se  l imi taba a 
pocas palabras  y  gestos  y  luego los  hombres empezaban a  cerrar  todos 
los  huecos y gr ie tas  de sus  casas ,  poniéndose en la  defensiva.

Después de algunos días  dos hombres decidieron sal i r  de la  casa 
para vernos de más cerca. Con expresión francamente hostil  examinaron 
nuestras  personas,  mostrando su descontento abier tamente e  indicán-
donos que nos fuéramos pronto.

Los regalos  los  aceptaron con indiferencia  y  en seguida los  hom-
bres  se  re t i raron de nuevo gr i tando desde dentro de la  casa:  “bravo, 
f lecha”,  e tc .

Durante  dos semanas la  Comisión t ra tó  una o dos veces  diar ias 
de acercarse  a  las  casas  para  es tablecer  un contacto que ofreciera  una 
base de t rabajo,  pero los  indios  rehusaron sal i r  de sus  casas  o  se  es-
condieron en los  a l rededores .  

Al  acercarnos una tarde a  la  pr imera casa,  notamos que los  indios
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habían salido pero dejando destapadas las aberturas en las paredes como 
para invi tarnos a  examinar  e l  inter ior.  En efecto,  a l  mirar  por  entre  las 
grietas había colgando desde el techo un bejuco que sostenía un paquete 
bien amarrado de plátanos maduros.  El  mismo paquete ,  que colgaba a 
unos centímetros del  suelo,  estaba trancado con una f lecha que lo tenía 
suspendido en dirección hacia la  puerta .  Deposi tamos varios regalos al 
lado de la  puerta  y  nos ret i ramos al  campamento.  La próxima mañana, 
cuando nos dir igimos de nuevo sobre la  t rocha de los  indios  hacia  las 
casas ,  encontramos en medio del  camino dos hojas  de palma cruzada 
y entretej idas ,  cerrando el  camino.  Este  s igno representa  en toda la 
zona del  Catatumbo una formal declaración de guerra.  Junto a las hojas 
se  deposi taron algunos regalos  y  la  Comisión se  re t i ró  de nuevo.  Al 
anochecer  se  oyeron de golpe s i lbatos  de los  indios  en el  monte.  Con-
t inuó el  ruido y s i lbidos durante  toda la  noche hasta  e l  amanecer,  pero 
no hicieron ningún ataque.  Dadas estas  condiciones,  e l  señor  Holder 
resolvió que nos ret i ráramos defini t ivamente y nos dir igimos de nuevo 
a  Orú,  de donde seguimos a  Tibú y Petrólea.

V I . –  D a t o s  e t n o l ó g i c o s .

Durante las semanas de contacto con los indios, no fue posible sacar 
fotografías,  ni  adquirir  objetos de el los ni  hacer un estudio l ingüíst ico. 
Todo el  mater ial  del  cual  se  dispone hasta  ahora son los  elementos que 
pudimos observar  con nuestros  propios ojos  y un material  de unas diez 
palabras  de vocabular io .

Resumiendo el  conjunto cul tural  se  obt iene el  cuadro s iguiente:
Vivienda:  casa rectangular  con dis t inción entre  techo y paredes, 

t ipo Yuko,  pero s in  pal izadas.
Hort icul tura:  sembrados  bien cuidados  de  yuca dulce ,  p lá tano, 

caña de azúcar,  piña y tabaco.
Armas:  arco de guerra  como el  descr i to  anter iormente .  Flechas 

as imismo.  F lechas  de  punta  roma para  pá jaros .  Arcos  pequeños  de 
sección circular  y  cuerda de bejuco para  cacer ía  de aves.

Hamaca:  te j ida en técnica de red,  de f ibras  vegetales .
Sopladera  de  plumas de pava ensar tadas  en una base de dos pal i -

l los  ( t ipo Carare) .
Espar ter ía:  canas tos  c i l índr icos  de  base  exagonal  en  “ la t t i ce” 

técnica.
Hilandería:  algodón en pavilos,  torción izquierda.  Huso de macana 

de t ipo Bakair í  con tor tero muy grande de madera.
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Recipientes:  vegetales  de totumas y calabazos con tapa de tuza 
de maíz y perforación central  de la  aber tura .  Cerámica rudimentar ia 
de forma semiglobular  s in  pie  ni  cuel lo  con reborde sal iente;  s in  de-
coraciones ni  baño.

Berbiquí  de fuego :  con manija  en centro.
Adornos:  col lares  de semil las  para  las  mujeres ,  de dientes  de ani-

males  para  los  hombres.  Fal ta  de pintura  facial .
Vest ido:  guayuco rectangular  para  hombres y mujeres  sostenido 

por  un cinturón de cuerdas .
Tipo f ís ico:  es ta tura  e levada,  t ipo asténico-at lé t ico,  mesocefál ia , 

h ips icefa l ia ,  leptorr ino,  mesoprosópo.  Cut is  de  color  cobr izo  c laro 
con un t inte  amari l loso.  Cabel los  negros largos algo ondulados.  Epi-
cantus .

Una clasif icación de un vocabular io  tan l imitado resul ta  en todo 
caso hipotét ica .  Sin embargo se  puede af i rmar  que la  gran mayoría  de 
las  palabras  recogidas  per tenece a  la  famil ia  l ingüís t ica  Arawak.

V I I .  –  C o n c l u s i o n e s

Como se ha dicho más arr iba,  e l  grupo indígena de la  Sierra  de 
Peri já  y  de las  hoyas del  Catatumbo y r ío  de Oro,  se  conoce bajo el 
nombre genérico de “Moti lones”.

Las investigaciones preliminares de nuestra Comisión han compro-
bado que este  nombre no corresponde a  la  real idad y que en verdad se 
t ra ta  de var ias  t r ibus que dif ieren f ís ica ,  l ingüís t ica  y  cul turalmente 
la  una de la  otra .

El  nombre “moti lón”,  es  decir :  “los del  pelo corto”,  se podría apli -
car  a l  grupo Yuko puesto que pract ica  verdaderamente esta  costumbre. 
El  grupo Yuko es  puro Karib y es  és te  conocido desde la  época de la 
Conquista por su belicosidad.  El  grupo del  Catatumbo pasó inadvert ido 
por  s iglos .  Probablemente nunca tuvo la  t radición de la  agresión y se 
volvió agresivo sólo después de contacto con nuestra civilización en una 
época reciente .  En todos los  aspectos ,  e l  grupo del  Catatumbo parece 
ser  Arawak,  sobreviviente  de una gran ola  migrator ia  que conocemos 
en todo el  norte  de América del  Sur.

El  nombre  t r iba l  “Kunaguasáya”  parece  cor responder  a l  g rupo 
indígena de la  zona del  r ío  de Oro y representa  as í  sólo un subgrupo 
de los  Yuko.
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D a t o s  a rq u e o l ó g i c o s

Durante  la  j i ra  de la  Comisión pudo efectuar  en la  zona sur  del 
terr i tor io  moti lón,  fue posible  recoger  val iosos datos  arqueológicos 
de la  región.  La zona entre  Cúcuta  y  Sardinata  parece más bien pobre 
en s i t ios  arqueológicos pero la  zona Ocaña,  Convención,  El  Carmen, 
parece tener  gran interés .

S i t i o s  a rq u e o l ó g i c o s .

La Marquesa.  Entre  Los Angeles  y  la  Loma del  Corredor,  cerca de 
Mosqui to  (urnas  funerar ias) .

San Lorenzo .  Mosqui to  (Urnas funerar ias) .
Molino  de  los  Condes .  Munic ip io  de  Convención .  (Momias  en 

cuevas) .
La Pail i ta .  Municipio de Convención.  (Urnas funerar ias) .
Tarra .  A 7 kms.  de la  carretera  Tarra-Orú,  en quebrada Tiza.  (Ce-

rámica) .
Teorama .  A 5 kms.  de Convención en la  Quebrada Búrbura.  (Cue-

vas con osamenta)
El Tronadero .  Municipio de Convención,  a  5  kms.  hacia  e l  Oeste . 

(Petrogl i fos) .
Mesa Rica .  Al  Este  de Hacarí .  (Cuevas con osamenta) .
Hacarí .  Alrededores .  (Cuevas con osamenta) .
Búrbura .  Alrededores del corregimiento. (Encuentro en superficie).
El Carmen .  Alrededores .  (encuentros  en superf ic ie) .
Chambacú.  El  Carmen.  (petrogl i fos  y  cuevas)
El Guamito .  Entre  Tamalameque y Rincón Hondo.  (Ent ierros) .
Tamalameque .  Km. 15 de la  carretera .  (Urnas funerar ias) .
Salazar .  Alrededores .  (encuentros  en superf ic ie) .
Cerro de la  Tiradera .  Bobal í .  (Petrogl i fos) .
Cerro Banderas.  (Petrogl i fos)
Ninguno de estos  s i t ios ,  que según todos los  datos  per tenecen a
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cul turas  dis t intas ,  ha s ido explorado s is temáticamente.  La guaquería 
profesional  no exis te  puesto que los  encuentros  de oro son muy esca-
sos  y  la  cerámica indígena todavía  no se  considera  de valor  comercial . 
En lo  general ,  los  encuentros  fueron hechos por  colonos,  cazadores  o 
excursionis tas  que no les  a t r ibuyeron ningún valor.  Una exploración 
s is temática de esta  zona,  sobre todo en cuevas,  valdr ía  bien la  pena y 
se  faci l i tar ía  por  la  f ranca ayuda que con seguridad prestar ía  en este 
caso,  s ino los  mismos Municipios ,  var ias  personas cul tas  que t ienen 
vivo interés  en estas  invest igaciones.
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N         O         T         A        S

LA MISION SUECA EN COLOMBIA

Por espacio de varios meses permanecieron en el  país los distingui-
dos cient í f icos  suecos,  doctor  Henry Wassén y doctor  Nils  M. Holmer, 
quienes integraron la  misión que envío Suecia  para  la  real ización de 
algunas invest igaciones de carácter  e tnográf ico y l ingüís t ico en las 
costas  de San Blas ,  en Panamá,  entre  los  indios  Kuna,  que habían s ido 
ya estudiados por el  eminente científ ico desaparecido, Erland Nordens-
kiöld.  Una vez terminada su misión en Panamá, por invitación especial 
del  Inst i tuto Etnológico f i l ia l  del  Magdalena,  los  dos americanis tas 
suecos l legaron hasta  Colombia en donde,  en colaboración con este 
fil ial y con el Instituto Etnológico y de Arqueología, adelantaron nuevas 
invest igaciones entre  grupos indígenas del  r ío  Caimán (Urabá) ,  Sierra 
Nevada de Santa  Marta  y  Península  de la  Guaj i ra .

El  doctor  Henry  Wassén es  ac tualmente  subdirec tor  de l  Museo 
Etnográf ico de Gotemburgo.  En los  años de 1934-35 había  vis i tado 
Colombia,  concentrando el  interés  de sus  es tudios ,  en aquel la  época, 
en las  regiones de Urabá,  e l  Chocó y el  Valle  del  Cauca,  especialmente 
en la  zona habi tada por  los  indios  Cal ima,  en los  actuales  municipios 
de Darién y Restrepo,  cuyos resul tados fueron publicados hace ya años 
en un l ibro en inglés  y  en otras  publ icaciones en diferentes  idiomas. 
El  doctor  Wassén viajó en los  meses  de jul io  y  agosto,  en compañía 
del  señor  Gerardo Reichel  D. ,  director  del  Inst i tuto Etnológico f i l ia l 
del  Magdalena,  a  los  as ientos  de un grupo Kogui  en la  Sierra  Nevada 
de Santa  Marta ,  donde adelantó interesantes  es tudios  de carácter  e t -
nográf ico.

El  doctor  Nils  M. Holmer,  quien desde el  año de 1945 viene co-
laborando con el  Museo Etnográf ico de Gotemburgo,  nació en dicha 
ciudad.  Hizo sus  es tudios  en la  Universidad de Lund y en el  año de 
1931 recibió el  t í tulo de l icenciado en f i losofía  y  le t ras .

El  doctor  Holmer es  un experto l ingüis ta ,  ta l  vez de los  valores 
más destacados que de esta  c iencia  pueda presentar  Europa en la  ac-
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tual idad.  Ha l levado a  cabo estudios  en el  terreno en diferentes  s i t ios , 
como Noruega,  Holanda,  Escocia ,  e tc .  Durante  la  guerra  (1941)  fue 
nombrado profesor  de “sánscr i to  y  l ingüís t ica  comparada” en la  Uni-
vers idad de Upsala  –Suecia–,  cargo que actualmente desempeña.

Pero su interés  no ha quedado exclusivamente en el  es tudio de las 
lenguas célt icas,  sino que se ha extendido hasta las lenguas americanas, 
desde el  esquimal  hasta  e l  yámana.  La colaboración que desde 1945 
sost iene con el  Museo Etnográf ico de Gotemburgo,  le  dio la  oportuni-
dad de vis i tar,  en pr imer  lugar,  los  indios  Kuna,y luego un grupo de la 
Sierra  Nevada de Santa  Marta ,  del  cual  dejó un excelente  t rabajo que 
publ icaremos próximamente,  y  por  unas pocas semanas a  los  indios 
guaj i ro ,  en compañía  de la  Comisión Etnológica-1947,  cuya par te  l in-
güís t ica  es tuvo a  cargo del  l icenciado Roberto Pineda Giraldo.

Fuera de un s innúmero de ar t ículos  en var ias  revis tas  europeas,  e l 
doctor  Nils  M. Holmer ha publ icado entre  otras  las  s iguientes  obras : 
Studies  in  Argyl lshire  Gael ic ,  1939.  On Some rel ics  of  the dialect  of 
Co. ,  Antr im-Ir landa,  1941.  Rathl in  Is land dialect ,  1942 .  A Cri t ical 
and Comparat ive  Grammar of  the cuna language,  y,  en compañía  del 
doctor  Wassén,  Mu Igala ,  también sobre  los  indios  Kuna,  y  ambos 
publ icados en 1947.

Fuera de esto,  e l  doctor  Holmer publ icará ,  posiblemente a  f ines 
de este  año,  o  pr incipios  del  entrante ,  los  resul tados de sus  invest i -
gaciones en las  Is las  de San Blas ,  en dos volúmenes especiales ,  cuyo 
interés ,  dada la  cal idad del  invest igador,  será  enorme para  todos los 
es tudiosos de las  lenguas americanas.

r.p .g .
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L A  C O M I S I O N  D E  L O G A N  M U S E U M

En agosto de 1947 visitaron a Colombia los dos arqueólogos de Lo-
gan Museum, Beloi t  College (Beloi t ,  Wisconsin,  E.  U.  A.  ) ,  profesores 
Andrew H.  Whiteford y Moerau S.  Maxwell ,  con el  f in  de estudiar  las 
posibi l idades de establecer  un programa de invest igaciones arqueoló-
gicas  y  e tnológicas  en este  país .

Logan Museum es  una inst i tución muy prest igiosa,  aunque no de 
las más grandes de los Estados Unidos.  Es un museo de antropología en 
general ,  con importantes colecciones de muchas partes del  viejo mundo 
y de América,  reunidas  por  las  expediciones del  mismo museo y por 
compras .  Sus invest igaciones empezaron hace más de veinte  años con 
excavaciones en s i t ios  paleol í t icos  de Afr ica  del  Norte  y  de Francia , 
y  s iguieron con t rabajos  arqueológicos y etnológicos en la  zona de 
las  t r ibus Hidátsa ,  Mándan y Arikara  en los  l lanos septentr ionales  de 
norteamérica.  Una serie de exploraciones arqueológicas en el  Suroeste, 
en el  Val le  de Mimbres  y  en la  Ruina de Starkweather,  contr ibuyó con 
datos  muy importantes  para  la  def inición de la  cul tura  de Mogollón, 
cuyo descubrimiento ha modificado muchas teorías sobre la  historia de 
la  cul tura  en el  Suroeste .  Las más importantes  colecciones compradas 
por  e l  museo representan etnograf ía  de Afr ica  del  Norte  y  Camerún, 
Fi l ipinas  y  las  is las  del  Pacíf ico.  El  museo publ ica  la  ser ie  “Logan 
Museum Bullet in” desde 1928.

El museo mantiene relaciones estrechas con Beloit  College,  puesto 
que el  personal  del  museo también ocupa las  cátedras  de antropología 
en el  Col lege,  que ofrece una especial ización en esta  mater ia  para  e l 
grado de Bachi l ler  en Artes .  El  Col lege t iene actualmente poco más 
de mil  es tudiantes .

El prof. Whiteford, el actual Director del Museo, nació en Winnepeg 
(Canadá)  en 1913.  Hizo sus  es tudios  en Beloi t  y  en la  Universidad de 
Chicago,  donde optó el  grado de Maestro en Artes  en 1942.  Ha hecho 
excavaciones en Wisconsin,  I l l inois ,  e l  Val le  de Ohio,  Nueva Méjico 
y Tennesse,  tomando una par te  importante  en el  magníf ico programa 
de arqueología  l levado a  cabo por  e l  gobierno federal  en  las  áreas
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que iban a  inundarse con la  construcción de las  grandes represas  de 
la  Autoridad del  Val le  de Tennesse (TVA).  En 1945-6 hizo un estudio 
de antropología  apl icada sobre los  problemas de las  re laciones entre 
los  s indicatos  y  la  industr ia .  Ha escr i to  var ios  ar t ículos  sobre teor ía 
de la  arqueología  y  sobre antropología  social ,  y  t iene otros  informes 
en preparación.

El prof.  Maxwell  nació en Schenéctady, Nueva York, en 1918, y se 
interesó muy joven en la arqueología,  tomando parte en varias excava-
ciones locales organizadas por la Asociación Arqueológica del Estado 
de Nueva York (1932-35).  Hizo sus estudios en las Universidades de 
Arizona y Chicago, y optó el  grado de Maestro en Artes en esta últ ima 
universidad en 1946. Sus investigaciones incluyen una temporada de es-
tudios etnológicos entre los Chibicue Apache y excavaciones en Ill inois 
y Wisconsin.  Se incorporó a la Marina de los Estados Unidos en 1941 y 
sirvió hasta 1945 en el Pacífico, donde aprovechó todas sus oportunidades 
para hacer observaciones etnológicas,  principalmente en Polinesia y en 
las islas Salomones.  Es autor de varios estudios arqueológicos.

Los señores Whiteford y Maxwell  esperan dar nuevas orientaciones 
americanistas al  programa de invest igaciones de su museo,  teniendo en 
cuenta la posibilidad de llevar al campo algunos de sus mejores alumnos 
para  las  temporadas de vacaciones univers i tar ias  ( junio-sept iembre) . 
Su vis i ta  a  Colombia fue par te  de una j i ra  explorator ia  que les  l levó 
también a Méjico y a la  América Central .  En Colombia visi taron el  Ins-
ti tuto Etnológico Nacional para conocer las posibilidades arqueológicas 
de la  Sabana de Bogotá ,  y  e l  Inst i tuto Etnológico de la  Universidad 
del  Cauca para ver  algunas de las  oportunidades que ofrece el  Suroeste 
del  país .  Su ideal  ser ía  un programa de excavaciones combinadas con 
estudios  e tnológicos sobre un grupo indígena moderno.

La mera posibilidad de que los señores Whiteford y Maxwell puedan 
emprender excavaciones en Colombia ha despertado vivo interés entre 
los arqueólogos colombianos.  Aparte de la tradicional hospitalidad de 
Colombia para las misiones científicas extranjeras,  se reconoce que la 
experiencia que han tenido los visitantes de Logan Museum en la exca-
vación de pequeños sit ios estratif icados en Norteamérica es la precisa 
para resolver los problemas arqueológicos de muchas zonas de Colombia, 
donde el  estudio de pequeños basulares ofrece la única posibil idad de 
desenredar la cronología de las culturas prehistóricas del país.

Jo h n H.  Ro w e
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L      I       B       R       O       S

HACIA EL INDIO Y SU MUSEO

Pensamientos vivos del Hombre Americano. Etnología, Mitología, 
Folklore.  Gilberto Antolínez  (Xuhé). Edición limitada de 10 ejemplares 
numerados, con dos linóleos especialmente coloreados por el autor. No. 
VIII, dedicado al Instituto Etnológico Nacional. Caracas, 1946.

Gi lbe r to  Mar t ínez  ha  esc r i to  es te  l ib ro  con  admirab le  apas io -
namiento por  e l  indio y por  lo  indio.  Lo ha escr i to  con el  corazón, 
con la  sangre mest iza  que dice bul le  en su cuerpo,  porque quiere  que 
América l legue hasta  su aborigen,  hasta  su ancestro pr imario,  con el 
corazón pr imero,  y  luego con e l  entendimiento;  porque anhela  que 
cada americano reconozca en s í  e l  pasado indígena,  ya que,  como él 
mismo lo anota:  “El  indio no ha muerto y su sangre no duerme:  por 
la  geograf ía  de nuestras  venas se  viene hacía  nosotros ,  cal ladamente, 
taci turnamente,  inexorablemente,  con la  calma fel ina de quien sabe la 
seguridad de su t r iunfo indecl inable”.

Americanis ta  c iento por  c iento,  Antol ínez hace un l lamamiento a 
la  humanidad ibero-americana.  La impugna a  que se  mire  a  s í  misma, 
a  que haga un balance de su haber  cul tural ;  a  que haga una revis ión 
total  de sus  valores  ar t ís t icos ,  c ient í f icos ,  l i terar ios . . .  y  a  que indague 
en su propio ser,  para  crear  una nueva cul tura ,  la  cul tura  de América 
que,  s i  es  cierto que ha de guardar,  de conservar un sinnúmero de expe-
r iencias  y  de inf luencias  del  Viejo Mundo,  debe también,  y  con mayor 
razón,  comenzar  a  a tesorar  los  valores  de su propio habi tante .  Pero su 
americanismo –Antol ínez reconoce dos clases  de americanismos:  uno 
intelectual y otro emocional– es de la últ ima clase.  Está convencido por 
lo  mismo de que no es  suf ic iente  es tudiar  a l  indio con un cr i ter io  de 
fr ío cientif ismo con base en las fuentes arcaicas –porque muchas de las 
cualidades,  reacciones y manifestaciones de toda índole del indígena de



– 400  –

las  épocas pasadas ya han desaparecido–,  s ino que hay que acostum-
brarse  a  “reconocer  a l  indio americano como ent idad vi tal  l ibre ;  como 
sujeto ni  romántico (esto es ,  como motivo pintoresco exót ico) ,  ni  ro-
mantizable,  s ino como hombre real ,  palpable y material ;  como espír i tu 
bel igerante  f rente  a  los  demás hombres de la  t ierra ,  sus  iguales;  como 
ser  creador  y  neoconformador,  capaz de engendrar  una cul tura  propia 
como de modif icar  una cul tura  advenediza que contra  su voluntad le 
impongan:  un indio capaz de decir  no . . .  y  de guardar  un s i lencio fr ío , 
condenator io ,  rebelde,  que rumia en su ais lamiento,  una venganza”.

Bueno es  hacer  la  ac laración –por  lo  menos as í  lo  entendemos 
nosotros– de que para  Antol ínez,  indio  no es  exclusivamente el  habi-
tante  pr imero de América,  ni  lo  es  tampoco el  componente  de cier tas 
comunidades ais ladas  que aun restan en algunas regiones apartadas  y 
selvát icas  de sus países .   Es algo más:  es  el  pueblo americano en gene-
ral ,  es  la  humanidad del  Nuevo Mundo,  en la  que se  han conjugado en 
proporciones diferentes,  t res sangres,  una de las cuales es la  sangre del 
aborigen americano.  Y él  lo  reconoce así ,  l legando a  la  af i rmación de 
que ninguna de las  t res  sangres  por  separado const i tuyen la  esencia  de 
la  americanidad futura,  s ino que “. . .sólo en la  dosif icación y mest izaje 
proporcional  de estas  t res  corr ientes  tan dis ímiles  de un modo natural , 
orgánico y exento de imposiciones y violencias  es  donde se  esconde 
el  secreto germen del  porvenir  de América…”

Por eso,  hablar  del  indio es  hablar  del  pueblo venezolano que para 
Antol ínez no es  un pueblo negroide como lo af i rma rotundamente la 
“ . . . in teresante  ment i ra . . .  propagada por  a lgunos poetas  y  escr i tores , 
también e l los  con su  poqui t ín  de  sangre  indígena ,  embobados  ante 
e l  espej ismo de lo  afroide ant i l lano.  La gran masa rural  venezolana 
se  acerca más al  “mest izo- indio  que al  mest izo-negro”.  Es decir,  que 
no se  puede exagerar  la  inf luencia  del  e lemento negro en Venezuela , 
ni  aun en su folklore ,  pues ésta  no l lega a  ser  tan poderosa como en 
Brasi l  o  en Cuba.

Y este  indio,  es te  pueblo a indiado que es  Venezuela ,  t iene que 
recurr i r  a  s í  mismo,  debe hacer lo ,  no por  un sent imental ismo mal  en-
tendido y romántico,  s ino por  una real idad apremiante .  El  indio es  una 
fuerza viva y latente en la economía nacional y “la marcha de Venezuela 
hacia  e l  futuro implica su marcha hacia  Guayana.  Pero la  premisa in-
dispensable de esta  marcha,  es  la  marcha de Venezuela hacia su indio”. 
Antol ínez está  convencido que muchas de las  técnicas  indígenas pr i -
mit ivas  sobre cul t ivo agrícola ,  s is tema de i r r igación y de abono,  que
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desaparecieron por  imposiciones violentas  de la  Conquista ,  deben re-
vivir,  tecnif icadas y acomodadas a  las  necesidades actuales ,  no sólo 
para  evi tar  la  disgregación social  del  indio,  obl igado por  e l  hambre 
y las  pésimas condiciones de vida,  s ino para  for ta lecer  y  revivir  la 
agr icul tura  de estos  países .

Si  nos hemos entendido un poco en la  consideración del  l ibro del 
gran escri tor  venezolano,  el lo se debe a dos cosas:  primero,  a  un egoís-
mo indecl inable ,  porque nosotros  compart imos muchas de sus  tes is , 
aun cuando divergimos de algunas otras;  nosotros ,  como él ,  es tamos 
convencidos de que América debe volver  a  lo  indio,  quizás  no con un 
cr i ter io  sent imental ,  s ino con un cr i ter io  planif icado,  digámoslo así , 
reconociendo en él  e l  baluar te  de su economía y por  ende de su socie-
dad misma;  y  reconociendo,  también,  que mucha par te  de su “psique” 
está  enclavada en la  psique del  indígena,  pr imer  germen de rebel ión 
y de independencia  de su mundo;  y  segundo,  porque el  l ibro de An-
tol ínez representa  una avanzada,  un toque de atención en el  esfuerzo 
que muchos hombres dispersos  real izamos por  conocernos a  nosotros 
mismos,  como for jadores  de un mundo nuevo y más humano dentro 
del  caos actual .

Como cont inuadores  y  defensores  de las  modernas ciencias  ame-
r icanis tas ,  nos fel ic i tamos por  tanto de estas  palabras  que Antol ínez, 
con gran vis ión,  y  cr i ter io  desinteresado,  calcó en una de las  páginas 
de su l ibro:

“Ahora bien,  una tarea de semejante fuste” –conocimiento el  indio, 
de sus manifestaciones,  de sus reacciones,  manera de pensar,  de sentir, 
e tc .– “sólo puede lograrse  mediante  el  contacto directo y  permanente 
con el  indio ,  es tablecido,  no ya por  intermedio de empír icos  más o 
menos audaces que suelen terminar  en explotadores  s in  conciencia  de 
los  aborígenes,  s ino más bien por  la  ut i l ización de un personal  téc-
nico,  ant ropológico,  sani tar io-socia l ,  preparado especia lmente  para 
ta l  efecto en escuelas  ad-hoc  como las  que actualmente funcionan en 
Méjico y Colombia”. 

R. Pi n e d a Gi r a l d o
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